
IBERIA GRAECA
Arte griego en los museos y 
colecciones de la península Ibérica

IBERIA GRAECA
Art grec als museus i 
col·leccions de la península Ibèrica

IBERIA GRAECA
Greek Art in the Museums and 
Collections of the Iberian Peninsula

IBERIA GRAECA
Ελληνική τέχνη στα μουσεία και 
στις συλλογές της Ιβηρικής ΧερσονήσουIB

ER
IA

 G
R

A
EC

A
A

rt
 g

re
c 

al
s 

m
u

se
u

s 
i c

ol
·l

ec
ci

on
s 

de
 la

 p
en

ín
su

la
 I

bè
ri

ca





ISBN: 978-84-393-9860-8

Depósito Legal: B-8760-2019

Impresión: www.norprint.es

Barcelona, 2019

© de la edición: Centro Iberia Graeca

© de los textos e ilustraciones: sus respectivos autores



Arte griego en los museos y 
colecciones de la península Ibérica

Art grec als museus i 
col·leccions de la península Ibèrica

Greek Art in the Museums and 
Collections of the Iberian Peninsula

Ελληνική τέχνη στα μουσεία και  
στις συλλογές της Ιβηρικής ΧερσονήσουIB

E
R

IA
 G

R
A

E
C

A



4

 PRESENTACIÓN

Consejo Rector del Centro Iberia Graeca

1 LA FORMACIÓN DE LAS COLECCIONES ARQUEOLÓGICAS 

GRIEGAS EN ESPAÑA Y PORTUGAL

Xavier Aquilué
(Centre Iberia Graeca-Museu d’Arqueologia de Catalunya)
Paloma Cabrera
(Centro Iberia Graeca-Museo Arqueológico Nacional)

2 OBJETOS GRIEGOS DEL MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL 

(MADRID). LAS COLECCCIONES DE ANTIGÜEDADES GRIEGAS

Paloma Cabrera 
(Centro Iberia Graeca-Museo Arqueológico Nacional)

3 MONEDAS GRIEGAS DEL MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL 

(MADRID). EL GABINETE NUMISMÁTICO

Paloma Otero
(Museo Arqueológico Nacional)

4 ESCULTURAS GRIEGAS EN EL MUSEO NACIONAL DEL PRADO 

(MADRID)

Stephan F. Schröder
(Museo Nacional del Prado)

5 MONEDA GRIEGA EN EL MUSEO CASA DE LA MONEDA (MADRID)

Isabel Encinas Bodega
(Museo Casa de la Moneda)

6 OBJETOS GRIEGOS DEL GABINETE DE ANTIGÜEDADES DE LA 

REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA (MADRID)

Martín Almagro-Gorbea
(Real Academia de la Historia)

7 LA CERÁMICA GRIEGA DE LA COLECCIÓN DE LA FUNDACIÓN 

CASA DE ALBA (PALACIO DE LIRIA, MADRID)

Margarita Moreno Conde
(Museo Arqueológico Nacional)
Carmen Sánchez Fernández
(Universidad Autónoma de Madrid)

IBERIA GRAECA. ARTE GRIEGO EN LOS MUSEOS 

Y COLECCIONES DE LA PENÍNSULA IBÉRICA

ÍNDICE

13

25

37

47

57

67

79

9



5

163

168

169

8 OBJETOS GRIEGOS DE LAS COLECCIONES DE LA SEDE DE 

BARCELONA DEL MUSEU D’ARQUEOLOGIA DE CATALUNYA

Jordi Principal
(Museu d’Arqueologia de Catalunya-Barcelona)

9 LA COLECCIÓN DE MONEDA GRIEGA DEL GABINET 

NUMISMÀTIC DE CATALUNYA (MUSEU NACIONAL D’ART DE 

CATALUNYA, BARCELONA)

Maria Clua
(Gabinet Numismàtic de Catalunya)

10 COLECCIONES DE OBJETOS GRIEGOS EN ANDALUCÍA: DEL 

EXPOLIO A LA CIENCIA

Eduardo García Alfonso
(Junta de Andalucía. Delegación Territorial de Cultura, Turismo 
y Deporte, Málaga)

11 CERÁMICA GRIEGA DE LA FUNDACIÓN RODRÍGUEZ-ACOSTA 

(GRANADA): LA COLECCIÓN GÓMEZ-MORENO

M.a Carmen López Pertíñez
(Fundación Rodríguez-Acosta, Granada)
Andrés M.a Adroher Auroux
(Universidad de Granada)

12 OBJETOS GRIEGOS DEL MUSEU NACIONAL DE ARQUEOLOGIA 

(LISBOA)

Rui Morais
(Universidade do Porto/FLUP/UI&D-CECH)

13 OBJETOS GRIEGOS DEL MUSEU DE LA FUNDAÇÃO CALOUSTE 

GULBENKIAN (LISBOA)

Rui Morais
(Universidade do Porto/FLUP/UI&D-CECH)

 BIBLIOGRAFÍA 

 INFORMACIÓN DE LOS MUSEOS Y COLECCIONES

 CRÉDITOS

103

91

113

127

139

151



6

 PRESENTACIÓ

Consell Rector del Centre Iberia Graeca

1 LA FORMACIÓ DE LES COL·LECCIONS ARQUEOLÒGIQUES 

GREGUES A ESPANYA I PORTUGAL

Xavier Aquilué
(Centre Iberia Graeca-Museu d’Arqueologia de Catalunya)
Paloma Cabrera
(Centro Iberia Graeca-Museo Arqueológico Nacional)

2 OBJECTES GRECS DEL MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL 

(MADRID). LES COL·LECCIONS D’ANTIGUITATS GREGUES

Paloma Cabrera 
(Centro Iberia Graeca-Museo Arqueológico Nacional)

3 MONEDES GREGUES DEL MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL 

(MADRID). EL GABINETE NUMISMÁTICO

Paloma Otero
(Museo Arqueológico Nacional)

4 ESCULTURES GREGUES AL MUSEO NACIONAL DEL PRADO 

(MADRID)

Stephan F. Schröder
(Museo Nacional del Prado)

5 MONEDA GREGA AL MUSEO CASA DE LA MONEDA (MADRID)

Isabel Encinas Bodega
(Museo Casa de la Moneda)

6 OBJECTES GRECS DEL GABINETE DE ANTIGÜEDADES DE LA 

REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA (MADRID)

Martín Almagro-Gorbea
(Real Academia de la Historia)

7 LA CERÀMICA GREGA DE LA COL·LECCIÓ DE LA FUNDACIÓN 

CASA DE ALBA (PALACIO DE LIRIA, MADRID)

Margarita Moreno Conde
(Museo Arqueológico Nacional)
Carmen Sánchez Fernández
(Universidad Autónoma de Madrid)

IBERIA GRAECA. ART GREC ALS MUSEUS I 

COL·LECCIONS DE LA PENÍNSULA IBÈRICA

ÍNDEX

13

25

37

47

57

67

79

9



7

8 OBJECTES GRECS DE LES COL·LECCIONS DE LA SEU DE 

BARCELONA DEL MUSEU D’ARQUEOLOGIA DE CATALUNYA 

Jordi Principal
(Museu d’Arqueologia de Catalunya-Barcelona)

9 LA COL·LECCIÓ DE MONEDA GREGA DEL GABINET 

NUMISMÀTIC DE CATALUNYA (MUSEU NACIONAL D’ART DE 

CATALUNYA, BARCELONA)

Maria Clua
(Gabinet Numismàtic de Catalunya)

10 COL·LECCIONS D’OBJECTES GRECS A ANDALUSIA: DE 

L’ESPOLI A LA CIÈNCIA

Eduardo García Alfonso
(Junta de Andalucía. Delegación Territorial de Cultura, Turismo 
y Deporte, Málaga)

11 CERÀMICA GREGA DE LA FUNDACIÓN RODRÍGUEZ-ACOSTA 

(GRANADA): LA COL·LECCIÓ GÓMEZ-MORENO

M.a Carmen López Pertíñez
(Fundación Rodríguez-Acosta, Granada)
Andrés M.a Adroher Auroux
(Universidad de Granada)

12 OBJECTES GRECS DEL MUSEU NACIONAL DE ARQUEOLOGIA 

(LISBOA)

Rui Morais
(Universidade do Porto/FLUP/UI&D-CECH)

13 OBJECTES GRECS DEL MUSEU DE LA FUNDAÇÃO CALOUSTE 

GULBENKIAN (LISBOA)

Rui Morais
(Universidade do Porto/FLUP/UI&D-CECH)

 BIBLIOGRAFIA 

 INFORMACIÓ DELS MUSEUS I COL·LECCIONS

 CRÈDITS

163

168

169

103

91

113

127

139

151





9

Consejo Rector del Centro
Iberia Graeca

El CEntro IbErIa GraECa es un organis
mo creado por el Ministerio de Cultura 
y Deporte del Estado español y la Con
sejería de Cultura de la Generalitat de 
Catalunya (BOE 56 del 6/3/2007) para 
el desarrollo de proyectos de investiga
ción, documentación, conservación y 
difusión del patrimonio arqueológico 
griego de la península Ibérica, en el 
cual también participa el Ayuntamien
to de l’Escala (Girona). Se trata de un 
centro especializado en el estudio de 
la cultura griega de época antigua en 
la península Ibérica, de la presencia de 
los griegos en el extremo occidental del 
Mediterráneo y de su legado cultural. 
Uno de los objetivos del Centro es dis
poner de un programa de difusión cul
tural y social del legado común griego 
en el Mediterráneo. En este sentido, en 
el año 2012 se editó el libro Iberia Grae-
ca. El legado arqueológico griego en la pe-
nínsula Ibérica, un libro de divulgación 
científica, destinado a un público no 
especializado, que recogía el estado ac
tual de los testimonios arqueológicos 
de la presencia de la cultura griega en 
la península Ibérica. 

Con la publicación que ahora presenta
mos, Iberia Graeca. Arte griego en los mu-
seos y colecciones de la península Ibérica, 
cubrimos un vacío que la obra anterior 
no abordaba: las colecciones de objetos 

Consell Rector del Centre
Iberia Graeca 

El CEntrE IbErIa GraECa és un orga
nisme creat pel Ministerio de Cultura 
y Deporte de l’Estat espanyol i la 
Conselleria de Cultura de la Generalitat 
de Catalunya (BOE 56 del 6/3/2007) 
per al desenvolupament de projectes 
de recerca, documentació, conservació 
i difusió del patrimoni arqueològic 
grec de la península Ibèrica, del qual 
forma part també l’Ajuntament de 
l’Escala (Girona). Es tracta d’un centre 
especialitzat en l’estudi de la cultura 
grega d’època antiga a la península 
Ibèrica, de la presència dels grecs a 
l’extrem occidental de la Mediterrània 
i del seu llegat cultural. Un dels 
objectius del Centre és disposar d’un 
programa de difusió cultural i social 
del llegat comú grec a la Mediterrània. 
En aquest sentit, l’any 2012 es va 
editar el llibre Iberia Graeca. El llegat 
arqueològic grec a la península Ibèrica, un 
llibre de divulgació científica, destinat 
a un públic no especialitzat, que 
recollia l’estat actual dels testimonis 
arqueològics de la presència de la 
cultura grega a la Península.

Amb la publicació que ara presentem, 
Iberia Graeca. Art grec als museus i 
col·leccions de la península Ibèrica, co
brim un buit que l’obra anterior no 
abordava: les col·leccions d’objectes 
d’art grec de gran valor artístic i do

PRESENTACIÓPRESENTACIÓN
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de arte griego de gran valor artístico y 
documental presentes en colecciones 
públicas y privadas de España y Por
tugal que proceden en su mayor par
te de legados, donaciones o compras, 
formadas a lo largo de los siglos xviii al 
xx y adquiridas en el mercado nacional 
e internacional de antigüedades. Estas 
colecciones, hoy abiertas y accesibles al 
público, forman parte de la historia del 
anticuarismo y coleccionismo europeo. 
Son testimonio de la pasión por la Gre
cia antigua, por sus objetos, documen
tos históricos de enorme valor artístico 
y cultural que, aunque no procedan la 
mayoría de ellas de territorio español o 
portugués, han contribuido a lo largo 
de tres siglos a enriquecer y expandir 
el conocimiento del mundo clásico y 
el amor por la cultura griega entre no
sotros. Son obras de arte extraordina
rias de nuestro patrimonio histórico, 
integrantes también del patrimonio 
cultural europeo, que contribuyen a 
sensibilizar acerca de la historia y los 
valores comunes, reforzar la memoria, 
entendimiento, identidad, diálogo, y el 
sentimiento de pertenencia a un espa
cio europeo común.

No queremos finalizar sin agradecer a 
todas las personas e instituciones que 
han hecho realidad esta publicación. 
Sin la colaboración entusiasta de los 
responsables institucionales de los 
museos y colecciones que aparecen 
en el libro, de los diferentes investiga
dores que han redactado los textos de 
cada capítulo, de los fotógrafos de las 
imágenes que ilustran los textos, de los 
traductores y de todos los profesionales 
implicados en la edición, este proyecto 

cumental presents en col·leccions pú
bliques i privades d’Espanya i Portu
gal, que procedeixen en la seva major 
part de llegats, donacions o compres, 
formades al llarg dels segles xviii al 
xx i adquirides al mercat nacional i 
internacional d’antiguitats. Aquestes 
col·leccions, avui obertes i accessibles 
al públic, formen part de la història 
de l’antiquarisme i col·leccionisme 
europeus. Són testimoni de la passió 
per la Grècia antiga, pels seus objec
tes, documents històrics de gran valor 
artístic i cultural, que, encara que la 
majoria no procedeixen de territori 
espanyol o portuguès, han contribuït 
al llarg de tres segles a enriquir i ex
pandir el coneixement del món clàs
sic i l’amor per la cultura grega entre 
nosaltres. Són obres d’art extraordi
nàries del nostre patrimoni històric, 
integrants també del patrimoni cul
tural europeu, que contribueixen a 
sensibilitzar sobre la història i els va
lors comuns, i a reforçar la memòria, 
l’enteniment, les identitats, el diàleg i 
el sentiment de pertinença a un espai 
europeu comú.

No volem acabar sense agrair la par
ticipació a totes les persones i insti
tucions que han fet realitat aquesta 
publicació. Sense la col·laboració 
entusiasta dels responsables instituci
onals dels museus i col·leccions que 
apareixen en el llibre, dels diferents 
investigadors que han redactat els 
textos de cada capítol, dels fotògrafs 
de les imatges que els il·lustren, dels 
traductors i de tots els professionals 
implicats en l’edició, aquest projecte 
del Centre Iberia Graeca no hagués 
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del Centro Iberia Graeca no hubiera 
llegado a buen puerto. De nuevo, tam
bién, hemos contado con el apoyo del 
Instituto Cervantes de Atenas. A todos 
ellos, nuestro agradecimiento.

Centro Iberia Graeca, 
14 de enero de 2019 

arribat a bon port. De nou també, 
hem comptat amb el suport de l’Ins
titut Cervantes d’Atenes. A tots ells, el 
nostre agraïment.

Centre Iberia Graeca,
14 de gener de 2019 
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Xavier Aquilué
(Centre Iberia Graeca-Museu d’Arqueologia de Catalunya)

1

LA FORMACIÓ DE LES COL·LECCIONS 

ARQUEOLÒGIQUES GREGUES A ESPA-

NYA I PORTUGAL

LA FORMACIÓN DE LAS COLECCIONES 

ARQUEOLÓGICAS GRIEGAS EN ESPAÑA 

Y PORTUGAL 

DEsDE El rEnaCImIEnto, las élites aristo
cráticas europeas tuvieron un notable 
interés por el coleccionismo de Anti
güedades griegas y romanas. Sepulta
das desde hacía siglos, resurgirán en 
las primeras excavaciones realizadas 
en Italia bajo la mirada sorprendida y 
admirativa de los descubridores de la 
época. Serán desde entonces, pero es
pecialmente a partir del siglo xviii, ob
jeto de apasionado deseo e interés de 
príncipes y aristócratas, diplomáticos, 
eruditos, curiosos, coleccionistas, artis
tas y arqueólogos de la Europa de los 
siglos xvi al xx.

Grecia, cuna de la razón y de las artes, 
se convirtió en el siglo xviii, el siglo de 
las luces, en ideal, en faro que atrajo a 
intelectuales y artistas, a estudiosos y 
diletantes, a jóvenes aristócratas que 

Paloma Cabrera
(Centro Iberia Graeca-Museo Arqueológico Nacional)

DEs DEl rEnaIxEmEnt, les elits aristocrà
tiques europees van tenir un interès 
notable pel col·leccionisme d’antigui
tats gregues i romanes. Sepultades 
des de feia segles, ressorgiran en les 
primeres excavacions realitzades a 
Itàlia sota la mirada sorpresa i admira
tiva dels descobridors de l’època. Des 
d’aleshores, però especialment a partir 
del segle xviii, seran objecte del desig i 
l’interès apassionats de prínceps i aris
tòcrates, diplomàtics, erudits, curiosos, 
col·leccionistes, artistes i arqueòlegs 
de l’Europa dels segles xvi al xx.

Grècia, bressol de la raó i de les arts, 
es va convertir en el segle xviii –el se
gle de les llums– en ideal, en far que 
va atreure intel·lectuals i artistes, 
estu diosos i diletants, joves aristòcra
tes que revalidaven el seu Grand Tour 
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Fig. 1.1.- Cuadro de Alexandre Leroy de Barde (1777-
1828), Vasos griegos y etruscos (1813), que recrea 
una colección de obras de arte griego, conservado en 
el Museo del Louvre (París) (RMN-Gérard Blot). — 
Quadre d’Alexandre Leroy de Barde (1777-1828), Va-
sos grecs i etruscos (1813), que recrea una col·lecció 
d’obres d’art grec, conservat al Museu del Louvre (Pa-
rís) (RMN-Gérard Blot).

revalidaban su Grand Tour redescu
briendo ruinas y monumentos, objetos 
y paisajes. Los paralelos descubrimien
tos arqueológicos realizados en suelo 
italiano, en las antiguas colonias grie
gas o en las necrópolis etruscas, pusie
ron al descubierto un universo de obje
tos y obras de arte griegas que pronto 
despertaron el interés o la avidez de 
coleccionistas. Durante mucho tiempo, 
estos objetos procedían, de manera casi 
exclusiva, de los yacimientos de Italia, 
pues Grecia, bajo dominación turca 
entre 1456 y 1830, era menos accesible 
y no será hasta el siglo xix cuando co
miencen a llevarse a cabo en su suelo 
verdaderas campañas de excavación.

La pasión por coleccionar obras de arte 
griegas, exóticas y preciosas, el deseo 
nostálgico de poseerlas, se propagó en
tre las élites de toda Europa. Sus for
mas e imágenes se plegaron a todas las 
modas para renacer en frescos y mar
queterías, decorados de carrozas, finas 
porcelanas, cuadros, calcos, acuarelas. 
Adornaron palacios y gabinetes, acuña
ron el nuevo gusto, los nuevos ideales 
estéticos, y renacieron en nuevas ma
nifestaciones artísticas. Y despertaron, 
al mismo tiempo, la pasión por el es
tudio de una sociedad hasta entonces 
desvanecida en la memoria, y sólo 
imaginada a través de los testimonios 
literarios. Grecia se convirtió en escue
la de Europa.

Algunas de las colecciones formadas 
en estos primeros años de redescubri
miento de objetos de arte griego fue
ron adquiridas por los grandes museos 
europeos, como la primera colección 

redescobrint ruïnes i monuments, 
objectes i paisatges. Els descobriments 
arqueològics paral·lels fets en sòl italià, 
a les antigues colònies gregues o en les 
necròpolis etrusques van posar al des
cobert un univers d’objectes i obres 
d’art gregues que aviat van despertar 
l’interès o l’avidesa de col·leccionistes. 
Durant molt de temps, aquests objec
tes procedien, de manera quasi exclu
siva, dels jaciments d’Itàlia, atès que 
Grècia, sota dominació turca entre els 
anys 1456 i 1830, era menys accessible; 
no serà fins al segle xix quan comencin 
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de William Hamilton que vino a en
riquecer en 1772 el Museo Británico, 
fundado en 1753 por el rey Jorge II. 
Otras, como las que habían formado 
los reyes borbones españoles, Felipe V, 
Carlos III y Carlos IV, fueron abiertas 
al público a través de la creación de 
instituciones de patrocinio real como 
el Gabinete de Historia Natural, la Real 
Biblioteca o el Gabinete de Antigüeda
des de la Real Academia de la Historia, 
todas ellas en Madrid.

Coleccionismo y estudio de la antigüe
dad a través de estos documentos his

a durse a terme en el seu sòl veritables 
campanyes d’excavació.

La passió per col·leccionar obres d’art 
gregues, exòtiques i precioses, i el 
desig nostàlgic de posseirles es van 
propagar entre les elits de tot Euro
pa. Les seves formes i imatges es van 
plegar a totes les modes per renéixer 
en frescos i marqueteries, decorats de 
carrosses, fines porcellanes, quadres, 
calcs, aquarel·les. Van adornar palaus 
i gabinets, van encunyar el nou gust, 
els nous ideals estètics, i van renéixer 
en noves manifestacions artístiques. 
Però, al mateix temps, van despertar 
la passió per l’estudi d’una societat fins 
llavors esvaïda en la memòria, i només 
imaginada a través dels testimonis lite
raris. Grècia es va convertir en escola 
d’Europa. 

Algunes de les col·leccions formades 
en aquests primers anys de redesco
briment d’objectes d’art grec foren ad
quirides pels grans museus europeus, 
com la primera col·lecció de William 
Hamilton, que va enriquir el 1772 el 
Museu Britànic, fundat el 1753 pel rei 
Jordi II del Regne Unit. Altres, com les 
que havien format els reis Borbons es
panyols, Felip V, Carles III i Carles IV, 
foren obertes al públic a través de la 
creació d’institucions de patrocini real, 
com el Gabinete de Historia Natural, 
la Real Biblioteca o el Gabinete de An
tigüedades de la Real Academia de la 
Historia, totes elles a Madrid.

Col·leccionisme i estudi de l’antiguitat 
a través d’aquests documents històrics 
irrepetibles van ser les motivacions 
subjacents en la formació de les 

Fig. 1.2.- Portada del libro de Pierre D’Hancarville 
(1719-1805), Antiquités Etrusques, Grecques et Ro-
maines Tirées du Cabinet de M. Hamilton, Envoyé 
extraordinaire et plenipotentiaire de S. M. Britanni-
que en Cour de Naples, Nápoles, 1766-1767 (Biblio-
teca Nacional). — Portada del llibre de Pierre D’Han-
carville (1719-1805), Antiquités Etrusques, Grecques 
et Romaines Tirées du Cabinet de M. Hamilton, 
Envoyé extraordinaire et plenipotentiaire de S. M. 
Britannique en Cour de Naples, Nàpols, 1766-1767 
(Biblioteca Nacional).
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tóricos irrepetibles fueron las motiva
ciones que subyacían en la formación 
de las colecciones españolas y portu
guesas. La Corona española fue una de 
las primeras Casas Reales europeas en 
sentir interés por las antigüedades clá
sicas y por el conocimiento del mun
do antiguo. La empresa arqueológica 
borbónica en las antiguas ciudades 
vesubianas, impulsada principalmen
te por Carlos III a partir de 1738, y la 
publicación de los hallazgos realizados 
en Pompeya, Herculano y Estabia son 
buena prueba de ello. La presencia de 
esculturas, vasos y monedas griegas en 
las colecciones reales españolas se re
monta al reinado de Felipe V. En 1724 la 
corona adquiere en Roma la colección 
de escultura clásica que había pertene
cido a Cristina de Suecia, que quedará 
instalada en el Palacio Real de La Gran
ja de San Ildefonso, para ser finalmen
te trasladada en 1829 al Real Museo de 
Pintura y Escultura del paseo del Prado 

col·leccions espanyoles i portugueses. 
La corona espanyola va ser una de les 
primeres cases reials europees a sentir 
l’interès per les antiguitats clàssiques i 
pel coneixement del món antic. L’em
presa arqueològica borbònica a les an
tigues ciutats vesuvianes, impulsada 
principalment per Carles III a partir 
de 1738, i la publicació de les troballes 
fetes a Pompeia, Herculà i Estàbia en 
són bona prova. La presència d’escultu
res, vasos i monedes gregues a les col
leccions reials espanyoles es remunta 
al regnat de Felip V. L’any 1724 la co
rona adquireix a Roma la col·lecció 
d’escultura clàssica que havia pertan
gut a Cristina de Suècia, que quedarà 
instal·lada al Palacio Real de La Granja 
de San Ildefonso, i serà traslladada fi
nalment el 1829 al Real Museo de Pin
tura y Escultura del passeig del Prado a 
Madrid. El 1739 Miguel Reggio, capità 
general del regne de les Dues Sicí lies, 
va enviar quatre vasos grecs com a 
regal a la reina Isabel de Farnesio. La 
col·lecció numismàtica de l’abat Char
les d’Orléans de Rothelin (1746) o les 
formades a Itàlia, com la de l’antiquari 
Alessio Simmaco Mazzocchi (1786), i 
les peces allà comprades pel biblioteca
ri Francisco Pérez Bayer, comissionat 
a aquest efecte entre 1754 i 1759, que 
probablement es van incorporar a tra
vés de la col·lecció de l’infant Don Ga
briel de Borbón (1793), van ingressar a 
la Real Biblioteca. Carles III i Carles IV 
van augmentar les col·leccions amb ad
quisicions que van ser destinades a les 
noves institucions sorgides a l’empara 
del pensament il·lustrat: el Gabinete 
de Historia Natural, on s’afegeixen a 

Fig. 1.3.- Estampa número 31 del tomo III de la publi-
cación de Pierre D’Hancarville con la representación 
de una escena de victoria en un concurso musical, de 
cerámica ática de figuras rojas (Biblioteca Nacional). 
— Estampa número 31 del tom III de la publicació de 
Pierre D’Hancarville amb la representació d’una esce-
na de victòria en un concurs musical, de ceràmica àtica 
de figures roges (Biblioteca Nacional). 
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de Madrid. En 1739 Miguel Reggio, ca
pitán general del reino de las Dos Sici
lias, envió cuatro vasos griegos como 
regalo a la reina Isabel de Farnesio. La 
colección numismática del abate Char
les d’Orléans de Rothelin (1746), o las 
formadas en Italia, como la del anti
cuario Alessio Simmaco Mazzocchi 
(1786) y las piezas allí compradas por 
el bibliotecario Francisco Pérez Bayer, 
comisionado a tal efecto entre 1754 y 
1759, que probablemente se incorpora
ron a través de la colección del infante 
don Gabriel de Borbón (1793), ingresa
ron en la Real Biblioteca. Carlos III y 
Carlos IV aumentaron las colecciones 
con adquisiciones que fueron destina
das a las nuevas instituciones surgidas 
al amparo del pensamiento ilustrado: 
el Gabinete de Historia Natural, donde 
se añaden a la colección de antigüeda
des reunidas por Pedro Franco Dávila, 
su Director, y el Museo de Medallas y 
Antigüedades de la Biblioteca Nacio
nal, fundada como Real Librería Pú
blica en diciembre de 1711, o la Real 
Academia de la Historia, creada por 
Felipe V en 1738. 

El Museo Arqueológico Nacional se 
creó el 20 de marzo de 1867. Sobre la 
notable base de las colecciones reales 
procedentes del Gabinete de Historia 
Natural o de la Real Biblioteca, el Mu
seo incrementó sus fondos a lo largo 
de las últimas décadas del siglo xix con 
adquisiciones de colecciones privadas. 
En el siglo xix fueron la nobleza y la alta 
burguesía quienes protagonizaron esta 
actividad coleccionista. La más impor
tante fue la del Marqués de Salamanca 
(1884), ministro de Hacienda, empre

la col·lecció d’antiguitats reunides per 
Pedro Franco Dávila, el seu director, i 
el Museo de Medallas y Antigüedades 
de la Biblioteca Nacional, fundada com 
a Real Librería Pública el desembre de 
1711, o la Real Academia de la Historia, 
creada per Felip V el 1738. 

El Museo Arqueológico Nacional es va 
crear el 20 de març de 1867. Sobre la 
notable base de les col·leccions reals 
procedents del Gabinete de Historia 
Natural o de la Real Biblioteca, el Mu

Fig. 1.4.- Retrato del rey Carlos III, copia del realiza-
do por Anton Raphael Mengs hacia el 1765, de la que 
es autor José del Castillo, conservada en el Museo del 
Prado (Museo Nacional del Prado). — Retrat del rei 
Carles III, còpia del realitzat per Anton Raphael Mengs 
cap a l’any 1765, l’autor de la qual és José del Castillo, 
conservada al Museo del Prado (Museo Nacional del 
Prado).
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sario e inversor, quien adquirió vasos, 
esculturas y terracotas griegas en el 
mercado italiano o a través de exca
vaciones arqueológicas, como las que 
llevó a cabo en Paestum (Campania). 
Es significativa, también, la colección 
de vasos griegos de don Tomás Asen
si (1876), cónsul de España en Túnez, 
quien adquirió las piezas en Egipto e 
Italia, o la colección de monedas anti
guas del también diplomático Eduardo 
Toda (1887). La incorporación de colec
ciones privadas al Museo Arqueológi
co Nacional viene acompañada de una 
empresa singular patrocinada desde el 
Museo y el Gobierno. En 1871, y apro
vechando un viaje de conveniencia po
lítica de la fragata de guerra Arapiles a 
Levante, se dispuso que una Comisión 
fuese, no sólo estudiando los monu
mentos de los diferentes puntos de 
Grecia, Turquía, Siria, Chipre y Egip
to en que la fragata debía tocar, sino 
procurando conseguir objetos para el 
Museo: vasos griegos y chipriotas, es
culturas, terracotas y monedas griegas. 

A lo largo del siglo xx el Museo Ar
queológico Nacional enriqueció sus co
lecciones de arqueología griega con los 
materiales procedentes de excavacio
nes realizadas en diversos yacimientos 
andaluces, como Villaricos, Toya, Gale
ra, Baza o Castellones de Ceal, y con 
donaciones y adquisiciones en el mer
cado nacional e internacional de anti
güedades, entre ellas la donación por 
Alejandro Lifchuz de una colección de 
225 monedas (1975), o la adquisición 
de la importante colección Várez Fisa 
(1999), convirtiendo así a esta insti
tución en un referente, internacional

seu va incrementar els seus fons al 
llarg de les darreres dècades del segle 
xix amb adquisicions de col·leccions 
privades. Al segle xix van ser la noble
sa i l’alta burgesia les que van protago
nitzar aquesta activitat col·leccionista. 
La més important fou la del marquès 
de Salamanca (1884), ministre d’Hi
senda, empresari i inversor, que va 
adquirir vasos, escultures i terracotes 
gregues al mercat italià o a través d’ex
cavacions arqueològiques, com les que 
va dur a terme a Paestum (Campània). 
És significativa, també, la col·lecció 
de vasos grecs de Don Tomás Asensi 
(1876), cònsol d’Espanya a Tunísia, que 
va adquirir les peces a Egipte i Itàlia, o 
la col·lecció de monedes antigues del 
també diplomàtic Eduard Toda (1887). 
La incorporació de col·leccions pri
vades al Museo Arqueológico Nacio
nal està acompanyada d’una empresa 
singular patrocinada des del Museu 
i el Govern. L’any 1871, aprofitant un 
viatge de conveniència política de la 
fragata de guerra Arapiles a Llevant, 
es va disposar que una comissió hi 
anés per estudiar no només els monu

Fig. 1.5.- Pintura de Pietro Fabris de 1776 del descubri-
miento del santuario de Isis de Pompeya. — Pintura 
de Pietro Fabris de 1776 del descobriment del santuari 
d’Isis de Pompeia. 
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mente reconocido, de la conservación, 
exposición y estudio de colecciones de 
arte griego antiguo.

De forma paralela y casi contemporá
nea al Museo Arqueológico Nacional 
se crea, en el año 1879, el Museo Pro
vincial de Antigüedades de Barcelona 
que acabara convirtiéndose en el actual 
Museu d’Arqueologia de Catalunya. 
Este museo presenta una rica colec
ción de materiales griegos formada 
por donaciones particulares de finales 
del siglo xix, por compras en el mer
cado anticuario de principios del siglo 
xx y por excavaciones arqueológicas en 
diversos yacimientos peninsulares e 
insulares. Entre estos últimos, destaca 
la colección de objetos griegos proce
dente de la ciudad griega de Emporion 
(Empúries, l’Escala, Girona), objetos 
hallados en las excavaciones institucio
nales iniciadas en el año 1908 por la 
Junta de Museus de Barcelona o com
prados en el mercado de antigüedades, 

ments dels diferents punts de Grècia, 
Turquia, Síria, Xipre i Egipte en què la 
fragata havia d’atracar, sinó per procu
rar aconseguir objectes per al Museu: 
vasos grecs i xipriotes, escultures, ter
racotes i monedes gregues. 

Al llarg del segle xx el Museo Arqueo
lógico Nacional va enriquir les seves 
col·leccions d’arqueologia grega amb 
els materials procedents d’excava
cions realitzades en diversos jaciments 
andalusos, com Villaricos, Toya, Gale
ra, Baza o Castellones de Ceal, i amb 
donacions i adquisicions al mercat 
nacional i internacional d’antiguitats, 
entre elles la donació feta per Alejan
dro Lifchuz d’una col·lecció de 225 
monedes (1975) o l’adquisició de la im
portant col·lecció Várez Fisa (1999), 
convertint així aquesta institució en un 
referent, internacionalment reconegut, 
de la conservació, exposició i estudi de 
col·leccions d’art grec antic.

De forma paral·lela i quasi contem
porània, al Museo Arqueológico Na
cional es crea, l’any 1879, el Museo 
Provincial de Antigüedades de Barce
lona, que s’acabarà convertint en l’ac
tual Museu d’Arqueologia de Catalu
nya. Aquest museu presenta una rica 
col·lecció de materials grecs formada 
per donacions particulars de finals del 
segle xix, per compres al mercat an
tiquari de principis del segle xx i per 
excavacions arqueològiques en diver
sos jaciments peninsulars i insulars. 
Entre aquests darrers, destaca la col
lecció d’objectes grecs procedent de 
la ciutat grega d’Emporion (Empúries, 
l’Escala, Girona), objectes trobats a les 

Fig. 1.6.- Sala de la colección de vasos griegos del Mu-
seo Arqueológico Nacional de la exposición permanen-
te anterior a 1931 (MAN). — Sala de la col·lecció de 
vasos grecs del Museo Arqueológico Nacional de l’ex-
posició permanent anterior a 1931 (MAN).
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fruto de las intervenciones no oficiales 
realizadas en el yacimiento arqueológi
co emporitano, especialmente en sus 
necrópolis, entre finales del siglo xix e 
inicios del siglo xx. Una parte impor
tante de los materiales encontrados 
en estas excavaciones clandestinas fue 
adquirida por otras instituciones pú
blicas, como la Diputación de Gerona 
que incrementó de esta forma los fon
dos museísticos del Museo Provincial 
de Antigüedades y Bellas Artes de Ge
rona, o por coleccionistas particulares, 
como la escritora de l’Escala Caterina 
Albert (Víctor Català).

Un poco más moderna es la creación 
del Museu Nacional de Arqueologia 
de Portugal, en Lisboa, fundado en el 
año 1893, donde su colección de ob
jetos griegos procede principalmente, 
dejando de lado los materiales arqueo

excavacions institucionals iniciades 
l’any 1908 per la Junta de Museus de 
Barcelona o comprats al mercat d’an
tiguitats, fruit de les intervencions no 
oficials realitzades al jaciment arqueo
lògic emporità, especialment en les 
seves necròpolis, entre finals del segle 
xix i inicis del xx. Una part important 
dels materials trobats en aquestes ex
cavacions clandestines fou adquirida 
per altres institucions públiques, com 
la Diputació de Girona, que va incre
mentar d’aquesta manera els fons mu
seístics del Museo Provincial de Anti
güedades y Bellas Artes de Gerona, o 
per col·leccionistes particulars, com 
l’escriptora de l’Escala Caterina Albert 
(Víctor Català).

Una mica més moderna és la creació 
del Museu Nacional de Arqueologia de 
Portugal, a Lisboa, fundat l’any 1893. 
La col·lecció d’objectes grecs d’aquest 
museu procedeix principalment, dei
xant de banda els materials arqueo
lògics recuperats en els jaciments del 
país, de donacions de col·leccions pri
vades i d’objectes comprats al mercat 
d’antiguitats durant el segle xx.

Juntament amb aquests tres impor
tants museus, cal afegir una sèrie de 
museus i institucions públiques que 
custodien també béns patrimonials de 
la cultura grega antiga amb un caràc
ter més temàtic. És el cas del conjunt 
d’escultures gregues del Museo del 
Prado; de les col·leccions de moneda 
grega del Museo Casa de la Moneda a 
Madrid, del Gabinete Numismático del 
Museo Arqueológico Nacional a Ma
drid i del Gabinet Numismàtic de Ca

Fig. 1.7.- Copa de cerámica ática de figuras rojas del 
Pintor Epiktetos (circa 490 a. C.), con representación 
de simposiasta, de la colección Várez Fisa adquirida 
por el Museo Arqueológico Nacional en 1999 (MAN). 
— Copa de ceràmica àtica de figures roges del Pintor 
Epictet (circa 490 a. C.), amb representació de simpo-
siasta, de la col·lecció Várez Fisa, adquirida pel Museo 
Arqueológico Nacional l’any 1999 (MAN).
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lógicos recuperados en los yacimientos 
del país, de donaciones de colecciones 
privadas y de objetos comprados en el 
mercado de antigüedades durante el 
siglo xx.

Junto a estos tres importantes museos, 
hay que añadir una serie de museos e 
instituciones públicas que custodian 
también bienes patrimoniales de la cul
tura griega antigua con un carácter más 
temático. Es el caso del conjunto de es
culturas griegas existente en el Museo 
del Prado; de las colecciones de mone
da griega del Museo Casa de la Moneda 
en Madrid, del Gabinete Numismáti
co del Museo Arqueológico Nacional 
en Madrid y del Gabinet Numismàtic 
de Catalunya en Barcelona; o de la 
colección de antigüedades griegas de la 
Real Academia de la Historia, formada 
desde su creación en 1738 por donacio
nes y compras de diversa naturaleza.

Del mismo modo, diversos museos pú
blicos poseen dentro de sus colecciones 
importantes conjuntos de objetos ar
queológicos griegos. No vamos enume
rar los museos monográficos de sitio 
que exponen y custodian los materiales 
griegos aparecidos en las excavaciones 
arqueológicas de los yacimientos en los 
que se encuentran porque no es el caso 
de esta publicación y ya se hizo en el 
anterior libro Iberia Graeca. El legado ar-
queológico griego en la península Ibérica. 
Materiales griegos de elevado interés se 
exponen en el Museu d’Arqueologia de 
CatalunyaEmpúries (yacimiento gre
coromano de Emporion/Emporiae), en 
el Museu d’Arqueologia de Catalunya
Ullastret (yacimiento ibérico de Ullas

talunya a Barcelona, o de la col·lecció 
d’antiguitats gregues de la Real Aca
demia de la Historia, formada des de 
la seva creació el 1738 per donacions i 
compres de diversa naturalesa.

De la mateixa manera, diversos mu
seus públics posseeixen dins de les se
ves col·leccions importants conjunts 
d’objectes arqueològics grecs. No enu
merarem els museus monogràfics del 
lloc que exposen i custodien els mate
rials grecs apareguts a les excavacions 
arqueològiques dels jaciments en què 
es troben, perquè no és el cas d’aquesta 
publicació i ja es va fer a l’anterior llibre 
Iberia Graeca. El llegat arqueològic grec a 
la península Ibèrica. Materials grecs d’alt 
interès s’exposen al Museu d’Arqueolo
gia de CatalunyaEmpúries (jaciment 
grecoromà d’Emporion/Emporiae), al 
Museu d’Arqueologia de Catalunya
Ullastret (jaciment ibèric d’Ullastret, 
Girona) o al Museu del Puig des Mo

Fig. 1.8.- Vista de la campaña oficial de excavaciones 
del año 1909 en el sector meridional de la Neápolis de 
Emporion (Empúries, Girona) en la zona del santuario 
de Asclepios (Josep Esquirol). — Vista de la campanya 
oficial d’excavacions de l’any 1909 al sector meridio nal 
de la Neàpolis d’Emporion (Empúries, Girona), a la 
zona del santuari d’Asclepi (Josep Esquirol).
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tret, Girona) o en el Museu del Puig 
des Molins (yacimiento feniciopúnico 
de Ebusim, Ibiza), por citar algunos 
ejemplos. Sin embargo, hay diversos 
museos e instituciones públicas que 
custodian materiales griegos proceden
tes de adquisiciones en el mercado de 
antigüedades o de donaciones particu
lares, materiales que complementan 
las colecciones obtenidas mediante 
excavaciones arqueológicas o hallaz
gos producidos en los yacimientos del 
ámbito territorial de estos museos. Es 
el caso, por ejemplo, de las colecciones 
de materiales griegos del Museu de 
Prehistòria de València, formadas por 
la denominada Colección Manuel Ca
zurro, procedente en su mayoría de la 
compra de materiales de Empúries en 
el mercado anticuario, y por las colec
ciones Martínez y Martínez y Pérez Ca
brero, de objetos griegos procedentes 
de los ajuares de la necrópolis ibicenca 
de Puig des Molins. Es el caso también 
del Servei d’Investigacions Prehistòri
ques de València que posee un con
junto de vasos griegos áticos y greco
itálicos procedentes de las colecciones 
de Martí Esteve y Mariano Benlliure, 
también adquiridas en el mercado de 
antigüedades y de procedencia diver
sa. Y también es el caso, por poner tres 
ejemplos, del Museu Episcopal de Vic 
(Barcelona) donde hay un interesante 
conjunto de vasos griegos, faliscos y 
etruscos procedentes de donaciones de 
coleccionistas particulares. 

Finalmente, hay que destacar también 
la existencia en la actualidad de objetos 
griegos de gran calidad artística en co
lecciones privadas, algunas de las cua

lins (jaciment fenicipúnic d’Ebusim, 
Eivissa), per citar alguns exemples. No 
obstant això, hi ha diversos museus i 
institucions públiques que custodien 
materials grecs procedents d’adquisici
ons al mercat d’antiguitats o de dona
cions particulars, materials que com
plementen les col·leccions obtingudes 
mitjançant excavacions arqueològiques 
o troballes produïdes als jaciments de 
l’àmbit territorial d’aquests museus. És 
el cas, per exemple, de les col·leccions 
de materials grecs del Museu de Pre
història de València, formades per 
l’anomenada Col·lecció Manuel Ca
zurro, procedent en la seva majoria de 

Fig. 1.9.- Vitrina del Museo Provincial de Gerona con 
materiales griegos de Empúries procedentes del mer-
cado de antigüedades, a inicios del siglo xx (Josep 
Esquirol). — Vitrina del Museu Provincial de Girona 
amb materials grecs d’Empúries procedents del mercat 
d’antiguitats, a inicis del segle xx (Josep Esquirol).
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les son gestionadas a través de funda
ciones y que exponen estos materiales 
en instalaciones museísticas abiertas 
al público. Entre ellas, hay que señalar 
en España la colección de vasos griegos 
de la Fundación Casa de Alba, expues
ta en el Palacio de Liria de Madrid; las 
colecciones de cerámica griega de José 
María RodríguezAcosta y de Manuel 
GómezMoreno, ambas ubicadas en la 
sede de la Fundación RodríguezAcos
ta en Granada; o la colección de obje
tos griegos relacionados con la produc
ción, comercio y consumo del vino en 
época griega existente en el Museo de 
la Cultura del Vino de la Fundación Vi
vanco, en Briones (La Rioja). En cuanto 
a las colecciones privadas accesibles al 
público en Portugal, la más importante 
es, sin duda, la de la Fundação Calous
te Gulbenkian, ubicada en Lisboa, con 
una serie de materiales arqueológicos 
griegos de gran belleza y una colec

la compra de materials d’Empúries al 
mercat antiquari, i per les col·leccions 
Martínez y Martínez i Pérez Cabrero 
d’objectes grecs procedents d’aixovars 
de la necròpolis eivissenca de Puig des 
Molins. També és el cas del Servei d’In
vestigacions Prehistòriques de Valèn
cia, que posseeix un conjunt de vasos 
grecs àtics i grecoitàlics procedents de 
les col·leccions de Martí Esteve i Ma
riano Benlliure, també adquirides al 
mercat d’antiguitats i de procedència 
diversa. I també és el cas, per posar tres 
exemples, del Museu Episcopal de Vic 
(Barcelona), on hi ha un interessant 
conjunt de vasos grecs, faliscos i etrus
cos procedents de donacions de col
leccionistes particulars.

Finalment, cal destacar l’existència en 
l’actualitat d’objectes grecs de gran qua
litat artística en col·leccions privades, 
algunes de les quals són gestionades 
a través de fundacions i que exposen 
aquests materials en instal·lacions mu
seístiques obertes al públic. Entre elles, 
cal assenyalar a Espanya la col·lecció 
de vasos grecs de la Fundación Casa 
de Alba, exposada al Palacio de Liria a 
Madrid; les col·leccions de ceràmica 
grega de José María RodríguezAcosta 
y de Manuel GómezMoreno, ambdues 
ubicades a la seu de la Fundación Rodrí
guezAcosta a Granada, o la col·lecció 
d’objectes grecs relacionats amb la 
producció, el comerç i el consum del vi 
en època grega del Museo de la Cultura 
del Vino de la Fundación Vivanco, a Bri
ones (La Rioja). Quant a les col·leccions 
privades accessibles al públic a Portu
gal, la més important és, sens dubte, 
la de la Fundação Calouste Gulbenki

Fig. 1.10.- Anuncio promocional de la tienda del fotó-
grafo Josep Esquirol en l’Escala, en los años 20 del siglo 
xx, donde entre los diferentes productos que tenía a la 
venta se ofrece también “antigalles d’Empúries” (anti-
güedades de Empúries). — Anunci promocional de la 
botiga del fotògraf Josep Esquirol a l’Escala, als anys 
vint del segle xx, on entre els diferents productes que 
tenia a la venda s’ofereixen també “antigalles d’Empú-
ries” (antiguitats d’Empúries).
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ción de setecientas monedas griegas 
de excepcional valor. Junto a ella, se 
encuentran otras colecciones privadas 
de menor entidad, como las coleccio
nes de cerámica griega del Museu da 
Farmácia en Lisboa y de la Fundação 
Dionísio Pinheiro e Alice Cardoso Pin
heiro en Águeda.

Algunas de las colecciones particu
lares de arte griego que existen en la 
actualidad no están expuestas al pú
blico, como ocurre con la colección de 
cerámica griega de Pere Duran Farell, 
gestionada por la Fundació Duran Vall
llosera en Premià de Dalt (Barcelona), 
o con la colección portuguesa de vasos 
griegos de Manuel de Lancastre, que, 
sin embargo, pudo verse en Lisboa y en 
Oporto en el año 2007 formando parte 
de la exposición Vasos gregos em Portu-
gal. Aquém das Colunas de Hércules. Y 
otras colecciones privadas, desgracia
damente, se han disgregado en la ac
tualidad en el mercado de antigüeda
des por la venta de sus ejemplares por 
parte de los mismos coleccionistas o 
de sus herederos, como la colección de 
arqueología griega y romana del pintor 
vasco Ignacio Zuloaga, vendida en el 
año 2013 en una tienda de antigüeda
des de Barcelona. 

Los capítulos que siguen a continua
ción constituyen una selección de los 
museos y colecciones de arte griego 
existentes en la península Ibérica que 
hemos considerado más representati
vos y que creemos que deben ser di
fundidos y conocidos por todas aque
llas personas interesadas en el legado 
cultural de la antigua Grecia.

an, ubicada a Lisboa, amb una sèrie de 
materials arqueològics grecs de gran 
bellesa i una col·lecció de setcentes 
monedes gregues d’excepcional valor. 
Juntament amb aquesta, hi ha també al
tres col·leccions privades de menor en
titat, com les col·leccions de ceràmica 
grega del Museu da Farmácia a Lisboa i 
de la Fundação Dionísio Pinheiro e Ali
ce Cardoso Pinheiro a Águeda.

Algunes de les col·leccions particulars 
d’art grec que hi ha en l’actualitat no 
estan exposades al públic, com succe
eix amb la col·lecció de ceràmica grega 
de Pere Duran Farell, gestionada per 
la Fundació Duran Vallllosera a Pre
mià de Dalt (Barcelona), o la col·lecció 
portuguesa de vasos grecs de Manuel 
de Lancastre, que no obstant això es 
va poder veure a Lisboa i a Porto l’any 
2007 formant part de l’exposició Vasos 
gregos em Portugal. Aquém das Colunas 
de Hércules. Desgraciadament, altres 
col·leccions privades s’han disgregat 
actualment en el mercat d’antiguitats 
com a resultat de la venda dels seus 
exemplars per part dels mateixos col
leccionistes o dels seus hereus, com 
ara la col·lecció d’arqueologia grega i 
romana del pintor basc Ignacio Zuloa
ga, venuda l’any 2013 en una botiga 
d’antiguitats de Barcelona.

Els capítols que segueixen constitueixen 
una selecció dels museus i col·leccions 
d’art grec de la península Ibèrica que 
hem considerat més representatius 
i que creiem que han de ser difosos i 
coneguts per totes aquelles persones 
interessades en el llegat cultural de 
l’antiga Grècia.
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2

OBJECTES GRECS DEL MUSEO ARQUEO-

LÓGICO NACIONAL (MADRID). LES COL-

LECCIONS D’ANTIGUITATS GREGUES

OBJETOS GRIEGOS DEL MUSEO ARQUEO-

LÓGICO NACIONAL (MADRID). LAS CO-

LECCIONES DE ANTIGÜEDADES GRIEGAS

la hIstorIa DE la ColECCIón de antigüe
dades griegas del Museo Arqueológico 
Nacional está indisolublemente unida 
a la historia del coleccionismo real y 
privado de la España de los siglos xviii 
al xx. Objetos codiciados por coleccio
nistas y piezas destacadas en los gabi
netes reales fueron la base fundamen
tal de las colecciones fundacionales 
del Museo.

El Museo Arqueológico Nacional se 
crea el 20 de marzo de 1867 por Real 
Decreto de la Reina Isabel II, donde 
se establecía que constituirían el Mu
seo Arqueológico Nacional todos los 
objetos arqueológicos y numismáticos 
existentes en la Biblioteca Nacional, en 
el Museo de Ciencias Naturales y en la 
Escuela Especial de Diplomática. 

Las dos primeras instituciones tienen 
su origen en el siglo xviii: bajo el reina

Paloma Cabrera
(Centro Iberia Graeca-Museo Arqueológico Nacional)

la hIstòrIa DE la Col·lECCIó d’antiguitats 
gregues del Museo Arqueológico Na
cio nal està indissolublement unida a la 
història del col·leccionisme reial i pri
vat de l’Espanya dels segles xviii al xx. 
Objectes cobejats per col·leccionistes 
i peces destacades dels gabinets rei
als foren la base principal de les col
leccions fundacionals del Museu. 

El Museo Arqueológico Nacional es 
crea el 20 de març de 1867 per reial 
decret de la reina Isabel II, que esta
blia que constituirien el Museo Ar
queológico Nacional tots els objectes 
arqueo lògics i numismàtics que hi ha
via a la Biblioteca Nacional, al Museo 
de Ciencias Naturales i a l’Escuela Es
pecial de Diplomática.

Les dues primeres institucions tenen 
l’origen al segle xviii. Sota el regnat de 
Felip V, el 1711 es va crear la Real Bibli
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do de Felipe V, en 1711, se creó la Real 
Biblioteca. Allí, en un gabinete de an
tigüedades adjunto a la Biblioteca, se 
conservaban piezas numismáticas y 
objetos arqueológicos pertenecientes 
a las colecciones reales. Carlos III creó 
en 1771 el Real Gabinete de Historia 
Natural, institución para la que el ar
quitecto Villanueva diseñó el edificio 
ocupado hoy por el Museo del Prado. 
En él se reunieron, junto a las coleccio
nes geológicas, botánicas y zoológicas, 
objetos manufacturados y artísticos de 
todo el mundo. La Escuela Especial de 
Diplomática se fundó en 1856, desti
nada a nutrir el nuevo cuerpo de Ar
chiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos 
y estaba dotada, para la práctica de la 
docencia, con una pequeña colección 
de antigüedades.

Entran así, procedentes de la Biblioteca 
Nacional, un total de 700 objetos, entre 
ellos vasos griegos y bronces etruscos. 
La colección de vasos griegos estaba 
formada por tres vasos áticos de figuras 

oteca, i en un gabinet d’antiguitats ad
junt a la Biblioteca es conservaven peces 
numismàtiques i objectes arqueològics 
pertanyents a les col·leccions reials. 
Carles III va crear el 1771 el Real Ga
binete de Historia Natural, institució 
per a la qual l’arquitecte Villanueva va 
dissenyar l’edifici que ocupa avui en 
dia el Museo del Prado. S’hi van reunir, 
juntament amb les col·leccions geolò
giques, botàniques i zoològiques, ob
jectes manufacturats i artístics del tot el 
món. L’Escuela Especial de Diplomáti
ca es va fundar el 1856, destinada a no
drir el nou cos d’arxivers, bibliotecaris 
i arqueòlegs, i estava dotada, per a la 
pràctica de la docència, amb una petita 
col·lecció d’antiguitats.

Entren així, procedents de la Bibliote
ca Nacional, un total de setcents ob
jectes, entre els quals hi havia vasos 
grecs i bronzes etruscos. La col·lecció 
de vasos grecs estava formada per tres 
vasos àtics de figures roges d’excepcio
nal qualitat i de gran raresa pel seu 
tractament iconogràfic: l’estamne amb 
la dansa de comastes amb parasols, la 
pèlica del Pintor de Pan amb el tema 
de la venedora i el noi, i el gran crater 
amb Perseu matant Medusa; tres vasos 
trobats a Càpua que Miguel Reggio, ca
pità general del regne de les Dues Sicí
lies, havia enviat com a regal a la reina 
Isabel de Farnesio. La resta de vasos 
eren d’origen suditàlic: crater i escif 
de figures roges d’Apulia, lècits campa
nians, una enòcoa d’estil de Gnàthia, 
diversos vasos de vernís negre i un 
“tirallet” de figures roges, un objecte 
excepcional per la seva raresa en el re
pertori formal grec.

Fig. 2.1.- Sala de exposición permanente de las colec-
ciones de Grecia del Museo Arqueológico Nacional 
(MAN). — Sala d’exposició permanent de les col-
leccions de Grècia del Museo Arqueológico Nacional 
(MAN).
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rojas de excepcional calidad y de gran 
rareza por su tratamiento iconográfico: 
el estamno con la danza de los comas
tas con parasoles, la pélice del Pintor 
de Pan con el tema de la vendedora y el 
muchacho, y la gran cratera con Perseo 
dando muerte a la Medusa, tres vasos 
hallados en Capua que Miguel Reggio, 
capitán general del reino de las Dos Si
cilias, había enviado como regalo a la 
reina Isabel de Farnesio. El resto de los 
vasos eran de origen suritálico: cratera 
y escifo de figuras rojas apulios, léci
tos campanos, una enócoe de estilo de 
Gnathia, varios vasos de barniz negro, 
y un “sacaleches” de figuras rojas, un 
objeto excepcional por su rareza en el 
repertorio formal griego.

A la colección procedente del Real Ga
binete de Historia Natural pertenecen 
un conjunto de 52 vasos griegos, en su 
mayoría suritálicos, decorados muchos 
de ellos con escenas dionisíacas. Des
tacan en este conjunto las crateras de 
campana apulias, recogidas y descritas 
por Hübner en 1862, junto con otros 
vasos de figuras rojas. 

Sobre esta notable base de las coleccio
nes fundacionales, el Museo continúa 
durante el periodo 18681895 su políti
ca de incremento de fondos. Es en este 
momento cuando ingresan en el Mu
seo las tres grandes colecciones priva
das de antigüedades griegas, cuya im
portancia y número no se volvieron a 
alcanzar hasta tiempos muy recientes. 
Fueron aquellas, y por orden cronológi
co, la colección de vasos y antigüedades 
griegas y chipriotas procedentes de la 
expedición a Oriente de la fragata Ara-

A la col·lecció procedent del Real Gabi
nete de Historia Natural pertanyen un 
conjunt de cinquantados vasos grecs, 
majoritàriament suditàlics, decorats 
molts d’ells amb escenes dionisíaques. 
Destaquen en aquest conjunt els cra
ters de campana d’Apulia, recollits i 
descrits per Hübner el 1862, junta
ment amb altres vasos de figures roges. 

Sobre aquesta notable base procedent 
de les col·leccions fundacionals, du
rant el període comprès entre els anys 
1868 i 1895 el Museu continua la seva 
política d’incrementar els fons. És en 
aquest moment quan ingressen al Mu
seu tres grans col·leccions privades 
d’antiguitats gregues; la importància 
i el volum d’aquests ingressos no es 
tornaran a assolir fins a temps molt 
recents. Per ordre cronològic, ingres
saren la col·lecció d’antiguitats i vasos 
grecs i xipriotes procedent de l’expe
dició a Orient de la fragata Arapiles, la 

Fig. 2.2.- Cratera ática de campana con Perseo dan-
do muerte a Medusa. Pintor de Villa Giulia. 460-450 
a. C. (MAN). — Crater àtic de campana amb Perseu 
matant Medusa. Pintor de Villa Giulia. 460-450 a. C. 
(MAN).
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piles, la colección del Marqués de Sala
manca y la colección del cónsul Asensi.

En 1871, y aprovechando un viaje de 
conveniencia política de la fragata de 
guerra Arapiles a Levante, se dispuso 
que una Comisión, encabezada por el 
conservador del Museo Juan de Dios 
de la Rada y Delgado, embarcase en 
dicha fragata y fuese no sólo estudian
do los monumentos de los diferentes 
puntos de Grecia, Turquía, Siria, Chi
pre y Egipto en que la fragata debía 
tocar, sino procurando adquirir objetos 
para el Museo. Esta expedición cientí
fica pretendía, por una parte emular 

Fig. 2.3.- Ánfora bilingüe. Andócides, ceramista y Psiax, 
pintor. 510 a. C. (MAN). — Àmfora bilingüe. Andòci-
des, ceramista, i Psiax, pintor. 510 a. C. (MAN).

col·lecció del marquès de Salamanca i 
la col·lecció del cònsol Asensi. 

El 1871, aprofitant un viatge de conve
niència política de la fragata de guerra 
Arapiles a Llevant, es va decidir que 
una comissió, encapçalada per Juan de 
Dios de la Rada y Delgado, conserva
dor del Museu, hi embarqués per es
tudiar els monuments dels diferents 
punts de Grècia, Turquia, Síria, Xipre i 
Egipte on la fragata havia d’atracar i al
hora per procurar adquirir objectes per 
al Museu. Aquesta expedició científica 
pretenia, d’una banda, emular expedi
cions europees anteriors per acumular 
obres d’art antic i, d’una altra, conèi
xer sobre el terreny els monuments i 
la geo grafia històrica de la Mediterrà
nia i de l’Orient. Entre els objectes que 
adquirí l’expedició figuraven vuitanta
vuit vasos grecs, un conjunt d’escultu
res i vasos xipriotes, i dinou terracotes. 
Els vasos grecs foren adquirits majo
ritàriament a Atenes i alguns foren 
una donació del banquer Don Juan 
Bautista Serpieri, resident a la ciutat. 
Entres les peces procedents d’aques
ta donació figurava una lècit gegant, 
possiblement procedent d’Alopeke, a 
l’Àtica. El lot més gran d’objectes ad
quirits per la comissió el formaven 
dinou lècits de fons blanc. A Atenes 
l’expedició també va aconseguir algu
nes lècits de figures negres tardanes, 
un lot d’onze lècits aribalístiques de fi
gures roges, una enòcoa coríntia, tres 
píxides, una copa del període geomè
tric que, juntament amb una banda 
d’or de la mateixa època, possiblement 
procedia d’alguna tomba del Dípilon o 
del Ceràmic, i nou terracotes d’escassa 
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qualitat, excepte una figura d’una cora 
d’estil arcaic i un grup de dos dansai
res hel·lenístic. Entre els objectes que 
va portar Rada y Delgado d’Atenes, 
figura també un fragment de capitell 
jònic, de marbre pentèlic, trobat a les 
ruïnes de l’Acròpoli. Però l’activitat 
principal que va dur a terme la co
missió en aquesta ciutat va consistir 
a estudiar els principals monuments 
clàssics, plasmar en dibuixos els més 
notables i fer reproduccions de diver
sos relleus escultòrics que es trobaven 
al Museu que hi havia al Teseion, bui
dats que avui es conserven al Museo 
Nacional de Escultura de Valladolid.

Fig. 2.4.- Lécito ático de fondo blanco con escena fu-
neraria. Pintor de Aquiles. 440 a. C. (MAN). — Lè-
cit àtica de fons blanc amb escena funerària. Pintor 
d’Aquil·les. 440 a. C. (MAN).

anteriores expediciones europeas de 
acopio de obras de arte antiguo y, por 
otra, conocer sobre el terreno los mo
numentos y la geografía histórica del 
Mediterráneo y del Oriente. Entre los 
objetos traídos por la expedición figu
raban 88 vasos griegos, un conjunto 
de esculturas y vasos chipriotas y 19 
terracotas. Los vasos griegos fueron 
adquiridos en su mayor parte en Ate
nas y algunos donados por el banquero 
allí residente D. Juan Bautista Serpieri. 
Entre las piezas donadas figuraba un 
lécito gigante, posiblemente proceden
te de Alopeke, en el Ática. El lote mayor 
de los objetos adquiridos por la Comi
sión lo componían 19 lécitos de fondo 
blanco. También allí consiguió algunos 
lécitos de figuras negras tardías, un 
lote de 11 lécitos aribalísticos de figuras 
rojas, una enócoe corintia, tres píxidas 
y una copa del período Geométrico 
que, junto con una banda de oro de la 
misma época, posiblemente procedían 
de alguna tumba del Dipylon o del Ce
rámico. También en Atenas consiguie
ron nueve terracotas, de escasa calidad, 
excepto una figura de una koré de esti
lo arcaico, y un grupo de dos danzari
nes helenístico. Figura también, entre 
los objetos traídos por Rada y Delgado 
de Atenas, un fragmento de capitel jó
nico, de mármol pentélico, encontrado 
en las ruinas de la Acrópolis. Pero la 
actividad principal llevada a cabo por la 
Comisión en esta ciudad consistió en 
estudiar los principales monumentos 
clásicos, la realización de dibujos de 
los más notables, y realizar reproduc
ciones de diversos relieves escultóricos 
que se hallaban en el Museo existente 



30

L’expedició va visitar també les ruïnes 
de l’antiga Ilium Novum, on va adqui
rir un relleu hel·lenístic i diversos 
fragments arquitectònics; Esmirna, 
on va obtenir una donació del cònsol 
de Suècia i Noruega, el senyor Spie
gethal, de cinc terracotes i un cap de 
pedra, i Efes, d’on procedia una estela 
funerària en què hi havia represen
tats una dona amb un nen en braços 
i una sirventa. De l’illa de Samos, on 
van visitar, mesurar i dibuixar les ruï
nes visibles de l’Heraion, l’expedició va 
portar un fragment de capitell. A Xi
pre, a més de la col·lecció d’escultu
res i vasos xipriotes donada pel cònsol 
italià de l’illa, Roberto Colucci, Rada y 
Delgado va aconseguir alguns vasos 
grecs: dos copes àtiques de figures ne
gres, una lècit de figures negres i un 
aríbal de bucchero nero etrusc, objectes 
que encaixen bé en la tipologia dels ai
xovars de necròpolis arcaiques com la 
d’Amatunte o Salamina. 

Fig. 2.5.- Copa ática con las hazañas de Teseo. Pintor: 
Aison. 420 a. C. (MAN). — Copa àtica amb les gestes 
de Teseu. Pintor: Aison. 420 a. C. (MAN).

en el Teseion, vaciados que hoy se en
cuentran en el Museo Nacional de Es
cultura de Valladolid.

La Expedición visitó también las rui
nas de la antigua Ilium Novum, donde 
se adquirió un relieve helenístico y di
versos fragmentos arquitectónicos, Es
mirna, donde obtuvo una donación del 
cónsul de Suecia y Noruega, Sr. Spie
gethal, de cinco terracotas y una cabeza 
en piedra, y Efeso, de donde procedía 
una estela funeraria con una mujer 
con un niño en brazos y una sirvien
ta. De la isla de Samos, donde estuvie
ron visitando, midiendo y dibujando 
la ruinas visibles del Heraion, trajo un 
fragmento de capitel. De Chipre, Rada 
y Delgado trajo, además de la colección 
de esculturas y vasos chipriotas donada 
por el cónsul italiano en la isla, Rober
to Colucci, algunos vasos griegos: dos 
copas áticas de figuras negras, un lé
cito de figuras negras y un aríbalo de 
bucchero nero etrusco, objetos que en
cajan bien en la tipología de los ajua
res de necrópolis arcaicas como la de 
Amatunte o Salamina.

El verdadero impulso a la formación 
de la colección de antigüedades grie
gas y etruscoitálicas del Museo lo 
constituirá la adquisición en 1874 de la 
colección del Marqués de Salamanca. 
La colección de antigüedades griegas 
y etruscas, formada por 900 vasos y 
287 terracotas griegas, fue adquirida 
en su mayor parte en Italia, donde el 
Marqués de Salamanca había pasado 
largos años mientras llevaba a cabo la 
construcción de los ferrocarriles de los 
Estados Pontificios. 
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De la colección Salamanca no debe
mos dejar de citar piezas de excep
cional calidad, que se encuentran en 
primera fila de las producciones áticas 
o suritálicas, y son piezas señeras de 
nuestro Museo. Así, el ánfora del Pin
tor de Madrid con la lucha de Heracles 
y Apolo por el trípode délfico, la hidria 
del Pintor de Príamo, la hidria del Pin
tor de la Fuente de Madrid, el dinos y 
el ánfora del Pintor de Antímenes, el 
ánfora panatenaica del Pintor de Cleo
frades, el ánfora bilingüe de Andócides 
y Psiax, la copa del Pintor Oltos con la 
escena de las heteras, la pélice de Pe
leo raptando a Tetis, el lécito de fondo 
blanco del Pintor de Aquiles, la copa 
de Aison con las hazañas de Teseo, la 
cratera de cáliz del Pintor de Meleagro 
con escena dionisiaca, la cratera de 

Fig. 2.6.- Cratera de cáliz de Paestum con la locura de 
Heracles. Pintor: Asteas. 350-320 a. C. (MAN). — Cra-
ter de calze de Paestum amb la bogeria d’Hèracles. 
Pintor: Asteas. 350-320 a. C. (MAN).

El veritable impuls a la formació de la 
col·lecció d’antiguitats greges i etrus
coitàliques del Museu el constituirà 
l’adquisició el 1874 de la col·lecció del 
marquès de Salamanca. La col·lecció 
d’antiguitats gregues i etrusques, for
mada per 900 vasos i 287 terracotes 
gregues, fou adquirida majoritària
ment a Italià, on el marquès de Sala
manca havia residit durant anys men
tre es feia càrrec de la construcció dels 
ferrocarrils dels Estats Pontificis. 

De la col·lecció Salamanca no hem de 
deixar d’esmentar peces d’excepcio
nal qualitat, que es troben a primera 
fila de les produccions àtiques o sud
itàliques, i que són peces senyeres del 
Museu. Així, l’àmfora del Pintor de Ma
drid amb la lluita d’Hèracles i Apol·lo 
pel trípode dèlfic, l’hídria del Pintor de 
Príam, l’hídria del Pintor de la Font de 
Madrid, el dino i l’àmfora del Pintor 
d’Antímenes, l’àmfora panatenaica del 
Pintor de Cleofrades, l’àmfora bilingüe 
d’Andòcides i Psiax, la copa del Pintor 
Oltos amb l’escena de les heteres, la 
pèlica de Peleu raptant Tetis, la lècit 
de fons blanc del Pintor d’Aquil·les, 
la copa d’Aison amb les gestes de Te
seu, el crater de calze del Pintor de 
Meleagre amb escena dionisíaca, el 
crater de calze proper al Pintor de Prò
nom, diverses àmfores monumentals 
d’Apulia d’estil ornat, entre elles la de 
la tomba del poeta tràgic, el crater de 
calze del Pintor de Dirce amb escena 
flíaca i, finalment, el crater de calze 
procedent de Paestum del Pintor Aste
as amb el tema de la bogeria d’Hèra
cles. Només coneixem la procedència 
d’unes quantes d’aquestes peces, molt 
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cáliz cercana al Pintor de Prónomos, 
varias ánforas monumentales apulias 
del estilo adornado, entre ellas la de la 
tumba del poeta trágico, la cratera de 
cáliz del Pintor de Dirce con escena de 
flíaco y, finalmente, la cratera de cáliz 
paestana del Pintor Asteas con el tema 
de la locura de Heracles. Sólo de unas 
cuantas de estas piezas, muy pocas, 
sabemos su procedencia, por ejemplo, 
de la cratera de Asteas, que fue hallada 
en una tumba de Paestum, o el ánfora 
de figuras negras con Heracles dan
do muerte a Eurytos, que se halló en 
Vulci, y pasó a manos del Marqués de 
Campana, con quien trabó amistad el 
Marqués de Salamanca, o la cratera de 
cáliz cercana al Pintor de Prónomos, 
hallada en Calvi.

En 1876 se adquirió por compra la 
colección de antigüedades del que 
fuera cónsul de España en Túnez, Don 

Fig. 2.7.- Terracota de Beocia con el Rapto de Europa. 
475-425 a. C. (MAN). — Terracota de Beòcia amb el 
Rapte d’Europa. 475-425 a. C. (MAN).

poques, per exemple del crater d’As
teas, que fou trobat en una tomba de 
Paestum, o l’àmfora de figures negres 
amb Hèracles matant Èurit, que es va 
trobar a Vulci, i que va passar a mans 
del marquès de Campana, amb qui va 
fer amistat el marquès de Salamanca, 
o el crater de calze proper al Pintor de 
Prònom trobat a Calvi.

El 1876 es va adquirir per compra la 
col·lecció d’antiguitats de qui fou còn
sol d’Espanya a Tunísia, Don Tomás 
Asensi. La col·lecció estava composta 
per 232 vasos grecs que segurament 
van ser adquirits al mercat italià. En
tre ells hi ha vasos de bucchero nero 
etrusc, vasos etruscos de figures ne
gres i de figures roges, vasos corintis, 
vasos àtics de figures negres i figures 
roges, i vasos suditàlics. També inclo
ïa 137 terracotes i dos miralls etruscos. 
La col·lecció de Don Tomás Asensi va 
completar, especialment amb vasos 
etruscos i corintis, l’important conjunt 
d’antiguitats gregues i etrusques del 
Museu, enriquida notablement amb 
l’adquisició de la col·lecció Salamanca, 
a la qual aquesta altra segueix molt de 
prop quant a riquesa, varietat i qualitat 
d’algunes de les peces.

L’any 1900 ingressa per donació la col
lecció de Theodor Stützel, comerciant 
de Munic establert a Espanya. La col
lecció estava formada per un conjunt 
de disset vasos, entre ells una píxide 
beòcia i una tapadora àtica, ambdues 
d’època geomètrica; un alabastre, dos 
aríbals i una tapadora coríntia; un ala
bastre de figures negres, i un lot de 
cinc lècits de fons blanc, a més d’un 
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conjunt de terracotes, la majoria d’èpo
ca hel·lenística, tot i que també hi ha
via exemplars beocis del segle v a. C., 
com la del Rapte d’Europa.

Uns anys més tard, el 1920, ingressa 
al Museu un conjunt de cinquantatres 
vasos grecs a través d’un intercanvi 
de peces realitzat amb el Museo del 
Prado. La majoria d’aquests vasos ha
vien estat descrits per Hübner com a 
pertanyents a les col·leccions reials 
d’aquest museu. La col·lecció estava 
formada per vasos corintis i àtics, entre 
els quals sobresurten una àmfora de 
Nola del Pintor d’Aquil·les i una altra 
del Pintor d’Alkímakos, vasos d’Apulia 
i de la Campània.

Fig. 2.8.- Hidria ática con la llegada de Dioniso al 
Olimpo. Pintor de Antímenes. 525-500 a. C. (MAN). 
— Hídria àtica amb l’arribada de Dionís a l’Olimp. 
Pintor d’Antímenes. 525-500 a. C. (MAN).

Tomás Asensi. La colección estaba 
compuesta por 232 vasos griegos que 
debieron ser adquiridos en el merca
do italiano. Entre ellos se encuentran 
vasos de bucchero nero etrusco, vasos 
etruscos de figuras negras y de figuras 
rojas, vasos corintios, vasos áticos de 
figuras negras y figuras rojas y vasos 
suritálicos. En la colección también se 
incluían 137 terracotas y dos espejos 
etruscos. La colección de Don Tomás 
Asensi vino a completar, especial
mente con vasos etruscos y corintios, 
el importante conjunto de antigüe
dades griegas y etruscas del Museo, 
enriquecida notablemente con la ad
quisición de la colección Salamanca, a 
la que ésta sigue muy de cerca por su 
riqueza, variedad y calidad de algunas 
de sus piezas.

En 1900 ingresa por donación la colec
ción de Theodor Stützel, comerciante 
de Munich afincado en España. La co
lección estaba formada por un conjun
to de 17 vasos, entre ellos una píxida 
beocia y una tapadera ática, ambas de 
época geométrica; un alabastron, dos 
aríbalos y una tapadera corintios, un 
alabastron de figuras negras, y un lote 
de cinco lécitos de fondo blanco, ade
más de un conjunto de terracotas, la 
mayoría de época helenística, aunque 
también con la presencia de ejempla
res beocios del siglo v a. C. como la del 
Rapto de Europa. 

En 1920 ingresa en el Museo un con
junto de 53 vasos griegos a través de 
un intercambio de piezas realizado 
con el Museo del Prado. La mayoría de 
ellos habían sido descritos por Hüb
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El 1972 s’adquireix per al Museu un 
conjunt de vintisis peces gregues i 
romanes pertanyents a la col·lecció de 
Don Pedro de Alcántara TéllezGirón, 
príncep d’Anglona, el qual fou presi
dent de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando i membre de la 
Real Academia de la Historia, mort el 
1851. La col·lecció havia estat descrita 
per Hübner, qui ens informa que s’ha
via format als anys trenta del segle xix 
mitjançant adquisicions al mercat d’art 
a Roma i Nàpols.

L’any 1999 s’adquireix la col·lecció 
Várez Fisa, formada durant els anys 
setanta i vuitanta en el mercat d’anti
guitats. Estava composta per 178 pe
ces, entre les quals hi havia antiguitats 
egípcies, ibèriques i celtibèriques, es
cultures romanes, una estela funerària 
de Beòcia i un total de 133 vasos grecs 
i magnogrecs. Destaquen no només 
pel nombre, sinó sobretot per la qua
litat artística i per l’interès científic, els 
vasos pertanyents a diversos àmbits 

Fig. 2.9.- Relieve ático con la procesión hacia el san-
tuario. 325-300 a. C. (MAN). — Relleu àtic amb la 
processó cap al santuari. 325-300 a. C. (MAN).

ner como pertenecientes a las colec
ciones reales existentes en ese Museo. 
La colección estaba formada por vasos 
corintios y áticos, entre los que sobre
salen un ánfora de Nola del Pintor de 
Aquiles y otra del Pintor de Alkímakos, 
vasos apulios y campanos.

En 1972 se adquiere para el Museo un 
conjunto de 26 piezas griegas y roma
nas pertenecientes a la colección de D. 
Pedro de Alcántara TéllezGirón, Prín
cipe de Anglona, quien fuera Presiden
te de la Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando y miembro de la Real 
Academia de la Historia, fallecido en 
1851. La colección había sido descrita 
por Hübner, quien nos informa que 
fue formada en los años treinta del si
glo xix mediante adquisiciones en el 
mercado del arte en Roma y Nápoles.

En 1999 se adquiere la colección Várez 
Fisa, formada durante los años 70 y 80 
en el mercado de antigüedades. Estaba 
compuesta por 178 piezas: antigüeda
des egipcias, ibéricas y celtibéricas, es
culturas romanas, una estela funeraria 
de Beocia y un total de 133 vasos grie
gos y magnogrecos. Destacan no sólo 
por su número, sino sobre todo por su 
calidad artística y por su interés cientí
fico, los vasos pertenecientes a diversos 
ámbitos geográficos del mundo griego: 
Ática, Corinto, Beocia, Eubea, Laconia, 
Grecia del Este, Apulia, Campania, Si
cilia, y a diversos momentos cronológi
cos, desde el siglo viii a. C. hasta el siglo 
iii a. C. Presentan en su totalidad un 
interés extraordinario, pues son piezas 
de primera fila, en algunos casos reali
zados por los mejores artistas áticos y 



35

suritálicos, como Lydos, Nikóstenes, el 
Pintor Afectado, Pintor de Antímenes, 
Andócides, Epíktetos, el Pintor de Ber
lín, el Pintor de Pan, el Pintor de Aqui
les, el Pintor de Meidias, el Pintor de 
Darío y tantos otros grandes artistas de 
los siglos vi al iv a. C. Están decorados 
con temas mitológicos, religiosos y de 
la vida cotidiana en algunos casos úni
cos en el repertorio iconográfico griego.

Desde el año 2000 hasta la actualidad 
el Museo ha seguido adquiriendo va
sos y esculturas griegas en el mercado 
nacional e internacional de antigüe
dades para completar sus fondos y su 
discurso expositivo. Entre ellos desta
caremos el relieve ático con procesión 
de oferentes a un santuario, una coraza 
de bronce tracia, una figura en terra
cota de Canosa que representa a una 

Fig. 2.10.- Vitrina en la sala de exposición permanen-
te de las colecciones de Grecia del Museo Arqueológi-
co Nacional (MAN). — Vitrina a la sala d’exposició 
permanent de les col·lecciones de Grècia del Museo 
Arqueo lógico Nacional (MAN).

geogràfics del món grec: Àtica, Corint, 
Beòcia, Eubea, Lacònia, Grècia de l’Est, 
Apúlia, Campània, Sicília, i a diversos 
moments cronològics, des del segle viii 
fins al segle iii a. C. El conjunt d’aques
tes peces té un interès extraordinari, 
ja que es tracta de peces de primera 
fila, en alguns casos realitzades pels 
millors artistes àtics i suditàlics, com 
Lydos, Nikóstenes, el Pintor Afectat, 
el Pintor d’Antímenes, Andòcides, 
Epictet, el Pintor de Berlín, el Pintor 
de Pan, el Pintor d’Aquil·les, el Pintor 
de Meidias, el Pintor de Darío i tants 
altres grans artistes dels segles vi al iv 
a. C. Estan decorats amb temes mitolò
gics, religiosos i de la vida quotidiana 
en alguns casos únics en el repertori 
iconogràfic grec.

Des de l’any 2000 fins a l’actualitat, el 
Museu ha continuat adquirint vasos i 
escultures gregues en el mercat nacio
nal i internacional d’antiguitats per 
completar els seus fons i el seu discurs 
expositiu. Destaquen el relleu àtic amb 
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processó d’oferents a un santuari, una 
cuirassa de bronze tràcia, una figura de 
terracota de Canosa que representa una 
sirena citarista, la gran lècana d’Apulia 
amb escena de gigantomàquia, un di
nos d’Apulia amb el rapte de Tetis, un 
crater àtic del Pintor de Nikias amb 
escena de sacrifici, un escif de Makron 
amb discòbol entrenant, i una àmfora 
també d’Apulia del Pintor de Baltimore 
amb Orfeó als inferns.

Actualment la col·lecció compta amb 
gairebé dos mil vasos, un testimoni 
molt complet de la producció ceràmi
ca grega a través dels segles més bri
llants de la seva història. Tot i que el 
vas grec és el protagonista de les nos
tres col·leccions, el Museu també té 
unes quantes més d’un miler de terra
cotes i, en menor mesura, escultures i 
bronzes grecs que en complementen i 
n’enriqueixen els continguts. La seva 
rellevància, internacionalment reco
neguda, feia imprescindible exposar la 
col·lecció en un discurs museogràfic 
que permetés descobrir la inesgotable 
informació i suggeriments que enclou.

La reforma del Museo Arqueológico 
Nacional i la realització d’un nou pro
jecte museogràfic, conclòs l’any 2014, 
ens han permès elaborar una nova pre
sentació de les col·leccions de Grècia 
i oferir una mirada sobre el món grec 
que dona a conèixer els aspectes més 
destacats de la seva cultura a través 
d’un referent social: els vasos ceràmics 
i les imatges que s’hi representen.

sirena citarista, la gran lecane apulia 
con escena de gigantomaquia, un dino 
apulio con el rapto de Tetis, una cratera 
ática del Pintor de Nikias con escena 
de sacrificio, un escifo de Makrón con 
discóbolo entrenando, y un ánfora apu
lia del Pintor de Baltimore con Orfeo 
en los Infiernos. 

En la actualidad la colección cuenta 
con cerca de dos mil vasos, un testimo
nio muy completo de la producción ce
rámica griega a través de los siglos más 
brillantes de su historia. Aunque el vaso 
griego es el protagonista de nuestras 
colecciones, el Museo posee también 
algo más de un millar de terracotas y, 
en menor medida, esculturas y bron
ces griegos, que complementan y enri
quecen sus contenidos. Su relevancia, 
internacionalmente reconocida, hacía 
imprescindible su exposición en un 
discurso museográfico que permitiera 
descubrir la inagotable información y 
sugerencias que encierra.

La reforma del Museo Arqueológico 
Nacional y la realización de un nuevo 
proyecto museográfico, concluido en 
2014, nos ha permitido elaborar una 
nueva presentación de las colecciones 
de Grecia y ofrecer una mirada sobre 
el mundo griego dando a conocer los 
aspectos más destacados de su cultura 
a través de un referente esencial: los 
vasos cerámicos y sus imágenes.
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MONEDES GREGUES DEL MUSEO 

ARQUEOLÓGICO NACIONAL (MADRID). 

EL GABINETE NUMISMÁTICO

MONEDAS GRIEGAS DEL MUSEO 

ARQUEOLÓGICO NACIONAL (MADRID). 

EL GABINETE NUMISMÁTICO

Paloma Otero
(Museo Arqueológico Nacional)

El DEpartamEnto DE numIsmátICa y Me
dallística del Museo Arqueológico Na
cional, tradicional y coloquialmente 
conocido como Gabinete Numismáti
co, conserva casi 300.000 piezas. La 
mayoría son monedas, pero las colec
ciones incluyen todo tipo de objetos 
vinculados o relacionados formal o 
funcionalmente con la moneda y el 
dinero. De ellos, algo más de 14.000 
monedas y algunas piezas de glíptica y 
pesas entran en lo que en Numismáti
ca se cataloga en sentido amplio como 
“Grecia”, una clasificación con nume
rosas subdivisiones que supera, en 
mucho, lo que un observador externo 
suele considerar “griego”, y que mere
ce la pena aclarar.

El ámbito cultural griego numismático 
incluye todas las emisiones moneta
rias producidas en el mundo medite
rráneo y amplias áreas de Europa, Asia 

El DEpartamEnto DE numIsmátICa y 
Medallística del Museo Arqueológi
co Nacional, tradicionalment i col
loquialment conegut com a Gabinete 
Numismático, conserva quasi trescen
tes mil peces. La majoria són monedes, 
però les col·leccions inclouen tot tipus 
d’objectes vinculats o relacionats for
malment o funcional amb la moneda i 
el diner. D’aquests objectes, una mica 
més de catorze mil monedes i algunes 
peces de glíptica i pesos entren en el 
que en numismàtica es cataloga en 
sentit ampli com a “Grècia”, una clas
sificació amb nombroses subdivisions 
que supera, amb escreix, el que un ob
servador extern acostuma a considerar 
“grec”, i que val la pena aclarir.

L’àmbit cultural grec numismàtic 
inclou totes les emissions monetà
ries produïdes al món mediterrani i 
àmplies àrees d’Europa, Àsia i Àfrica, 
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y África, comenzando por las costas 
atlánticas europeas y continuando por 
Asia hasta el noroeste de la India, don
de se establecieron los reinos herederos 
de las conquistas de Alejandro Magno, 
para volver por el norte de África, hasta 
completar el círculo en la vertiente at
lántica de este continente. Organizado 
geográficamente por las regiones de la 
Antigüedad, engloba no sólo las mo
nedas estrictamente griegas, sino las 
célticas europeas, todas las acuñadas 
en la península Ibérica no incluidas 
en la cifra citada arriba, que se eleva
ría a más del doble si lo hiciéramos, 
las cartaginesas y las producidas en el 
Oriente Próximo y Medio. Cronológi
camente, abarca desde la aparición de 
la moneda en torno al 600 a. C. hasta 
el fin de las emisiones provinciales del 
Imperio Romano oriental a finales del 
siglo iii d. C., aunque se consideran 
también las series del Imperio Sasáni
da, que terminan a mediados del siglo 
vii con la conquista islámica.

Este amplísimo, y también un tanto 
sorprendente, concepto tiene una ex
plicación. La construcción de la cien
cia numismática estableció desde sus 
inicios, en el siglo xvi, una distinción 
entre la moneda romana y la que no lo 

començant per les costes atlàntiques 
europees i continuant per Àsia fins al 
nordoest de l’Índia, on es van establir 
els regnes hereus de les conquestes 
d’Alexandre el Gran, per tornar pel 
nord d’Àfrica, fins a completar el cer
cle al vessant atlàntic d’aquest conti
nent. Organitzat geogràficament per 
les regions de l’antiguitat, engloba no 
només les monedes estrictament gre
gues, sinó les cèltiques europees, totes 
encunyades a la península Ibèrica –no 
incloses a la xifra citada més amunt, 
que s’elevaria a més del doble si les 
incloguéssim–, les cartagineses i les 
produïdes a l’Orient Pròxim i Mitjà. 
Cronològicament, abasta des de l’apari
ció de la moneda, entorn del 600 a. C., 
fins a la fi de les emissions provincials 
de l’imperi romà oriental, a finals del 
segle iii d. C., encara que es consideren 
també les sèries de l’imperi sassànida, 
que finalitzen a mitjans del segle vii 
amb la conquesta islàmica.

Aquest amplíssim i també un tant sor
prenent concepte té una explicació. La 
construcció de la ciència numismàtica 
va establir des dels seus inicis, al segle 

Fig. 3.1.- Estátero de electro de Mileto (Turquía), acu-
ñado hacia 600-575 a. C., Ø: 21,50 x 16 mm (MAN). 
— Estatera d’electró de Milet (Turquia), encunyada 
cap al 600-575 a. C., Ø: 21,50 x 16 mm (MAN).

Fig. 3.2.- Estátero de plata de los orresquios (Macedo-
nia, Grecia), acuñado hacia 530-480 a. C., Ø: 21 mm 
(MAN). — Estatera de plata dels orresquis (Macedò-
nia, Grècia), encunyada cap al 530-480 a. C., Ø: 21 
mm (MAN).
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xvi, la distinció entre la moneda roma
na i la que no ho és, que fou sistematit
zada, amb el temps, en una àmplia ca
tegoria identificada amb l’adjectiu grec, 
un qualificatiu que tot i reconèixer les 
diferències que hi ha entre les encu
nyacions d’entorns culturals diversos 
prioritza la seva filiació amb la moneda 
grega, atès que és en la cultura grega, 
en les primeres emissions nascudes a 
les ciutats hel·lenes de l’Àsia Menor, 
on hi ha l’origen del fenomen monetari 
occidental. Aquesta distinció va perme
tre, i encara permet, establir marcs per 
al treball, la catalogació i l’estudi mo
nogràfic de les sèries, de manera que 
segueix vigent en publicacions d’àm
bit internacional com la sèrie Sylloge 
Nummorum Graecorum –“col·leccions 
de monedes gregues”–, que dona a 
conèixer de forma sistemàtica les col
leccions dels museus, i en la mateixa 
ordenació física dels seus monetaris.

Si ens cenyim al que més estrictament 
entenem per grec, la col·lecció del 
MAN proporciona un conjunt molt 
representatiu de les sèries encunyades 

es: ésta fue sistematizada, con el tiem
po, en una amplia categoría identifica
da con el adjetivo griego, un calificativo 
que aún reconociendo las diferencias 
que existen entre las acuñaciones de 
entornos culturales diversos priori
za su filiación con la moneda griega, 
puesto que es en la cultura griega, en 
las primeras emisiones nacidas en las 
ciudades helenas de Asia Menor, donde 
está el origen del fenómeno monetario 
occidental. Esta distinción permitió, y 
aún permite, establecer marcos para el 
trabajo, la catalogación y el estudio mo
nográfico de las series, de modo que 
sigue vigente en publicaciones de ám
bito internacional como la serie Sylloge 
Nummorum Graecorum –“colecciones 
de monedas griegas”– que da a conocer 
de manera sistemática las colecciones 
de los museos, y en la propia ordena
ción física de sus monetarios.

Ciñéndonos a lo que más estrictamen
te entendemos por griego, la colección 
del MAN proporciona un conjunto 
muy representativo de las series acu
ñadas por las ciudades y por los reinos 
helenísticos y, obviamente, de las dos 
colonias griegas en Iberia: Emporion y 
Rode. No es, sin embargo, exhaustiva 
y resulta desigual, apreciándose una 

Fig. 3.3.- Decadracma de plata de Siracusa (Italia), acu-
ñada a finales del siglo v a. C., Ø: 37,20 mm (MAN). — 
Decadracma de plata de Siracusa (Itàlia), encunyada 
a finals del segle v a. C., Ø: 37,20 mm (MAN).



40

per les ciutats i els regnes hel·lenístics 
i, òbviament, per les dues colònies gre
gues a Iberia: Emporion i Rode. No és, 
però, exhaustiva i resulta desigual, ja 
que s’hi aprecia una forta dependència 
de la seva pròpia formació històrica.

El fort component estètic de les encu
nyacions gregues és un factor essen cial 
per entendre el pes que tenen en els 
fons dels museus històrics de l’Europa 
occidental, formats en bona part a par
tir de col·leccions reunides per monar
ques, aristòcrates i erudits adinerats. 
Això faria pensar que només comptem 
amb exemplars seleccionats en metalls 
nobles, especialment plata –el metall 
monetari per excel·lència del món grec 
durant molt de temps–, però la realitat 
és que a més de peces de qualitat artísti
ca llampant també conservem un nom
bre important d’emissions en bronze 
amb diferent grau de desgast. Val la 
pena aturarse en aquest detall, atès que 
aquestes peces, les de menys valor en la 
jerarquia dels sistemes monetaris, van 
haver de tenir una circulació gairebé 
exclusivament local, de manera que la 
seva presència en col·leccions forma
des lluny dels seus llocs d’origen indica 
que va haverhi un interès especial en 
elles –molt menys vistoses però no per 
això menys rellevants per a l’estudi de 
la història– per part dels que van perse
guirne l’adquisició.

En el cas del Museo Arqueológico Na
cional, una gran part de les peces que 
conservem procedeixen dels anomenats 
fons fundacionals, i sobretot de l’antic 
Museo de Medallas y Antigüedades de 
la Biblioteca Nacional, fundada com 

fuerte dependencia de su propia for
mación histórica.

El fuerte componente estético de 
las acuñaciones griegas es un factor 
esencial para entender su peso en los 
fondos de los museos históricos de la 
Europa occidental, formados en buena 
parte a partir de colecciones reunidas 
por monarcas, aristócratas y eruditos 
adinerados. Esto haría pensar que sólo 
contamos con ejemplares selecciona
dos en metales nobles, especialmente 
plata, el metal monetario por excelen
cia del mundo griego durante mucho 
tiempo, pero la realidad es que además 
de piezas de llamativa calidad artística 
también conservamos un número im
portante de emisiones en bronce en 
distinto grado de desgaste. Merece la 
pena detenerse en este detalle, puesto 
que estas piezas, las de menor valor 
en la jerarquía de los sistemas mone
tarios, debieron tener una circulación 
casi exclusivamente local, de modo que 
su presencia en colecciones formadas 
lejos de sus lugares de origen indica 
que hubo un interés especial en ellas, 
mucho menos vistosas pero no por ello 
menos relevantes para el estudio de la 

Fig. 3.4.- Tetradracma de plata de Naxos (Taormina, 
Italia), acuñada hacia 415-413 a. C., Ø: 27,10 mm 
(MAN). — Tetradracma de plata de Naxos (Taormi-
na, Itàlia), encunyada cap al 415-413 a. C., Ø: 27,10 
mm (MAN).
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Real Librería Pública el desembre de 
1711. Des de llavors fins al 1867, any de 
la creació del MAN, els fons van créixer 
mitjançant adquisicions molt diverses, 
algunes d’elles col·leccions famoses a 
Europa, com la de l’abat Charles d’Or
léans de Rothelin (1746), o formades a 
Itàlia, com la de l’antiquari Alessio Sim
maco Mazzocchi (1786), i les peces allà 
comprades pel bibliotecari Francisco 
Pérez Bayer, comissionat a aquest efec
te entre els anys 1754 i 1759, que pro
bablement es van incorporar a través de 
la col·lecció de l’infant Don Gabriel de 
Borbón (1793). És possible que deguem 
a aquests ingressos “ita lians” bona part 
de l’important volum de peces de la 
Itàlia central, la Magna Grècia i Sicília 
que conservem. Els llibres d’entrades 
permeten apreciar, a més, que hi ha 
un degoteig al llarg dels anys de petits 
ingressos o de conjunts que contenien 
quantitats menors de monedes gregues.

Aquesta història es repeteix després 
de la creació de l’actual museu, on 
cal destacar, si no pel volum sí per la 
seva significació, les peces que van in
corporar les comissions científiques 

historia, por parte de quienes persi
guieron su adquisición. 

En el caso del Museo Arqueológico Na
cional, una gran parte de las piezas que 
conservamos proceden de los llamados 
fondos fundacionales, y sobre todo 
del antiguo Museo de Medallas y An
tigüedades de la Biblioteca Nacional, 
fundada como Real Librería Pública en 
diciembre de 1711. Desde entonces has
ta 1867, año de creación del MAN, los 
fondos crecieron mediante adquisicio
nes muy diversas, algunas de ellas co
lecciones famosas en Europa como la 
del abate Charles d’Orléans de Rothe
lin (1746), o formadas en Italia, como 
la del anticuario Alessio Simmaco Ma
zzocchi (1786) y las piezas allí com
pradas por el bibliotecario Francisco 
Pérez Bayer, comisionado a tal efecto 
entre 1754 y 1759, que probablemente 
se incorporaron a través de la colec
ción del infante don Gabriel de Borbón 
(1793). Es posible que a estos ingresos 
“italianos” debamos buena parte del 
importante volumen de piezas de la 
Italia central, Magna Grecia y Sicilia 
que conservamos. Los libros de entra
das permiten apreciar, además, cómo 
hay un goteo a lo largo de los años de 
pequeños ingresos o de conjuntos que 
contenían cantidades menores de mo
nedas griegas. 

Fig. 3.5.- Tetradracma de plata de Akragas (Agrigen-
to, Italia), acuñada hacia 420-413 a. C., Ø: 30 mm 
(MAN). — Tetradracma de plata d’Akragas (Agri-
gent, Itàlia), encunyada cap al 420-413 a. C., Ø: 30 
mm (MAN).
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Una historia que se repite después de 
la creación del actual Museo, donde hay 
que destacar, si no por el volumen sí por 
su significación, las piezas que trajeron 
las comisiones científicas organizadas 
tras la fundación para enriquecer las 
colecciones. Así ingresó un estátero de 
Egina, donado por el cónsul francés en 
Cartagena, que declaró que procedía de 
Atenas, pero más interesante, por su 
propia intrahistoria, resulta el viaje por 
el Mediterráneo en la fragata Arapiles 
(1871), que proporcionó 26 monedas, 
adquiridas con el (siempre escaso) dine
ro asignado a la expedición o mediante 
donaciones de diplomáticos destinados 
en los distintos puntos que tocaron. 
Algo después, por mencionar sólo al
gunos ingresos notables, la compra de 
la colección del también diplomático 
Eduardo Toda (1887) y las donaciones 
del padre Francisco Roque Martínez, 
residente en Alejandría (19251930) 
proporcionaron la mayoría de las piezas 
grecorromanas egipcias que conserva
mos. Según la documentación de que 
disponemos, ninguna de las monedas 
griegas del Museo dejando aparte las 
hispanas Emporion y Rode procede de 
un hallazgo en la península Ibérica.

organitzades després de la fundació 
del Museu per enriquirne les col
leccions. Així va ingressar una estatera 
d’Egina, donació del consol francès a 
Cartagena, que va declarar que proce
dia d’Atenes. Però més interessant, per 
la seva pròpia intrahistòria, resulta el 
viatge per la Mediterrània en la fraga
ta Arapiles (1871), que va proporcionar 
vintisis monedes, adquirides amb els 
(sempre escassos) diners assignats a 
l’expedició o mitjançant donacions de 
diplomàtics destinats en els diferents 
punts on la fragata va atracar. Temps 
després, per esmentar només alguns 
ingressos notables, la compra de la 
col·lecció del també diplomàtic Eduar
do Toda (1887) i les donacions del pare 
Francisco Roque Martínez, resident a 
Alexandria (19251930), van proporcio
nar la majoria de les peces grecoroma
nes egípcies que conservem. Segons la 
documentació de què disposem, cap de 
les monedes gregues del Museu –dei
xant de banda les hispanes Emporion i 
Rode– procedeix d’una troballa a la pe
nínsula Ibèrica. 

El 1975 la donació d’Alejandro Lifchuz 
d’una col·lecció de 225 monedes marca 

Fig. 3.6.- Tetradracma de plata de Rhegion (Reggio 
Calabria, Italia), acuñada hacia 415-387 a. C., Ø: 24,50 
mm (MAN). — Tetradracma de plata de Rhegion 
(Reggio Calàbria, Itàlia), encunyada cap al 415-387 a. 
C., Ø: 24,50 mm (MAN).

Fig. 3.7.- Tetradracma de plata de Atenas (Grecia), 
acuñada hacia 425-401 a. C., Ø: 25,10 mm (MAN). — 
Tetradracma de plata d’Atenes (Grècia), encunyada 
cap al 425-401 a. C., Ø: 25,10 mm (MAN).
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En 1975, la donación por Alejandro Lif
chuz de una colección de 225 monedas 
marca un último hito en este campo. 
En la actualidad, una de las líneas de 
adquisición del Museo se centra pre
cisamente en adquirir piezas ausentes 
de los fondos pero significativas para la 
difusión de la historia monetaria grie
ga o, como objetivo destacado, para las 
necesidades del discurso del museo y 
potenciales exposiciones temporales. 

En el siglo xix, el interés de museos y 
coleccionistas por conseguir las atrac
tivas monedas griegas superaba fácil
mente a la oferta disponible, lo que 
fomentó la aparición de falsificaciones, 
en ocasiones de gran calidad técnica 
y artística, como las de Carl Wilhelm 
Becker (17721830), de las que no se 
ha librado ningún museo europeo. No 
siempre es fácil detectarlas, pero hoy 
en día el análisis de estos falsos y su 
contexto histórico constituye una línea 
de investigación tan interesante como 
otros campos de estudio.

Desde la primera instalación del Mu
seo y aún antes, en la época del Museo 
de la Biblioteca, las monedas griegas 
han ocupado un lugar relevante en la 
exposición permanente. Desgraciada
mente, algunas de las piezas de oro 
citadas en las guías y en otros estudios 

una darrera fita en aquest camp. En 
l’actualitat, una de les línies d’adquisi
ció del Museu se centra precisament a 
adquirir peces absents dels fons, però 
significatives per difondre la història 
monetària grega o, com a objectiu des
tacat, per a les necessitats del discurs 
del Museu i exposicions temporals po
tencials.

En el segle xix, l’interès de museus 
i col·leccionistes per aconseguir les 
atractives monedes gregues superava 
fàcilment l’oferta disponible, fet que va 
fomentar l’aparició de falsificacions, en 
ocasions de gran qualitat tècnica i ar
tística, com les de Carl Wilhelm Becker 
(17721830), de les quals no s’ha lliurat 
cap museu europeu. No sempre és fà
cil detectarles, però avui en dia l’anàlisi 
d’aquests falsos i el seu context històric 
constitueix una línia d’investigació tan 
interessant com altres camps d’estudi.

Des de la primera instal·lació del Mu
seu i encara abans, en l’època del Mu
seo de la Biblioteca, les monedes gre
gues han ocupat un lloc rellevant en 
l’exposició permanent. Desgraciada

Fig. 3.8.- Estátero de plata de Poseidonia (Paestum, 
Italia), acuñada hacia 530-500 a. C., Ø: 29,50 mm 
(MAN). — Estatera de plata de Poseidonia (Paes-
tum, Itàlia), encunyada cap al 530-500 a. C., Ø: 29,50 
mm (MAN).
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ment, algunes de les peces d’or citades 
a les guies i en altres estudis de l’època, 
com els de Carlos Castrobeza, conser
vador del Gabinet en el període com
près entre els anys 1868 i 1890, ja no 
són al Museu. Formen part del conjunt 
desaparegut després de la Guerra Civil, 
una pèrdua que s’ha pal·liat en bona 
mesura amb les noves adquisicions, 
encara que evidentment és impossible 
substituir la història personal de les pe
ces originals. Actualment, les monedes 
gregues ocupen un espai destacat tant 
a les sales de Grècia, a l’àrea dedicada a 
la polis, com a les titulades La moneda, 
algo más que dinero, un discurs mono
gràfic centrat en la moneda i el diner 
de totes les èpoques. 

Per a la polis grega, i també per a les 
monarquies hel·lenístiques, la moneda 
era un element fonamental de la vida 
quotidiana i la imatge pública. Element 
indispensable per a la construcció de 
l’Estat i per a l’acompliment diari, foren 
les ciutats les que van difondre’n l’ús a 
través de la seva activitat colonitzadora 
i comercial, un ús que al mateix temps 

de la época, como los de Carlos Cas
trobeza, conservador del Gabinete en 
18681890, ya no están en el Museo. 
Forman parte del conjunto desapareci
do tras la Guerra Civil, una pérdida que 
se ha paliado en buena medida con las 
nuevas adquisiciones, aunque eviden
temente es imposible sustituir la his
toria personal de las piezas originales. 
En la actualidad, las monedas griegas 
ocupan un espacio destacado tanto en 
las salas de Grecia, en el área dedicada 
a la polis, como en las tituladas La mo-
neda, algo más que dinero, un discurso 
monográfico centrado en la moneda y 
el dinero de todas las épocas.

Para la polis griega, y también para las 
monarquías helenísticas, la moneda 
era un elemento fundamental de su 
vida cotidiana y su imagen pública. 
Elemento indispensable para la cons
trucción del Estado y para el desempe
ño diario, fueron las ciudades quienes 
difundieron su uso a través de su ac
tividad colonizadora y comercial. Un 
uso que a su vez se convirtió en un 
poderoso vehículo de expansión cultu
ral, y que fue imitado por ciudades y 
pueblos de todo el Mediterráneo en un 
efecto dominó, saltando de los centros 
de raigambre griega a ámbitos cultu
rales muy diversos. Y llevando a artis
tas griegos a trabajar para clientes no 

Fig. 3.9.- Tetradracma de plata de Lisímaco, rey de 
Tracia, con el retrato póstumo de Alejandro Magno. 
Acuñada en Pérgamo (Turquía), hacia 297-281 a. C., 
Ø: 28,70 mm (MAN). — Tetradracma de plata de Li-
símac, rei de Tràcia, amb el retrat pòstum d’Alexandre 
el Gran. Encunyada a Pèrgam (Turquia), cap al 297-
281 a. C., Ø: 28,70 mm (MAN).
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es va convertir en un poderós vehicle 
d’expansió cultural, i que fou imitat per 
ciutats i pobles de tota la Mediterrània 
en un efecte dominó, saltant dels cen
tres d’arrel grega cap a àmbits culturals 
molt diversos. Aquesta expansió va por
tar artistes grecs a treballar per a clients 
no grecs, com els que van gravar els en
cunys per a les magnífiques emissions 
de plata encunyades per Cartago a Ibe
ria, molt diferents de les produïdes a la 
metròpoli, de les quals el MAN té una 
excel·lent representació. 

Des de les icòniques “òlibes” d’Atenes, 
símbol del seu poder polític i econò
mic en el segle v a. C., passant per les 
impressionants monedes incuses de la 
Magna Grècia o els magnífics retrats 
dels reis hel·lenístics, per citar només 
alguns exemples, els patrons metrolò
gics i el disseny de les monedes, sím
bol i vehicle de la identitat grega, eren 
acuradament triats i manufacturats, de 
manera que s’inserien en àrees econò
miques i construïen imatges amb què 
els ciutadans, o els súbdits, pogues
sin identificarse. Això va donar lloc a 
una enorme varietat iconogràfica i a 
la creació de tipologies que encara a la 
nostra època continuen sent enteses, 
admirades i imitades. Entre aquestes 
tipologies hi ha la representació d’és
sers humans reals, és a dir, el retrat 

griegos, como los que grabaron los cu
ños para las magníficas emisiones de 
plata acuñadas por Cartago en Iberia, 
muy diferentes de las producidas en la 
metrópoli, de las que el MAN tiene una 
excelente representación.

Desde las icónicas “lechuzas” de Ate
nas, símbolo de su poder político y eco
nómico en el siglo v a. C., pasando por 
las impresionantes monedas incusas 
de la Magna Grecia o los magníficos 
retratos de los reyes helenísticos, por 
citar sólo unos ejemplos, los patrones 
metrológicos y el diseño de las mone
das, símbolo y vehículo de la identidad 
griega, son cuidadosamente elegidos 
y manufacturados, insertándose en 
áreas económicas y construyendo imá
genes con las que los ciudadanos, o los 
súbditos, pudieran identificarse. Esto 
dio lugar a una enorme variedad ico
nográfica y a la creación de tipologías 
que aún en nuestra época siguen sien
do entendidas, admiradas e imitadas. 
Entre ellas, la representación de seres 

Fig. 3.10.- Octodracma de oro con el retrato de Bere-
nice II de Egipto, pero a nombre de Arsinoe II, acu-
ñada probablemente en Berytos (Beirut, Líbano), en 
246-221 a. C., Ø: 26,75 mm (MAN). — Octodracma 
d’or amb el retrat de Berenice II d’Egipte, però a nom 
d’Arsinoe II, encunyada probablement a Berytos (Bei-
rut, Líban), entre els anys 246 i 221 a. C., Ø: 26,75 mm 
(MAN).
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monetari: un aspecte que ens sembla 
habitual, però que de cap manera ho va 
ser fins després de la mort d’Alexandre, 
quan els seus successors van veure que 
els avantatges d’aparèixer fidelment re
presentats en un objecte que passava 
de mà en mà eren molt superiors als 
riscos d’ocupar un espai fins aleshores 
consagrat als déus. 

Fins i tot amb les seves debilitats, la 
col·lecció del Museu permet recórrer 
àmpliament les variadíssimes emis
sions monetàries de les moltes regions 
que en l’antiguitat van formar part del 
món grec o van estarhi vinculades d’al
guna manera. Permet, doncs, viatjar 
per la història, com deien els conser
vadors del segle xix, a través d’un mapa 
geogràfic metàl·lic. El Museu és para
da obligada per a investigadors d’ar
reu del món. I encara que els nostres 
ulls d’arqueòlegs moderns ja no mirin 
a través del vel romàntic i exquisit de 
temps passats, és inevitable rendirse 
a l’irresistible atractiu d’aquestes peces 
que, malgrat la seva petita mida, fins 
i tot diminuta, evidencien la vida dels 
seus creadors i la seva recerca de la 
bellesa. Caldrà, finalment, unirse als 
nostres antecessors quan descrivien, 
en les guies antigues del Museu, “la sè
rie més antiga, més bella i més impor
tant en tota la col·lecció numismàtica: 
la sèrie grega”.

humanos reales, es decir, el retrato 
monetario: algo que nos parece habi
tual pero que de ninguna manera lo 
fue hasta después de la muerte de Ale
jandro, cuando sus sucesores vieron 
que las ventajas de aparecer fielmente 
representados en un objeto que pasaba 
de mano en mano eran muy superio
res a los riesgos de ocupar un espacio 
hasta entonces consagrado a los dioses.

Aun con sus debilidades, la colección 
del Museo permite recorrer amplia
mente las variadísimas emisiones 
monetales de las muchas regiones 
que en la Antigüedad formaron parte 
del mundo griego o estuvieron vincu
ladas con él de alguna forma. Viajar 
por la Historia, como decían los con
servadores del siglo xix, a través de un 
mapa geográfico metálico. Es parada 
obligada para investigadores de todo 
el mundo. Y aunque nuestros ojos de 
arqueólogos modernos ya no miren a 
través del velo romántico y exquisito de 
tiempos pasados, es inevitable rendirse 
al irresistible atractivo de estas piezas 
que, pese a su pequeño tamaño, inclu
so diminuto, evidencian la vida de sus 
creadores y su búsqueda de la belleza. 
Habrá, finalmente, que unirse a nues
tros antecesores cuando describían, en 
las guías antiguas del Museo, “la serie 
más antigua, más bella y más impor
tante en toda colección numismática: 
la serie griega”.
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4

ESCULTURES GREGUES AL MUSEO NA-

CIONAL DEL PRADO (MADRID)

ESCULTURAS GRIEGAS EN EL MUSEO 

NACIONAL DEL PRADO (MADRID)

Stephan F. Schröder
(Museo Nacional del Prado)

El ColECCIonIsmo DE EsCultura ClásICa 
surge en Italia durante el Renacimien
to y se convierte en una afición de la 
aristocracia que llega a conquistar toda 
Europa. Como vestigios de la Antigüe
dad clásica las esculturas, inscripciones 
o monedas antiguas proporcionaban 
prestigio al coleccionista y por su valor, 
rareza y belleza eran obras muy busca
das. Respecto a la escultura, al comien
zo los coleccionistas y anticuarios no 
sabían distinguir entre obras griegas y 
romanas, porque no tenían los conoci
mientos necesarios. El análisis de las 
colecciones históricas, creadas entre 
los siglos xvi y xviii en Italia, Francia, 
España, Alemania, Inglaterra y otros 
países revela una ausencia casi com
pleta de obras griegas auténticas, con 
la excepción de Venecia donde llegaron 
esculturas griegas por los contactos co
merciales de la Serenissima con Grecia 
y Turquía. Solo en el siglo xix, cuando 
empiezan las excavaciones científicas 

El Col·lECCIonIsmE D’EsCultura ClàssICa 
sorgeix a Itàlia durant el Renaixement 
i es converteix en una afició de l’aris
tocràcia que arriba a conquerir tot 
Europa. Com a vestigis de l’antiguitat 
clàssica, les escultures, inscripcions 
o monedes antigues proporcionaven 
prestigi al col·leccionista i eren obres 
molt buscades pel seu valor, raresa i 
bellesa. Respecte a l’escultura, al co
mençament els col·leccionistes i anti
quaris no sabien distingir entre obres 
gregues i romanes, perquè no tenien 
els coneixements necessaris. L’anàlisi 
de les col·leccions històriques, crea
des entre els segles xvi i xviii a Itàlia, 
França, Espanya, Alemanya, Anglater
ra i altres països, revela l’absència quasi 
completa d’obres gregues autèntiques, 
amb l’excepció de Venècia, on van ar
ribar escultures gregues pels contactes 
comercials de la Serenissima amb Grè
cia i Turquia. Només al segle xix, quan 
comencen les excavacions científiques 
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en Grecia y Turquía, llegan conjuntos 
griegos por ejemplo a Londres (los “El
gin Marbles” del Partenón de Atenas), 
a Berlín (el “Altar de Pérgamo”) y a Pa
rís (la “Victoria de Samotracia”), por 
mencionar solo los monumentos más 
conocidos. 

Esta situación es también representa
tiva de la colección de escultura clási
ca del Museo Nacional del Prado cu
yas dos únicas piezas arcaicas (siglo 
vi a. C.) no ingresaron en la colección 
hasta 1944 a través de una donación. 

a Grècia i Turquia, arriben conjunts 
grecs per exemple a Londres (els “Elgin 
Marbles” del Partenó d’Atenes), a Ber
lín (l’“Ara de Pèrgam”) i a París (la “Vic
tòria de Samotràcia”), per esmentar 
només els monuments més coneguts.

Aquesta situació és també representa
tiva de la col·lecció d’escultura clàssica 
del Museo Nacional del Prado, en què 
les dues úniques peces arcaiques (segle 
vi a. C.) no van ingressar a la col·lecció 
fins al 1944 a través d’una donació. La 
resta d’obres arriben el 1725 de Roma 
a Espanya amb la col·lecció de Cristi
na de Suècia. Entre elles destaquen un 
retrat monumental en bronze de finals 

Fig. 4.1.- Kouros, escultura de mármol de Naxos, circa 
550 a. C., de procedencia desconocida (©Museo Na-
cional del Prado/©Archivo Fotográfico MNPrado). — 
Kouros, escultura de marbre de Naxos, circa 550 a. C., 
de procedència desconeguda (©Museo Nacional del 
Prado/©Archivo Fotográfico MNPrado).

Fig. 4.2.- Fragmento de un caballo monumental, 520-
510 a. C., de procedencia desconocida (©Museo Na-
cional del Prado/©Archivo Fotográfico MNPrado). 
— Fragment d’un cavall monumental, 520-510 a. C., 
de procedència desconeguda (©Museo Nacional del 
Prado/©Archivo Fotográfico MNPrado).
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del segle iv a. C. i diverses escultures 
marmòries de l’hel·lenisme tardà (se
gles ii i i a. C.). La majoria de les 250 
escultures grecoromanes del Museu 
són d’època imperial romana (segles i 
i ii d. C.) i només reflecteixen i repro
dueixen les obres gregues dels segles 
v a ii a. C.

Les dues obres arcaiques del Prado 
arriben l’any 1944 a Madrid. Van ser 
donades per l’artista, col·leccionista i 
antiquari Marius de Zayas, que havia 
adquirit les escultures en el comerç 
d’art a París, procedents molt proba
blement de Grècia. El tors de kouros 
(“jove”), que es pot datar cap a mitjans 
del segle vi a. C., mesura només 37 
centímetres i va ser obrat a l’illa de Na
xos amb marbre local. Es tracta d’una 
ofrena votiva, potser Apol·lo. L’altra, 
un cap amb coll d’un cavall monu
mental, pertany a un original que me
surava uns 2,20 metres d’alçada. Per 
la seva similitud amb els cavalls votius 
de l’Acròpoli d’Atenes és pot datar cap 
al 520 a. C. El marbre, de vidres grans, 
procedeix de les illes gregues i hi que
den restes de la pintura original (ver
mell). Sorprèn com n’és de prim en la 
visió frontal. El cap està lleugerament 
girat cap a l’esquerra. Potser formava 
part d’una biga o quadriga integrada 
en el frontó d’un temple.

De començaments de l’època hel
lenística data un cap de bronze monu
mental, de 45 centímetres d’alçada, que 
va arribar el 1725 a Espanya procedent 
de la col·lecció romana de Cristina de 
Suècia. Va recuperar l’esplendor origi
nal amb la restauració feta recentment 

Las demás obras llegan en 1725 des
de Roma a España con la colección 
de Cristina de Suecia. Entre ellas se 
encuentran un retrato monumental 
en bronce de finales del siglo iv a. C. 
y varias esculturas marmóreas del He
lenismo tardío (siglo ii y i a. C.). La 
mayoría de las 250 esculturas greco
rromanas del museo son de época im
perial romana (siglo i y ii d. C.) y solo 
reflejan y reproducen las obras griegas 
de los siglos v a ii a. C.

Las dos obras arcaicas del Prado llegan 
en 1944 a Madrid. Fueron donadas por 
el artista, coleccionista y anticuario 
Marius de Zayas que había adquirido 

Fig. 4.3.- Demetrio Poliorcetes, retrato monumen-
tal de bronce, circa 307 a. C., procede de Roma, co-
lección Cristina de Suecia (©Museo Nacional del 
Prado/©Archivo Fotográfico MNPrado). — Deme-
tri Poliorcetes, retrat monumental de bronze, circa 
307 a. C., procedent de Roma, col·lecció Cristina de 
Suècia (©Museo Nacional del Prado/©Archivo Foto-
gráfico MNPrado).
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al Museo del Prado. Es tracta d’un 
original hel·lenístic, identificat amb 
Demetri I Poliorcetes. L’any 307 a. C. 
ell i el seu pare, Antígon I, van ser no
menats reis pels atenesos. Un any més 

las esculturas en el comercio de arte 
en París; proceden muy probable
mente de Grecia. El torso de kouros 
(“joven”), fechable hacia mediados del 
siglo vi a. C., mide solo 37 cm. y fue 
labrado en la isla de Naxos en mármol 
local. Se trata de una ofrenda votiva, tal 
vez a Apolo. La otra, una cabeza con 
cuello de un caballo monumental, per
tenece a un original que medía unos 
2,20 m. de alto. Por su similitud con 
los caballos votivos de la Acrópolis de 
Atenas es fechable hacia 520 a. C. El 
mármol, de cristales grandes, procede 
de las islas griegas y quedan restos de 
la pintura original (rojo). Sorprende su 
delgadez en la visión frontal. La cabe
za está ligeramente girada hacia la iz
quierda. Tal vez formaba parte de una 
biga o cuadriga integrada en el frontón 
de un templo. 

De comienzos de la época helenísti
ca data una monumental cabeza de 
bronce, de 45 cm. de altura, que lle
gó en 1725 a España procedente de 
la colección romana de Cristina de 
Suecia. Recuperó su esplendor por 
una reciente restauración del Museo 
del Prado. Se trata de un original he
lenístico, identificado con Demetrio I 
Poliorcetes. En 307 a. C. él y su padre 
Antígono I fueron nombrados reyes 
por los atenienses. Un año más tarde 
recibieron del ejército de Macedonia 
la diadema como sucesores de Alejan
dro Magno. 

En la época del Helenismo tardío 
(15075 a. C.) los artistas empiezan a 
inspirarse en obras clásicas del pasado 
conservando sin embargo el aspecto 

Fig. 4.4.- Torso de musa, 150-125 a. C., procede de 
Roma, colección Cristina de Suecia (©Museo Na-
cional del Prado/©Archivo Fotográfico MNPrado). 
— Tors de musa, 150-125 a. C., procedent de Roma, 
col·lecció Cristina de Suècia (©Museo Nacional del 
Prado/©Archivo Fotográfico MNPrado).
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tard van rebre de l’exèrcit de Macedò
nia la diadema com a successors d’Ale
xandre el Gran.

En l’època de l’hel·lenisme tardà (150
75 a. C.) els artistes començaven a ins
pirarse en obres clàssiques del passat, 
conservant, però, l’aspecte hel·lenístic 
de l’escultura. El tors d’una musa dem
peus amb el seu elegant vestit esculpit 
en marbre de les illes gregues va ar
ribar a Espanya procedent de Roma. 
Amb una alçada d’1,41 metres es pot 
datar entre el 150 i el 125 a. C., i recor
da les muses d’un sòcol amb relleu 
d’Halicarnàs, creat cap al 120 a. C. El 
delicat fluir dels plecs confirma que es 
tracta d’un original hel·lenístic. Un al
tre exemple és el cap d’un noi coronat 
amb heura, col·locat actualment sobre 
un bust barroc de Dionís. El cap és de 
marbre i mesura 23 centímetres. Els 
onze orificis que acompanyen el circell 
d’heura indiquen que l’efeb portava 
probablement una altra corona de me
tall, potser amb fulles de parra i raïms. 
La combinació de marbre i metall és 
un tret típic del tardohel·lenisme. El 
cap no representa Dionís o algú del 
seu seguici, com ara un sàtir, Ariadna 
o una mènada, sinó que representa 
un efeb que servia el vi. Hi ha escul
tures semblants, com la dels “servents 
muts”, que porten una safata. La mo
dulació molt suau de la carnació i els 
trets facials difuminats daten l’escultu
ra cap al 100 a. C.

Del tardohel·lenisme es conserven 
moltes escultures de menor grandària, 
però no per això menys fines en la seva 
execució. Destaca un tors masculí de 

helenístico de la escultura. El torso de 
una musa de pie con su elegante vesti
do esculpido en un mármol de las islas 
griegas, llegó de Roma a España. Con 
una altura de 1,41 m. es fechable entre 
150 y 125 a. C., y recuerda a las musas 
de un zócalo con relieve de Halicarna
so, creado hacia 120 a. C. El delicado 
fluir de los pliegues confirma que se 
trata de un original helenístico. Otro 
ejemplo sería la cabeza de un mu
chacho coronado con hiedra, que está 
colocada actualmente sobre un busto 

Fig. 4.5.- Cabeza de muchacho con corona de hiedra, 
circa 100 a. C., procede de Roma, colección Cristina de 
Suecia (©Museo Nacional del Prado/©Archivo Foto-
gráfico MNPrado). — Cap de noi amb corona d’heura, 
aprox. 100 a. C., procedent de Roma, col·lecció Cristi-
na de Suècia (©Museo Nacional del Prado/©Archivo 
Fotográfico MNPrado).
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barroco de Dioniso; la cabeza es de 
mármol y mide 23 cm. Los once orifi
cios que acompañan el zarcillo de hie
dra indican que el efebo llevaba proba
blemente otra corona de metal, tal vez 
con hojas de parra y uvas. La combi
nación de mármol y metal es un rasgo 
típico del tardohelenismo. La cabeza 
no representa a Dioniso o alguien de 
su séquito como un sátiro, Ariadna o 
una ménade, sino un efebo que ser
vía vino. Existen esculturas parecidas, 
como la de los “sirvientes mudos”, que 
llevan una bandeja. La modulación 
muy suave de la carnación y los rasgos 
faciales difuminados fechan la escul
tura hacia 100 a. C. 

En el tardohelenismo se encuentran 
muchas esculturas de menor tama
ño, pero por eso no menos finas en 
su ejecución. Un torso masculino de 
mármol, de procedencia no conocida, 
mide solo 30 cm. Presenta una línea 
de composición en forma de “S” ca
racterística de las estatuas de Praxíte
les: va desde la pierna de apoyo y la 
cadera derecha hasta hombro y busto 
izquierdo levantados. Sin embargo, 
las proporciones son más delgadas 
que en el siglo iv a. C. y las formas 
y detalles del cuerpo parecen difumi
narse como en otras obras del tardo
helenismo. Otro torso marmóreo, con 
83,5 cm. de altura, presenta también 
una línea de composición en forma 
de “S” característica de las estatuas 
de Praxíteles. El modelo exacto del 
torso parece ser el Eros de Parion del 
famoso artista. Sin embargo, la car
nación de la estatua de Madrid tiene 
un aspecto más suave y sensual que 

marbre, de procedència no coneguda, 
que mesura només 30 centímetres. 
Presenta una línia de composició en 
forma de “S” característica de les està
tues de Praxíteles; va des de la cama de 
suport i el maluc dret fins a l’espatlla 
i bust esquerres aixecats. No obstant 
això, les proporcions són més pri
mes que al segle iv a. C. i les formes 
i detalls del cos semblen difuminarse, 
com passa en altres obres del tardohel

Fig. 4.6.- Torso de joven, 140-130 a. C., procedencia 
desconocida (©Museo Nacional del Prado/©Archivo 
Fotográfico MNPrado). — Tors de jove, 140-130 a. C., 
de procedència desconeguda (©Museo Nacional del 
Prado/©Archivo Fotográfico MNPrado).
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el de sus estatuas: detalles como las 
tetillas hinchadas, el pubis acentuado, 
las regiones de pecho y vientre delica
damente abombadas no son posibles 
en tiempos de Praxíteles. No se trata 
pues de una copia exacta, sino de una 
reformulación tardohelenística de 
un modelo famoso. No sabemos, si el 
Joven de Madrid, fechado entre 100 y 
75 a. C., representa a Eros, porque los 
atributos originales se han perdido. 

lenisme. Un altre tors marmori, de 83,5 
centímetres d’alçada, presenta també 
una línia de composició en forma de 
“S” característica de les estàtues de Pra
xíteles. El model exacte del tors sembla 
l’Eros de Parion del famós artista. Tan
mateix, la carnació de l’estàtua de Ma
drid té un aspecte més suau i sensual 
que el de les estàtues d’aquest artista: 
detalls com les mamelles inflades, el 
pubis accentuat, les regions del pit i 
el ventre delicadament bombades no 
són possibles en temps de Praxíteles. 
No es tracta, doncs, d’una còpia exac
ta, sinó d’una reformulació tardohel
lenística d’un model famós. No sabem 
si el Jove de Madrid, datat entre el 100 
i el 75 a. C., representa Eros, perquè els 
atributs originals s’han perdut. 

Al final del segle ii a. C., a Grècia i més 
tard també a Roma, escultors grecs co
mencen a reproduir obres gregues per 
al mercat romà. El Museo del Prado 
té un petit grup d’aquesta producció, 
amb què acaba l’art grec i comença 
l’art romà. Una peça famosa de la col
lecció de Cristina de Suècia a Roma 
era una ara circular de marbre, d’1,18 
metres d’alçada. Està decorada amb un 
fris figuratiu que mesura 2,43 metres 
de llarg. Les diferents escenes del re
lleu representen els preparatius per a 
un àpat a l’aire lliure (stibadium) per 
venerar els deus. Mentre que aquí els 
participants són tots seguidors de Di
onís, les festes en realitat eren pre
parades per pastors i camperols per 
complimentar els amos que venien al 
camp des de la ciutat. Probablement 
l’ara fou encarregada per al jardí d’una 
gran vila suburbana. Cartes de Ciceró 

Fig. 4.7.- Torso de joven, 100-75 a. C., probablemen-
te de Roma (©Museo Nacional del Prado/©Archivo 
Fotográfico MNPrado). — Tors de jove, 100-75 a. C., 
probablement procedent de Roma (©Museo Nacional 
del Prado/©Archivo Fotográfico MNPrado).
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documenten que a mitjans del segle 
i a. C. s’acostumava a transformar els 
jardins d’aquestes mansions en llocs 
quasi sagrats mitjançant la decoració 
amb escultures de déus, vasos monu
mentals i altars de marbre. El relleu 
representa l’aparició de Dionís envoltat 
de Silè i sàtirs que ballen, preparen un 
banquet i fan sacrificis. Pel que fa al vo
lum plàstic del relleu, l’obra del Prado 
s’assembla a obres creades entre el 50 
i el 25 a. C. 

Els relleus decoratius tardohel
lenístics, juntament amb altres gène
res artístics, representen un corrent 
artístic que es consolida a finals del 

Al final del siglo ii a. C., en Grecia y 
más tarde también en Roma, escul
tores griegos empiezan a reproducir 
obras griegas para el mercado roma
no. El Museo del Prado posee un pe
queño grupo de esta producción con 
que termina el arte griego y comienza 
el arte romano. Una pieza famosa de 
la colección de Cristina de Suecia en 
Roma era un ara circular de mármol, 
de 1,18 m. de altura. Está decorado con 
un friso figurativo que mide 2,43 m. 
de largo. Las distintas escenas del re
lieve representan los preparativos para 
un ágape al aire libre (stibadium) para 
venerar a los dioses. Mientras que aquí 
los participantes son todos seguidores 
de Dioniso, las fiestas fueron en reali
dad preparadas por pastores y campe
sinos para agasajar a sus dueños que 
venían al campo desde la ciudad. El al
tar fue probablemente encargado para 
el jardín de una gran villa suburbana. 
Cartas de Cicerón documentan que a 
mediados del siglo i a. C. se solía trans
formar los jardines de estas mansio
nes en lugares casi sagrados mediante 
la decoración con esculturas de dioses, 
vasos monumentales y altares de már
mol. El relieve representa la aparición 
de Dioniso rodeado de Sileno y sátiros 
que bailan, preparan un banquete y 
hacen sacrificios. En cuanto al volu
men plástico del relieve, la obra del 
Prado se parece a obras creadas entre 
50 y 25 a. C. 

Los relieves decorativos tardohelenísti
cos, junto con otros géneros artísticos, 
representan una corriente artística que 
se consolida a finales del siglo ii y du
rante el siglo i a. C. Se crea un lenguaje 

Fig. 4.8.- Ara decorativa, 50-25 a. C., procede de Roma, 
colección Cristina de Suecia (©Museo Nacional del 
Prado/©Archivo Fotográfico MNPrado). — Ara deco-
rativa, 50-25 a. C., procedent de Roma, col·lecció Cristi-
na de Suècia (©Museo Nacional del Prado/©Archivo 
Fotográfico MNPrado).
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segle ii i durant el segle i a. C. Es crea 
un llenguatge classicista en el qual 
s’encabeixen també tipus de figures 
de l’art hel·lenístic. Precisament, les 
representacions de la festa dionisíaca 
(el thíasos) són en gran part deutores 
de l’art hel·lenístic. Un relleu marmo
ri quadrat, de 67 centímetres, descriu 
el ball cultual en honor a Dionís amb 
un sàtir que toca la doble flauta i una 
mènada que balla en trànsit. Els re
lleus es col·locaven tant a les parets 
pintades dels salons i dels patis porti
cats, o en els jardins, com damunt de 
pilars. Per l’ús i la data, entre el 50 i 
el 30 a. C., és possible considerarlos 
com obres romanes. 

El Museo del Prado va rebre el 1916 
una col·lecció de monedes antigues 
de plata (llegat de Pablo Bosch), en 
la seva majoria trobades a Empúries. 
Entre elles hi ha dues encunyacions 

clasicista en el cual caben también ti
pos de figuras del arte helenístico. Pre
cisamente las representaciones de la 
fiesta dionisíaca (el tíaso) son en gran 
parte deudoras del arte helenístico. 
Un relieve marmóreo cuadrado, de 67 
cm., describe el baile cultual en honor 
a Dioniso con un sátiro que toca la do
ble flauta y una ménade que baila en 
trance. Los relieves eran colocados, ya 
en las paredes pintadas de los salones y 
de los patios porticados, ya en el jardín, 
sobre pilares. Por su uso y fecha, entre 
50 y 30 a. C., es posible considerarlos 
como obras romanas. 

El Museo del Prado recibió en 1916 
una colección de monedas antiguas de 
plata (legado Pablo Bosch), en su ma
yoría halladas en Empúries. Entre ellas 

Fig. 4.9.- Relieve decorativo. 50-25 a. C., procede 
probablemente de Roma (©Museo Nacional del 
Prado/©Archivo Fotográfico MNPrado). — Relleu 
decoratiu. 50-25 a. C., probablement procedent de 
Roma (©Museo Nacional del Prado/©Archivo Foto-
gráfico MNPrado).

Fig. 4.10.- Acuñación de plata de Focea, siglo v o iv 
a. C., hallada en Empúries (©Museo Nacional del 
Prado/©Archivo Fotográfico MNPrado). — Encu-
nyació de plata de Focea, segle v o iv a. C., trobada 
a Empúries (©Museo Nacional del Prado/©Archivo 
Fotográfico MNPrado).
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gregues del segle v a. C., de Focea i de 
Taras (Tàrent), i una altra moneda amb 
cap de moltó del tipus Auriol, a més de 
monedes grecohispanes d’Emporion, 
hispanocartagineses i púniques.

se encuentran dos acuñaciones griegas 
del siglo v a. C., de Focea y de Taras/
Tarento y otra moneda con cabeza de 
carnero del tipo Auriol, además de 
monedas grecohispanas de Emporion, 
hispanocartaginesas y púnicas.
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5

MONEDA GREGA AL MUSEO CASA DE LA 

MONEDA (MADRID)

MONEDA GRIEGA EN EL MUSEO CASA 

DE LA MONEDA (MADRID)

Isabel Encinas Bodega
(Museo Casa de la Moneda)

El musEo Casa DE la monEDa –MCM– 
es, por el nivel de sus colecciones y 
amplitud de instalaciones, uno de los 
más importantes del mundo en su 
género. Museo de titularidad estatal 
(Ministerio de Hacienda), está situa
do en Madrid, en la sede central de la 
Fábrica Nacional de Moneda y Timbre
Real Casa de la Moneda, institución de 
quien depende y le da razón de ser, te
niendo su acceso y fachada principales 
en el número 36 de la calle del Doctor 
Esquerdo.

El origen del actual Museo Casa de la 
Moneda se sitúa a finales del siglo xviii 
y está estrechamente vinculado a la fi
gura de Tomás Francisco Prieto, Gra
bador General de las Casas de Moneda 
de S. M. el Rey Carlos III, Director de 
Grabado en hueco de la Real Academia 
de Bellas Artes de San Fernando y fun
dador, en 1771, de la Escuela Práctica 
de Grabadores adscrita a la Casa de 

El musEo Casa DE la monEDa –MCM– 
és, pel nivell de les col·leccions i l’am
plitud d’instal·lacions, un dels més 
importants del món en el seu gènere. 
Museu de titularitat estatal (Ministerio 
de Hacienda), està situat a Madrid, a la 
seu central de la Fábrica Nacional de 
Moneda y TimbreReal Casa de la Mo
neda, institució de qui depèn i que li 
dona raó de ser, i té l’accés i la façana 
principals al número 36 del carrer del 
Doctor Esquerdo.

L’origen de l’actual Museo Casa de la 
Moneda se situa a finals del segle xviii 
i està estretament vinculat a la figura 
de Tomás Francisco Prieto, gravador 
general de les Casas de Moneda de S. 
M. el Rei Carles III, director de gravat 
en buit de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando i fundador, el 
1771, de l’Escuela Práctica de Graba
dores adscrita a la Casa de Moneda de 
Madrid, on es formaven els artistes 
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Moneda de Madrid, en la que se for
maban los artistas que después habían 
de ejercer su oficio en las otras cecas 
de España e Indias. La colección de 
dibujos, grabados y libros antiguos, 
monedas y medallas que Prieto fue 
reuniendo para la enseñanza de sus 
alumnos, junto a otras piezas y obje
tos pertenecientes ya a la ceca madri
leña, constituyeron tras su muerte, en 
1783, el núcleo inicial del Museo, que 
gradualmente se fue incrementando 
en los últimos 235 años con sucesivas 
adquisiciones y donaciones de parti
culares, así como por la recepción de 
muestras de las distintas labores reali
zadas en los talleres de la FNMT e in
tercambios con entidades afines.

Entre los fondos numismáticos del 
MCM destaca, por méritos propios, la 
magnífica colección de moneda griega 
que atesora, compuesta por más de 
900 piezas. Las primeras datan de los 
siglos vii-vi a. C. y abarcan la práctica 
totalidad de los territorios de la anti
gua Grecia y sus áreas de influencia, 
en Asia, en la Europa Mediterránea y 
en el norte de África. Aunque la colec

que després havien d’exercir l’ofici en 
altres seques d’Espanya i les Índies. La 
col·lecció de dibuixos, gravats i llibres 
antics, monedes i medalles que Prieto 
va anar reunint per ensenyar els seus 
alumnes, juntament amb altres peces i 
objectes pertanyents ja a la seca madri
lenya, van constituir després de la seva 
mort, el 1783, el nucli inicial del Mu
seu, que gradualment es va anar incre
mentant en els darrers 235 anys amb 
successives adquisicions i donacions 
de particulars, així com amb la recep
ció de mostres de les distintes labors 
realitzades en els tallers de la FNMT i 
intercanvis amb entitats afins.

Entre els fons numismàtics del MCM 
destaca, per mèrits propis, la magnífica 
col·lecció de moneda grega que atre
sora, que es compon de més de nou
centes peces. Les primeres daten dels 
segles vii i vi a. C. i abasten la pràctica 
totalitat dels territoris de l’antiga Grè
cia i les seves àrees d’influència a Àsia, 
l’Europa Mediterrània i el nord d’Àfri
ca. Encara que la col·lecció del Museu 
s’inicia a finals del segle xviii, una gran 
part de la secció grega procedeix d’ad

Fig. 5.1.- Medio estátero de plata de Sardes (Turquía), 
acuñado hacia 561-546 a. C., Ø: 15,90 mm (MCM). — 
Mitja estatera de plata de Sardes (Turquia), encunya-
da cap al 561-546 a. C., Ø: 15,90 mm (MCM).

Fig. 5.2.- Estátero de plata de Corinto (Grecia), acu-
ñado hacia 625-585 a. C., Ø: 22,70 mm (MCM). — 
Estatera de plata de Corint (Grècia), encunyada cap al 
625-585 a. C., Ø: 22,70 mm (MCM).
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quisicions fetes en els anys quaranta 
de la centúria passada, incrementada 
amb compres posteriors (directes o en 
subhasta) tant a Espanya com en altres 
països al llarg dels darrers anys, a les 
quals se sumen algunes donacions de 
particulars i diverses adjudicacions per 
part de l’Estat.

L’extensa exposició permanent del 
MCM dedica les dues primeres sales a 
la que constitueix l’exhibició més gran 
de moneda de la Grècia clàssica que 
hi ha a Espanya. A través de les peces 
mostra la història, la cultura, la mito
logia, els costums i l’evolució de l’art 
d’aquesta important civilització, estesa 
per tota la Mediterrània. La moneda no 
és tan sols un mitjà d’intercanvi i el re
flex d’una situació econòmica determi
nada, sinó que a més expressa el sen
tit artístic del poble grec i constitueix 
en ella mateixa una petita obra d’art. 
Les seves representacions, des de les 
primeres formes arcaiques, s’aniran 
perfeccionant paral·lelament a la resta 
de manifestacions artístiques, fins a la 
creació del “cànon de bellesa” al segle 
v a. C. 

Cal recordar que les primeres mone
des greges, encunyades a martell en 
els segles vii i vi a. C. presenten for
mes ametllades. Els metalls usats són 
l’electró, l’or –encara que de forma es
cassa fins al segle iv a. C.–, la plata i 
el bronze. Les tosques representacions 
que s’hi observen, sempre a l’anvers, 
són preferentment figures d’animals 
que presenten una anatomia distorsi
onada, amb el cap girat cap endarre
re, per la dificultat que té l’artista de 

ción del Museo se inicia a fines del si
glo xviii, una gran parte de la sección 
griega procede de adquisiciones rea
lizadas en los años cuarenta de la pa
sada centuria, incrementada por com
pras posteriores (directas o en subasta) 
tanto en España como en otros países 
a lo largo de los últimos años, a las que 
se suman algunas donaciones de par
ticulares y diversas adjudicaciones por 
parte del Estado. 

La extensa exposición permanente del 
MCM dedica sus dos primeras salas a 
la que constituye la mayor exhibición 
de moneda de la Grecia clásica exis
tente en España. Muestra a través de 
sus piezas la historia, la cultura, la mi
tología, las costumbres y la evolución 
en el arte de esta importante civiliza
ción, extendida por todo el Mediterrá
neo. La moneda no es solo un medio 
de intercambio y el reflejo de una si
tuación económica determinada, sino 
que además expresa el sentido artís
tico del pueblo griego, constituyendo 
en sí misma una pequeña obra de 
arte. Sus representaciones, desde las 
primeras formas arcaicas, se irán per
feccionando paralelamente al resto de 

Fig. 5.3.- Tetradracma de plata de Atenas (Grecia), 
acuñada hacia 527-430 a. C., Ø: 23 mm (MCM). — 
Tetradracma de plata d’Atenes (Grècia), encunyada 
cap al 527-430 a. C., Ø: 23 mm (MCM).
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tancar la imatge completa de l’animal 
en un petit suport circular; en ocasi
ons només n’apareix la part davantera. 
La figura humana es mostra de forma 
hieràtica, amb l’ull de front en el rostre 
de perfil i la boca oberta en un som
riure estereotipat, igual que succeeix 
en el relleu i en l’escultura. Les prime
res representacions en el revers de les 
monedes es redueixen a creus, aspes o 
quadrats incusos. 

Algunes peces d’aquesta col·lecció 
grega destaquen per la seva raresa, be
llesa o singularitat. La primera és una 
mitja estatera de plata encunyada a 
Sardes, capital del regne de Lídia, a la 
península d’Anatòlia. En l’anvers pre
senta la pròtoma o part anterior d’un 
lleó amb les fauces obertes en actitud 
amenaçadora, amb les potes davante
res allargades i el cap d’un bou davant 
seu. Al revers, dos quadrats incusos 
amb irregularitats a l’interior. Està da
tada entre el 561 i el 546 a. C., durant 
el regnat de Cres, el seu últim rei atès 
que l’any 546 a. C. Lídia cau en mans 
de l’imperi persa. 

És de gran interès una estatera de plata 
procedent de Corint, localitat situada a 
la franja que uneix la Grècia continen
tal amb el Peloponès, i una de les pri
meres ciutats estat gregues, juntament 

las manifestaciones artísticas, hasta la 
creación del “canon de belleza” en el 
siglo v a. C. 

Hay que recordar que las primeras 
monedas griegas, acuñadas a martillo 
en los siglos vii-vi a. C. presentan for
mas almendroides. Los metales em
pleados son el electrón, el oro (aunque 
éste de forma escasa hasta el siglo iv 
a. C.), la plata y el bronce. Sus toscas 
representaciones, siempre en el an
verso, son preferentemente figuras de 
animales que presentan una anatomía 
distorsionada, con la cabeza girada ha
cia atrás, por la dificultad que tiene el 
artista de encerrar la imagen comple
ta del animal en un pequeño soporte 
circular; en ocasiones solo aparece su 
parte delantera. La figura humana se 
muestra de forma hierática, con el ojo 
de frente en el rostro de perfil y la boca 
abierta en una sonrisa estereotipada, 
al igual que ocurre en el relieve y en 
la escultura. Las primeras representa
ciones en el reverso de las monedas se 
reducen a cruces, aspas o cuadrados 
incusos. 

Fig. 5.4.- Tetradracma de plata de Leontini (Sicilia, 
Italia), acuñada hacia 466-422 a. C., Ø: 26,80 mm 
(MCM). — Tetradracma de plata de Leontini (Sicília, 
Itàlia), encunyada cap al 466-422 a. C., Ø: 26,80 mm 
(MCM).
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amb Atenes, a encunyar moneda de 
plata. En aquesta zona escassejaven els 
jaciments aurífers. Es va obrar entre 
els anys 625 i 585 a. C. i dedicà l’anvers 
a Pegàs, el cavall portador del raig del 
déu Zeus i símbol de la ciutat, repre
sentat de perfil, amb brides i ales arris
sades. Al revers, una esvàstica incusa, 
motiu característic que va romandre 
durant prop d’una centúria a la mone
da coríntia.

Una altra moneda que cal destacar és 
una tetradracma procedent d’Atenes, 
la polis grega es convertiria al llarg del 
segle v en centre irradiador de les arts, 
la filosofia i el pensament polític. Es 
va encunyar entre el 527 i el 430 a. C. 
La moneda de plata atenesa va ser la 
més reconeguda de l’antiga Grècia per 
la regularitat del pes i la llei, així com 
pel manteniment dels tipus que s’hi 
representaven. Era acceptada no tan 
sols en l’àmbit grec, sinó com a mo
neda internacional per altres pobles, 
i mantingué el prestigi fins al declivi 
de la ciutat. L’anvers mostra el cap 
d’Atenea, deessa de la saviesa, les arts 
i la guerra, símbol parlant de la ciutat, 
de què era protectora. S’hi represen
ta com a deessa guerrera: Palas Ate
nea, amb casc ornat amb una branca 
d’olivera. L’estil és encara arcaic, amb 
el cap de perfil a la dreta, amb l’ull 

Destacan algunas piezas de esta co
lección griega por su rareza, belleza 
o singularidad. La primera de éstas 
sería un medio estátero de plata acu
ñado en Sardes, capital del reino de 
Lidia, en la península de Anatolia. 
Presenta en su anverso el protomos o 
parte anterior de un león con las fau
ces abiertas en actitud amenazadora, 
con sus patas delanteras alargadas y 
la cabeza de un toro frente a él. En el 
reverso, dos cuadrados incusos con 
irregularidades en su interior. Datada 
entre 561 a 546 a. C., durante el reina
do de Creso, su último rey, dado que 
en el año 546 a. C. Lidia cae en manos 
del Imperio persa.

De gran interés es un estátero de pla
ta procedente de Corinto, localidad 
situada en la franja que une la Grecia 
continental con el Peloponeso y una de 
las primeras ciudades estado griegas, 
junto con Atenas, en acuñar moneda 
de plata. En esta zona escaseaban los 
yacimientos auríferos. Se labró en
tre los años 625585 a. C. y dedica su 
anverso a Pegaso, el caballo portador 
del rayo del dios Zeus y símbolo de la 

Fig. 5.5.- Tetradracma de plata de Naxos (Sicilia, 
Italia), acuñada hacia 479-412 a. C., Ø: 29,10 mm 
(MCM). — Tetradracma de plata de Naxos (Sicília, 
Itàlia), encunyada cap al 479-412 a. C., Ø: 29,10 mm 
(MCM).
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ciudad, representado de perfil, con bri
das y alas rizadas. En el reverso, una 
esvástica incusa, motivo característico 
que permaneció durante cerca de una 
centuria en la moneda corintia.

Otra moneda a destacar es una tetra
dracma procedente de Atenas, la po
lis griega que se convertiría a lo largo 
del siglo v en el centro irradiador de 
las artes, la filosofía y el pensamiento 
político. Se acuñó entre los años 527
430 a. C. La moneda de plata atenien
se fue la más reconocida de la antigua 
Grecia por la regularidad de su peso y 
su ley, así como por el mantenimiento 
de los tipos representados en ella. Era 
aceptada no solo en el ámbito griego, 
sino como moneda internacional por 
otros pueblos, manteniendo su pres
tigio hasta el declive de la ciudad. El 
anverso muestra la cabeza de Atenea, 
diosa de la sabiduría, de las artes y la 
guerra, siendo el símbolo parlante de 
la ciudad, de la que es protectora. Se la 
representa como diosa guerrera: Palas 
Atenea, con casco adornado con una 
rama de olivo. El estilo es aún arcai
co, con la cabeza de perfil a la derecha, 
con el ojo de frente y mostrando una 
leve sonrisa. El reverso muestra el ave 
sagrada de la diosa: la lechuza, símbo
lo de la sabiduría y, una rama de olivo 
a su izquierda. A la derecha, ΑΘΕ, los 
primeros tres caracteres del nombre 
de la ciudad: ΑΘΕΝΑΙ. 

Hacia mediados del siglo vi a. C., la 
acuñación de moneda se había exten
dido ya por el sur de Italia y la isla de 
Sicilia, con emisiones de gran calidad 
artística. Entre ellas, destaca una te

de front i un lleu somriure. El revers 
mostra l’au sagrada de la deessa: l’òli
ba, símbol de la saviesa i, una branca 
d’olivera a l’esquerra. A la dreta, ΑΘΕ, 
els primers tres caràcters del nom de 
la ciutat: ΑΘΕΝΑΙ.

Cap a mitjans del segle vi a. C., l’en
cunyació de moneda s’havia estès ja 
pel sud d’Itàlia i l’illa de Sicília, amb 
emissions de gran qualitat artística. 
Entre elles, destaca una tetradracma 
de plata de la col·lecció del MCM, 
encunyada entre el 466 i el 422 a. C. 
en el període de transició en l’art de 
l’amonedació siciliana. Procedeix de 
Leontini i presenta el cap llorejat del 
déu Apol·lo, símbol de la bellesa, la 
música i les arts. Al revers, el cap d’un 
lleó, símbol parlant de la ciutat, amb 
la boca oberta en actitud amenaçado
ra. L’envolten la llegenda Leontinon i 
quatre grans de civada. També de Si
cília són les famoses decadracmes de 
Siracusa que també posseeix i exposa 
la col·lecció del MCM.

Grècia estén per les colònies que fundà 
al llarg de la Mediterrània el culte a Di
onís, déu que va instruir els atenesos 

Fig. 5.6.- Tetradracma de plata de Ainos (Tracia, 
Turquía), acuñada hacia 440-412 a. C., Ø: 23,50 mm 
(MCM). — Tetradracma de plata d’Aïnos (Tràcia, 
Turquia), encunyada cap al 440-412 a. C., Ø: 23,50 
mm (MCM).
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tradracma de plata de la colección del 
MCM, acuñada entre el 466422 a. C., 
dentro del período de transición en el 
arte de la amonedación siciliana. Pro
cede de Leontini y presenta la cabeza 
laureada del dios Apolo, símbolo de 
la belleza, la música y las artes. En el 
reverso, la cabeza de un león, símbo
lo parlante de la ciudad, con la boca 
abierta en actitud de amenaza. Le ro
dean la leyenda Leontinon y cuatro gra
nos de cebada. También de Sicilia son 
las famosas decadracmas de Siracusa 
que igualmente posee y expone la co
lección del MCM. 

Grecia extiende por las colonias que 
funda a lo largo del Mediterráneo el 
culto a Dionisos, dios que instruyó a 
los atenienses en el cultivo de la vid. 
Algunas de ellas, como la ciudad de 
Naxos, en el noroeste de Sicilia, isla 
en la que el cultivo de la vid tiene un 
importante papel, utilizan la iconogra
fía de Dionisos como elemento iden
tificador de la colonia. Naxos acuña 
tetradracmas de plata, entre el 479 y 
412 a. C., en el período de esplendor 
del arte clásico, en las que aparece 
en el anverso la bella cabeza del dios 
con barba y ceñidos sus bucles por 
una corona atada con una guirnalda 
de hiedra. En el reverso, Sileno, padre 

en el cultiu de la vinya. Algunes d’elles, 
com la ciutat de Naxos, al nordoest 
de Sicília, illa en què el cultiu de la vi
nya té un paper important, utilitzen la 
iconografia de Dionís com a element 
identificador de la colònia. Naxos encu
nya tetradracmes de plata entre el 479 
i el 412 a. C., en el període d’esplendor 
de l’art clàssic, en què apareix en l’an
vers el bell cap del déu barbat amb els 
bucles cenyits per una corona lligada 
amb una garlanda d’heura. Al revers, 
Silè, pare adoptiu i preceptor del déu, 
apareix també barbat, nu i assegut so
bre un llit de fulles i branques, soste
nint una copa de vi.

Un altre exemplar interessant cor
respon, de nou, a una tetradracama 
de plata encunyada a Aïnos, regne de 
Tràcia, entre el 440 i el 412 a. C. Re
presenta Hermes, déu de l’eloqüèn
cia i el comerç i missatger dels déus. 
Es tapa el cap amb un barret de vora 
ampla o pètasus, ornat amb perles. Al 
revers i dins d’un quadrat incús, hi ha 

Fig. 5.7.- Decadracma de plata de Cartago (Túnez) 
acuñada en una ceca siciliana indeterminada, circa 
260 a. C., Ø: 39,60 mm (MCM). — Decadracma de 
plata de Cartago (Tunísia) encunyada en una seca si-
ciliana indeterminada, circa 260 a. C., Ø: 39,60 mm 
(MCM).
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representat un boc precedit de la figura 
d’Hermes, que porta el caduceu. La lle
genda AIN correspon a les lletres inici
als de la ciutat emissora. 

Entre aquestes encunyacions gregues 
mediterrànies, destaca una de les jo
ies de la col·lecció del MCM, una 
decadracma de plata encunyada per 
Cartago en una seca de Sicília circa 
260 a. C. És una peça de bella factura 
que mostra en l’anvers el cap de Ta
nit coronada d’espigues, deessa a qui 
s’atribueix la prosperitat de les collites 
i la fundació de la ciutat cartaginesa. 
Al revers hi ha Pegàs volant i una ins
cripció púnica. 

També recull alguns exemplars de les 
primeres emissions peninsulars, com 
una dracma de la colònia ibèrica de 
Rode, actual Roses (Girona), del segle 
iv a. C. Representa en l’anvers un bell 
retrat d’Aretusa, nimfa pertanyent al 
seguici d’Àrtemis, amb els cabells pen
tinats amb rinxols i ornats amb espi
gues. A l’esquerra seu hi figura la lle
genda RODETON en caràcters grecs. 
El revers mostra una rosa amb quatre 

adoptivo y preceptor del dios, aparece 
también barbado, desnudo y sentado 
sobre un lecho de hojas y ramas, sos
teniendo una copa de vino. 

Otro ejemplar interesante correspon
de, de nuevo, a una tetradracma de pla
ta acuñada en Ainos, reino de Tracia, 
entre el 440 y el 412 a. C. Representa 
a Hermes, dios de la elocuencia y el 
comercio y, también, mensajero de los 
dioses. Cubre su cabeza con un som
brero de ancho borde o petaso, adorna
do con perlas. En el reverso y dentro 
de un cuadrado incuso, se ha represen
tado un macho cabrío precedido de la 
figura de Hermes que porta el caduceo. 
La leyenda AIN corresponde a las letras 
iniciales de la ciudad emisora.

Entre estas acuñaciones griegas medi
terráneas, destaca una de las joyas de 
la colección del MCM, una decadrac
ma de plata acuñada por Cartago en 
una ceca de Sicilia circa 260 a. C. Es 
una pieza de bella factura que muestra 
en el anverso la cabeza de Tanit, diosa 
a quien se atribuye la prosperidad de 
las cosechas y la fundación de la ciu
dad cartaginense, coronada de espigas. 

Fig. 5.8.- Dracma de plata de Rode (Roses, España), 
acuñada en el siglo iv a. C., Ø: 18,10 mm (MCM). — 
Dracma de plata de Rode (Roses, Espanya), encunya-
da al segle iv a. C., Ø: 18,10 mm (MCM).

Fig. 5.9.- Distátero de oro de Macedonia (Grecia), 
acuñado hacia 336-323 a. C., Ø: 20,80 mm (MCM). 
— Diestatera d’or de Macedònia (Grècia), encunyada 
cap al 336-323 a. C., Ø: 20,80 mm (MCM).
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pètals, símbol parlant de la ciutat, en 
una vista forçada des de la tija. 

Procedent de Macedònia és una di
estatera d’or encunyat durant el reg
nat d’Alexandre el Gran entre el 336 i 
el 323 a. C. L’anvers representa el cap 
d’Atenea, de trets perfectes, coberta 
amb casc corinti ornat amb una serp. 
Al revers hi ha Nike, jove i alada, que 
simbolitza la victòria i el poder; du una 
guirlanda de llorer i un stylish, un petit 
pal vertical amb una peça transversal 
que li confereix aspecte de creu. A la 
dreta de la deessa, s’observa un feix de 
raigs. La imatge de Nike es represen
tava molt freqüentment als reversos 
de les monedes de Macedònia a partir 
d’Alexandre el Gran, com a símbol de 
propaganda política. 

Finalment, cal destacar dels fons grecs 
del MCM una estatera d’or encunyada 
a Egipte en el regnat de Ptolemeu II. La 
moneda, del 246 a. C., mostra a l’an
vers els bustos units del segon faraó de 
la dinastia ptolemaica i el d’Arsinoe II, 
la seva esposa i germana, diademats i 
abillats amb clàmide, una petita capa 
lligada amb un fermall sobre l’espatlla. 

En el reverso, aparece Pegaso volando 
y una inscripción púnica. 

También hay algunos ejemplares de 
las primeras emisiones peninsulares 
como una dracma de la colonia ibé
rica de Rode, actual Roses (Girona), 
del siglo iv a. C. Representa en el an
verso un hermoso retrato de Aretusa, 
ninfa perteneciente al séquito de Ar
temis, peinado su cabello con rizos y 
adornado con espigas. A su izquierda 
aparece la leyenda RODETON en ca
racteres griegos. El reverso muestra 
una rosa con cuatro pétalos, símbolo 
parlante de la ciudad, en forzada vista 
desde el tallo.

Procedente de Macedonia es un distá
tero de oro acuñado durante el reinado 
de Alejandro Magno entre el 336 y el 
323 a. C. Representa en el anverso la 
cabeza de Atenea, de perfectos rasgos, 
cubierta con casco corintio adornado 
con una serpiente. En el reverso, Nike 
joven y alada, que simboliza la victoria 
y el poder, portando una guirnalda de 
laurel y un stylish, un pequeño mástil 
vertical con una pieza transversal que 
le da aspecto de cruz. A la derecha de 
la diosa, se observa un haz de rayos. 
La imagen de Nike se representó muy 
frecuentemente en los reversos de las 
monedas de Macedonia a partir de 
Alejandro el Grande, como símbolo de 
propaganda política.

Por último, hay que destacar de los 
fondos griegos del MCM un estátero 
de oro acuñado en Egipto en el rei
nado de Ptolomeo II. La moneda, del 
246 a. C., muestra en el anverso los 
bustos acolados del segundo faraón de 

Fig. 5.10.- Estátero de oro acuñado en Egipto por Pto-
lomeo II en el año 246 a. C., Ø: 20,60 mm (MCM). 
— Estatera d’or encunyada a Egipte per Ptolomeu II 
l’any 246 a. C., Ø: 20,60 mm (MCM).
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Al revers, els bustos de Ptolemeu I i 
Berenice I, també diademats i amb clà
mide. Els retrats dels monarques apa
reixen a la moneda grega ja en època 
tardana, en el període hel·lenístic, com 
a símbol d’autoritat i prestigi dels dià
docs alexandrins i els seus successors, 
per influència del món oriental.

la dinastía ptolemaica y el de Arsinoe 
II, su esposa y hermana, diademados 
y ataviados con clámide, una peque
ña capa atada con un broche sobre el 
hombro. En el reverso, los bustos de 
Ptolomeo I y Berenice I también dia
demados y con clámide. Los retratos de 
los monarcas aparecen en la moneda 
griega ya en época tardía, en el período 
helenístico, como símbolo de autori
dad y prestigio de los diádocos alejan
drinos y sus sucesores, por influencia 
del mundo oriental.
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6

OBJECTES GRECS DEL GABINETE DE 

ANTIGÜEDADES DE LA REAL ACADEMIA 

DE LA HISTORIA (MADRID)

OBJETOS GRIEGOS DEL GABINETE DE 

ANTIGÜEDADES DE LA REAL ACADEMIA 

DE LA HISTORIA (MADRID)

Martín Almagro-Gorbea
(Gabinete de Antigüedades de la Real Academia de la Historia)

El GabInEtE DE antIGüEDaDEs de la Real 
Academia de la Historia és una insti
tució espanyola amb gran personalitat. 
La Real Academia de la Historia fou 
fundada per Felip V el 1738 per impul
sar l’estudi de la història d’Espanya. Per 
facilitar aquesta tasca es varen reunir 
llibres i manuscrits, que van passar a 
la seva enriquidora BibliotecaArxiu, 
i antiguitats diverses, com ara mo
nedes, inscripcions i altres objectes 
considerats documents històrics, que 
es conserven en un gabinet d’antigui
tats, i per a la custòdia dels quals es va 
crear l’any 1763 el càrrec d’Antiquari. 
Des d’aleshores la Real Academia de la 
Historia ha format una col·lecció d’an
tiguitats no gaire nombrosa, tot i que 
conté objectes tan importants com el 
“Disc” de Teodosi, i una important do
cumentació sobre els seus fons i sobre 
notícies de troballes i estudis arqueolò

El GabInEtE DE antIGüEDaDEs de la Real 
Academia de la Historia es una insti
tución española de gran personalidad. 
La Real Academia de la Historia fue 
fundada por Felipe V en 1738 para im
pulsar el estudio de la historia de Espa
ña. Para facilitar esa labor se reunieron 
libros y manuscritos, que pasaron a su 
rica Bibliotecaarchivo, y antigüedades 
diversas, como monedas, inscripcio
nes y otros objetos considerados do
cumentos históricos, que se conservan 
en un Gabinete de Antigüedades, para 
cuya custodia se creó en 1763 el cargo 
de Anticuario. Desde entonces la Real 
Academia de la Historia ha forma
do una colección de antigüedades no 
muy numerosa, aunque contiene ob
jetos tan importantes como el “Disco” 
de Teodosio y también conserva una 
importante documentación sobre sus 
fondos y sobre noticias de hallazgos 
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y estudios arqueológicos llegados a la 
Academia en los últimos 250 años. 

La colección de la Academia incluye 
algunas piezas griegas procedentes de 
España y otras de colecciones forma
das en el mercado internacional de an
tigüedades durante el siglo xix. Entre 
los objetos griegos de la antigua Iberia 
destaca un casco hallado al dragar la 
Ría de Huelva, donado a la Real Acade
mia de la Historia por D. José Alberda 
en 1932. Es un casco de bronce batido 
de tipo “corintio”, de forma antropo
morfa, con protección nasal, fuertes 
carrilleras y escotaduras laterales, de
corado con circulitos troquelados en 
sus bordes, con sendas palmetas en las 
comisuras de los ojos y con dos capu
llos de loto en las escotaduras laterales. 
Este tipo de casco se crea en el siglo vii 
a. C. al surgir el armamento hoplita, 
pero su forma “ajustada” ya es del si
glo vi a. C., con paralelos que inclinan 

gics arribats a l’Acadèmia en els darrers 
250 anys.

La col·lecció de l’Acadèmia inclou al
gunes peces gregues procedents d’Es
panya i altres de col·leccions formades 
al mercat internacional d’antiguitats 
durant el segle xix. Entre els objectes 
grecs de l’antiga Iberia destaca un casc 
trobat en dragar la ria de Huelva, do
nat a la Real Academia de la Historia 
per Don José Alberda l’any 1932. És un 
casc de bronze batut de tipus “corinti”, 
de forma antropomorfa, amb protecció 
nasal, fortes galtes i escotadures late
rals, decorat amb petits cercles encu
nyats a les vores, amb sengles palmetes 
a les comissures dels ulls i amb dos ca
polls de loto a les escotadures laterals. 
Aquest tipus de casc es crea al segle 
vii a. C., en sorgir l’armament hoplita, 
però la forma “ajustada” ja és del segle 
vi a. C., amb paral·lels que inclinen a 
considerarlo de la Magna Grècia, com 
el casc de Chiaramonte (600575 a. C.), 
a la Basilicata; un altre del British Mu
seum (575550 a. C.); un altre de Càpua 
del mateix taller que el de Huelva, datat 
cap al 560 a. C., i encara un altre una 
mica més tardà, datat cap al 550525 a. 
C., donat per Hieró de Siracusa al san
tuari d’Olímpia després de la batalla de 
Cumes el 474 a. C.

 El casc de la ria de Huelva va haver de 
ser portat a Tartessos pels foceus com a 
regal per a la seves elits guerreres, que 
el varen llençar a la ria com a exvot o 
com a preuat aixovar funerari per arri
bar al mésenllà a través de l’aigua, se
gons creences ancestrals indoeuropees 
compartides pels grecs i els tartessis. 

Fig. 6.1.- Casco de la Ría de Huelva, circa 560 a. C. 
(Real Academia de la Historia). — Casc de la ria de 
Huelva, circa 560 a. C. (Real Academia de la Historia).
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Per aquest motiu és un important do
cument històric immediatament ante
rior a l’abandó per part dels foceus de 
l’emporion o colònia de Huelva cap al 
545 a. C., després de la caiguda de Fo
cea en mans de Cir.

També són d’interès una cílix del Pintor 
del Pithos i una pèlica àtica de mitjans 
del segle iv a. C., adquirides pel llegat 
Carl L. Lippmann juntament amb al
guns vasos ibèrics procedents d’una 
necròpolis ibèrica d’Iliturgi (Mengíbar, 
Jaén). La cílix del Pintor del Pithos té el 
llavi marcat per una carena i el peu ben 
diferenciat, i l’interior ofereix un tondo 

Fig. 6.2.- Kýlix ático del Pintor del Pithos con un escita 
bebiendo, procedente de Mengíbar (Jaén), circa 480 
a. C. (Real Academia de la Historia). — Cílix àtica del 
Pintor del Pithos amb una escita bevent, procedent de 
Mengíbar (Jaén), circa 480 a. C. (Real Academia de 
la Historia).

a considerarlo de la Magna Grecia, 
como el casco de Chiaramonte (600
575 a. C.), en la Basilicata, otro del 
British Museum (575550 a. C.) y otro 
de Capua del mismo taller que el de 
Huelva, fechado hacia el 560 a. C., ade
más de otro algo más tardío, de hacia 
el 550525 a. C., donado por Hierón de 
Siracusa al santuario de Olimpia tras la 
batalla de Cumas el 474 a. C.

El casco de la Ría de Huelva debió 
ser traído a Tartessos por los focenses 
como regalo para sus elites guerreras, 
quienes lo arrojaron a la Ría como 
exvoto o como preciado ajuar funera

Fig. 6.3.- Pelíke ática de Mengíbar con un arimaspo 
luchando con un grifo, circa 370-350 a. C. (Real Acade-
mia de la Historia). — Pèlica àtica de Mengíbar amb 
un arimaspe que lluita amb un griu, circa 370-350 a. C. 
(Real Academia de la Historia).
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de figures roges arcaiques, que repre
senta un jove simposiasta escita, nu i 
vist d’esquena, adaptat al tondo, amb 
el cap mirant a la dreta cobert amb un 
barret de pell i una taca de vernís trian
gular vertical allargada, que és el ríton 
o banya per beure, quasi irreconeixible 
pel dibuix tan esquemàtic, quasi abs
tracte, cosa que permet atribuirlo al 
Pintor del Pithos, la personalitat del 
qual destaca per les seves figures des
cuidades. D’aquest mestre de la dar
rera generació de pintors arcaics de 
figures roges interessats en escorços i 
en el moviment seguint la tradició del 
gran pintor de vasos Euphronios, es co
neixen més d’un centenar d’obres, ma
joritàriament copes amb aquest jove 
escita, aparegudes des del Mar Negre 
fins a un exemplar trobat al Tàmesi, a 
Anglaterra. La forta estilització de la fi
gura data aquesta cílix cap al 490480 
a. C. i la relaciona amb una fase expan
siva del comerç foceu, des d’Emporion, 
Empúries, per arribar a la via Heraclea 
i controlar les comunicacions del sud
est amb Andalusia oriental després de 
la caiguda de Tartessos, política que va 
quedar interrompuda per l’expansió 
púnica de la segona meitat del segle 
iv a. C. 

La pèlica àtica és un vas destinat ori
ginalment a contenir oli, que també 
s’usava com a urna cinerària. Pot in
cloure’s en el grup G de J. D. Beazley, 
datat entre el 370 i el 350 a. C. Repre
senta la lluita d’un arimaspe a cavall 
contra un griu i a l’altra cara dos per
sonatges amb himàtion o túnica. Se
gons el poeta del segle vii a. C. Arístees 
de Proconnès, els arimaspes eren un 

rio para llegar al Más Allá a través del 
agua, según ancestrales creencias in
doeuropeas compartidas por griegos 
y tartesios. Por ello es un importante 
documento histórico inmediatamente 
anterior al abandono por los focenses 
del emporion o colonia de Huelva hacia 
el 545 a. C., tras la caída de Focea en 
manos de Ciro.

También son de interés un kýlix del 
Pintor del Pithos y una pelíke ática de 
mediados del siglo iv a. C. adquiridos 
por el legado Carl L. Lippmann junto 
a algunos vasos ibéricos procedentes 
de una necrópolis ibérica de Iliturgi, 
Mengíbar, Jaén. El kýlix del Pintor del 
Pithos tiene el labio marcado por una 
carena y el pie bien diferenciado y su 
interior ofrece un tondo de figuras ro
jas arcaicas, que representa a un joven 
simposiasta escita, desnudo y visto de 

Fig. 6.4.- Askós minoico procedente de Tera, circa 
1628 a. C. (Real Academia de la Historia). — Asc mi-
noic procedent de Tera, circa 1628 a. C. (Real Acade-
mia de la Historia).
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poble mític que vivia a l’extrem nord
est del món, on lluitaven contra els 
grius guardians de l’or, tema que es va 
fer popular en els vasos àtics del segle 
iv a. C. des del Mar Negre fins a Iberia, 
on s’han trobat altres vasos similars.

Els objectes grecs restants de la 
península Ibèrica són de menor 
interès, com ara un fragment de crater 
de campana i un altre d’una pàtera 
àtics de la primera meitat del segle iv 
a. C. de procedència desconeguda. 
Només destaca la base d’un escif àtic 
del 400375 a. C. amb la inscripció 
numeral DPIII / POI, (10+5+1+1+1=) 18 
/ ποι(κίλα), és a dir, 18 “(vasos) pintats”, 
semblant a altres grafits trobats a la 
península Ibèrica, per exemple, a El 
Cigarralejo (Mula, Murcia) i a Empúries, 
d’on procedeix aquest fragment.

Entre les peces no espanyoles del 
Gabinete de Antigüedades destaquen 
les procedents de la Col·lecció Pascual 
de Gayangos, destacat orientalista en la 
cultura espanyola del segle xix que va 
reunir en el seus viatges per Europa una 
de les escasses col·leccions privades 
d’antiguitats en la societat espanyola 

espalda, adaptado al tondo, con la ca
beza hacia la derecha cubierta con un 
gorro de piel y una mancha de barniz 
triangular vertical alargada que es el 
rhytón o cuerno para beber, casi irreco
nocible por su dibujo tan esquemático, 
casi abstracto, lo que permite atribuir
lo al Pintor del Pithos, cuya perso
nalidad destaca por sus descuidadas 
figuras. De este maestro de la última 
generación de pintores arcaicos de fi
guras rojas, interesados en escorzos y 
el movimiento siguiendo la tradición 
del gran pintor de vasos Euphronios, 
se conocen más de un centenar de sus 
obras, en su mayoría copas con este 
joven escita, aparecidas desde el Mar 
Negro hasta un ejemplar hallado en el 
Támesis, en Inglaterra. La fuerte estili
zación de la figura data este kýlix hacia 
el 490480 a. C. y lo relaciona con una 
fase expansiva del comercio focense 
desde Emporion, Ampurias, para al
canzar la Vía Heraclea y controlar las 

Fig. 6.5.- Kýlix ático con gigantomachia, circa 500-
490 a. C. (Real Academia de la Historia). — Cílix àtica 
amb gigantomàquia, circa 500-490 a. C. (Real Acade-
mia de la Historia).
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comunicaciones del Sureste con Anda
lucía Oriental tras la caída de Tartes
sos, política cortada por la expansión 
púnica en la segunda mitad del siglo 
iv a. C. 

La pelíke ática es un vaso destinado 
originalmente a contener aceite, que 
también se usaba como urna cine
raria. Puede incluirse en el grupo G 
de J. D. Beazley, fechado entre el 370 
y el 350 a. C. Representa la lucha de 
un arimaspo a caballo contra un gri
fo y en la otra cara dos personajes con 
himation o túnica. Según el poeta del 
siglo vii a. C. Aristeas de Proconeso, 
los arimaspos era un pueblo mítico 
que habitaba el extremo noreste del 
mundo, donde luchaba contra los gri
fos guardianes del oro, tema que se 
hizo popular en los vasos áticos del 
siglo iv a. C. desde el Mar Negro hasta 
Iberia, donde se han hallado otros va
sos similares.

Los restantes objetos griegos de la 
península Ibérica son de menor in
terés, como un fragmento de cratera 
de campana y otro de una pátera áti
cas de la primera mitad del siglo iv a. 
C. de procedencia desconocida. Sólo 
destaca la base de un escifo ático del 
400375 a. C. con la inscripción nu
meral DPIII / POI, (10+5+1+1+1=) 18 
/ ποι(κίλα), es decir, 18 “(vasos) pinta
dos”, semejante a otros grafitos halla
dos en la península Ibérica, por ejem
plo, en El Cigarralejo (Mula, Murcia) y 
en Ampurias, de donde procede este 
fragmento.

Entre las piezas no españolas del Ga
binete de Antigüedades destacan las 

de la seva època, i que els seus fills van 
donar el 1897 a la Real Academia de la 
Historia. Aquesta col·lecció, ja coneguda 
el 1862 per l’estudiós alemany Emil 
Hübner en estudiar les antiguitats de 
les col·leccions madrilenyes, reflecteix 
la moda de col·leccionar antiguitats 
en la societat burgesa de l’Europa de la 
seva època, i el seu interès historiogràfic 
radica a testimoniar el col·leccionisme 
antiquari del segle xix, sortit d’objectes 
obtinguts de tombes etrusques i d’altres 
necròpolis d’Itàlia.

Aquest petit conjunt d’antiguitats gre
gues està format per peces menors, 
ja que no apareixen vasos signats ni 
de forma, com ara àmfores o hídries, 
encara que hi destaca l’únic vas minoic 
que hi ha a Espanya. Es tracta d’un 
asc bitroncocònic amb broc cilíndric i 

Fig. 6.6.- Lékythos del Pintor de Ícaro con Niké ante 
un altar, circa 450 a. C. (Real Academia de la Histo-
ria). — Lècit del Pintor d’Ícar amb Niké davant d’un 
altar, circa 450 a. C. (Real Academia de la Historia).
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procedentes de la Colección Pascual de 
Gayangos, destacado orientalista en la 
cultura española del siglo xix que re
unió en sus viajes por Europa una de 
las escasas colecciones privadas de an
tigüedades en la sociedad española de 
su época, donada en 1897 por sus hijos 
a la Real Academia de la Historia. Esta 
colección, ya conocida en 1862 por el 
estudioso alemán Emil Hübner al es
tudiar las antigüedades de las coleccio
nes madrileñas, refleja la moda de co
leccionar antigüedades en la sociedad 
burguesa de la Europa de su época y su 
interés historiográfico radica en testi
moniar el coleccionismo anticuario del 
siglo xix, surtido de objetos obtenidos 
de tumbas etruscas y de otras necrópo
lis de Italia. 

Este pequeño conjunto de antigüeda
des griegas está formado por piezas 
menores, pues no aparecen vasos fir
mados ni de forma, como ánforas o 
hidrias, aunque destaca el único vaso 
minoico existente en España. Se trata 
de un askós bitroncocónico con pitorro 
cilíndrico y asa, destinado a aceite per
fumado, decorado con dos ramas de 
“mirto” y una “flor del azafrán” pinta
das sobre su fondo crema. La elegancia 
del diseño se combina con la decora
ción naturalista con cierta simetría, 
propia del “Estilo Floral”, que fue una 
de las creaciones culminantes de la 
cerámica minoica, adaptada a los re
finados gustos de la sociedad palacial 
que vemos en las pinturas murales de 
Tera y Cnosos, en las que se represen
ta la flor de azafrán, por ejemplo, en el 
“Fresco de la Primavera”.

nansa, destinat a oli perfumat, decorat 
amb branques de “murta” i una “flor 
de safrà” pintades sobre el fons crema. 
L’elegància del disseny combina amb 
la decoració naturalista amb certa si
metria, pròpia de l’estil floral, que fou 
una de les creacions culminants de la 
ceràmica minoica, adaptada als gustos 
refinats de la societat de palau que ve
iem en les pintures murals de Tera i 
Cnossos, en què es representa la flor 
del safrà, per exemple, en el “Fresc de 
la Primavera”.

Aquest vas, encara que fabricat a Cnos
sos, ha de procedir de l’illa de Tera, 
destruïda en una terrible erupció vol
cànica l’any 1628 a. C., la pedra tosca 
de la qual es va explotar al segle xix per 

Fig. 6.7.- Lékythos aribalístico con un Eros y Afrodita 
del Grupo de Meidias, circa 400-390 a. C. (Real Aca-
demia de la Historia). — Lècit aribalística amb un 
Eros i Afrodita del Grup de Meidias, circa 400-390 a. 
C. (Real Academia de la Historia).
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als treballs del canal de Suez, cosa que 
va permetre recuperarlo abans que J. 
Evans descobrís la cultura minoica al 
Palau de Cnossos. Aquesta procedèn
cia explica la semblança que té amb al
tres ascs minoics trobats a Tera i amb 
tres exemplars apareguts a Micenes a 
la sepultura M del Cercle B, una de les 
més recents, datada immediatament 
abans del 1628 a. C. A més, Mylonas 
va observar que aquests vasos procedi
en de tombes femenines, ja que eren 
característics de les dones, atès que de
vien contenir oli perfumat o essències 
de plantes per a la cura del cos femení.

Els vasos grecs restants són de menor 
interès. Un fragment de làmpada àti
ca arcaica de 68 metxes probablement 
procedeix d’un santuari grec de la pri
mera meitat del segle vi a. C. Una cílix 
àtica està decorada amb la lluita d’Ate
nea amb els gegants, un dels quals, pin
tat en el tondo interior, sembla fugir. 
Pertany al cercle del Pintor de Caylus 
dintre del nombrós grup de cílixs, ano
menat “Leafless” per John D. Beazley, 
de factura descuidada amb nombrosos 
retocs amb pintura blanca, ja del final 
de les figures negres, cap al 500490 a. 
C. Una altra peça d’interès és una peti
ta lècit de fons blanc del Pintor d’Ícar, 
que ofereix una Niké amb chiton i hi
màtion libant amb una pàtera sobre un 
altar, iconografia freqüent en aquests 
vasos de funció funerària per conte
nir perfums. L’estil permet atribuirlo 
al Pintor d’Ícar, de vida llarga i activa, 
de qui es coneixen més de cent vasos, 
des d’algun d’estil sever fins a les seves 
darreres creacions, datades cap al 450 

Este vaso, aunque fabricado en Cno
sos, debe proceder de la isla de Tera, 
destruida en una la terrible erupción 
volcánica el año 1628 a. C., cuya piedra 
pómez se explotó en el siglo xix para 
los trabajos del Canal de Suez, lo que 
permitió recuperarlo antes de que J. 
Evans descubriera la Cultura Minoica 
en el palacio de Cnosos. Esta proce
dencia explica su semejanza con otros 
askoí minoicos hallados en Tera y con 
tres ejemplares aparecidos en Micenas 
en la sepultura M del Círculo B, una 
de las más recientes, fechada inmedia
tamente antes del 1628 a. C. Además, 
Mylonas observó que estos vasos pro

Fig. 6.8.- Terracota magnogreca arcaica con divinidad 
entronizada, circa 475 a. C. (Real Academia de la His-
toria). — Terracota magnagreca arcaica amb divini-
tat entronitzada, circa 475 a. C. (Real Academia de 
la Historia).
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a. C., com aquesta lècit de la Real Aca
demia de la Historia. 

Més interès per la seva iconografia ofe
reix una petita lècit aribalística de cos 
esfèric amb un Eros que ofereix una 
caixeta a una Afrodita nua tocada amb 
polos i amb sengles phiálai a les mans, 
escena només coneguda en un altre vas 
similar del Museu Sadberk Hanim, de 
Teheran. És una obra de qualitat d’estil 
quasi miniaturista, pròxima a Meidias, 
el darrer gran pintor manierista àtic, 
fet que permet datarla al 400390 a. C. 

També es conserva una petita terracota 
de la Magna Grècia o siciliana del final 
de l’arcaisme, feta amb motlle, seguint 
prototips rodis datats cap al 475 a. C., 
peça que seria dipositada com a ex
vot en un santuari o en l’aixovar d’un 

cedían de tumbas femeninas, pues 
eran característicos de mujeres, ya que 
debían contener aceite perfumado o 
esencias de plantas para el cuidado del 
cuerpo femenino. 

Los restantes vasos griegos son de me
nor interés. Un fragmento de lámpara 
ática arcaica de 68 mechas probable
mente procede de un santuario griego 
de la primera mitad del siglo vi a. C. 
Un kýlix ático está decorado con la lu
cha de Atenea con los gigantes, uno 
de los cuales, pintado en el tondo in
terior, parece huir. Pertenece al círculo 
del Pintor de Caylus dentro del nu
meroso grupo de kýlikes denominado 
“Leafless” por John D. Beazley, de fac
tura descuidada con abundantes reto
ques con pintura blanca, ya del final 
de las figuras negras, de hacia el 500
490 a. C. Otra pieza de interés es un 
pequeño lékythos de fondo blanco del 
Pintor de Ícaro, que ofrece una Niké 
con chiton e himation libando con una 
pátera sobre un altar, iconografía fre
cuente en estos vasos de función fune
raria por contener perfumes. Su estilo 
permite atribuirlo al Pintor de Ícaro, 
de vida larga y activa, del que se cono
cen más de 100 vasos, desde alguno 
de estilo severo a sus últimas creacio
nes, fechadas hacia el 450 a. C., como 
este lékythos de la Real Academia de la 
Historia.

Más interés por su iconografía ofre
ce un pequeño lékythos aribalístico de 
cuerpo esférico con un Eros que ofre
ce una cajita a una Afrodita desnuda 
tocada con polos y con sendas phiálai 
en las manos, escena sólo conocida 

Fig. 6.9.- Arýballos del Corintio Reciente I, circa 550-
540 a. C. (Real Academia de la Historia). — Aríbal del 
Corinti Recent I, circa 550-540 a. C. (Real Academia 
de la Historia).
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tomba femenina, ja que representa 
una divinitat femenina entronitzada, 
amb vel i coberta per una túnica fins 
als peus. També es conserven alguns 
vasos de vidre policrom, difosos per 
tota la Mediterrània en l’Antiguitat com 
a contenidors de perfums dipositats 
en aixovars funeraris. Una amforeta 
de vidre de color groc sobre fons blau 
és de factura grecooriental, cap al 475 
a. C. No se’n coneix la procedència, per 
la qual cosa podria ser de les necròpolis 
d’Eivissa o d’Empúries. Una altra peça 
és un alabastre, vas creat pels egipcis 
per contenir perfums i imitat pels fe
nicis i grecs per utilitzarlo en els seus 
rituals funeraris. Per la seva forma 
i paral·lels, possiblement procedeix 
d’un taller magnogrec o macedoni del 
segle iv o inicis del iii a. C. Un tercer 
fragment és la boca d’una enòcoa de 
vidre grococre sobre fons blanc, del 
segle v a. C., igualment sense proce
dència. 

A aquestes peces s’afegeix un aríbal 
corinti, vas destinat a contenir oli per
fumat donat l’any 1914 per l’estudiós 
belga Eugéne M. O. Dognée en ser 
nomenat corresponent de la Real Aca
demia de la Historia. Pertany al petit 
grup d’aríbals del Corint Recent I, 
550540 a. C., definit com “Grup RAH 
1075”, que ofereixen una roseta de sis 
pètals, punts a la vora del llavi i a la 
part superior de l’espatlles, de deu a 
dotze petits punts al voltant d’un altre 
de més gran al centre de la roseta i una 
estrella de tres traços a pinzell molt 
solts sota la nansa. 

en otro vaso similar del Museo Sad
berk Hanim, de Teherán. Es una obra 
de calidad de estilo casi miniaturista, 
próxima a Meidias, el último gran pin
tor manierista ático, lo que permite fe
charla en el 400390 a. C.

También se conserva una pequeña 
terracota magnogreca o siciliana del 
final del arcaísmo, hecha a molde si
guiendo prototipos rodios datados 
hacia el 475 a. C., pieza que sería de
positada como exvoto en un santuario 
o en el ajuar de una tumba de mujer, 
pues representa una divinidad femeni
na entronizada, con velo y cubierta por 
una túnica hasta los pies. También se 
conservan algunos vasos de vidrio po
lícromo, difundidos por todo el Medi
terráneo en la Antigüedad como con
tenedores de perfumes depositados en 
ajuares funerarios. Una anforita de vi
drio de color amarillo sobre fondo azul 
es de factura grecooriental, de hacia el 
475 a. C. No se conoce su procedencia, 
por lo que pudiera ser de las necrópo
lis de Ibiza o de Ampurias. Otra pie
za es un alabastron, vaso creado por 
los egipcios para contener perfumes 
e imitado por fenicios y griegos para 
utilizarlo en sus ritos funerarios. Por 
su forma y paralelos debe proceder de 
un taller magnogreco o macedonio del 
siglo iv o inicios del iii a. C. Un tercer 
fragmento es la boca de un oinokhóe de 
vidrio amarilloocre sobre fondo blan
co, del siglo v a. C., igualmente sin 
procedencia.

A estas piezas se añade un arýballos co
rintio, vaso destinado a contener acei
te perfumado donado en 1914 por el 
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estudioso belga Eugéne M. O. Dognée 
al ser nombrado correspondiente de la 
Real Academia de la Historia. Perte
nece al pequeño grupo de arýballoi del 
Corintio Reciente I, 550540 a. C., de
finido como “Grupo RAH 1075”, que 
ofrecen una roseta de 6 pétalos, pun
tos en el borde del labio y en la parte 
superior del hombro, 10 a 12 peque
ños puntos en torno a otro mayor en 
el centro de la roseta y una estrella de 
tres trazos a pincel muy sueltos bajo 
el asa. 

Finalmente, entre las antigüedades 
griegas de la Real Academia de la His
toria se debe incluir la colección de 
unas 1000 monedas griegas, clasifica
das y publicadas el año 2006 por Ana 
Vico. Entre ellas, se podría destacar, a 
modo de ejemplo, una bella tetradrac
ma acuñada en Akragas, Agrigento, del 
414413 a. C., con dos águilas devoran
do una liebre por un lado y por el re
verso con el cangrejo característico de 
la ceca y, debajo, la figura del monstruo 
mítico Escila. 

En conclusión, la Real Academia de la 
Historia, en sus más de 250 años de 
actividad, ha formado una interesante 
colección de objetos, conservados en 
su Gabinete de Antigüedades, que in
cluye piezas griegas de calidad no muy 
destacada en la mayoría de los casos. 
De todas formas, puede considerarse 
una de las colecciones más significa
tivas del Patrimonio Arqueológico de 
España por su especial interés histo
riográfico al testimoniar el desarrollo 
del coleccionismo en nuestro país, 
muy alejado de las modas imperantes 

Finalment, entre les antiguitats gre
gues de la Real Academia de la Historia 
s’ha d’incloure la col·lecció d’unes mil 
monedes gregues, classificades i publi
cades l’any 2006 per Ana Vico. Entre 
elles, es pot destacar, a tall d’exemple, 
una bella tetradracma encunyada a 
Akragas (Agrigent), entre el 414 i el 413 
a. C., amb dues àguiles devorant una 
llebre en un costat i al revers amb el 
cranc característic de la seca i, sota, la 
figura del monstre mític Escil·la.

En conclusió, la Real Academia de la 
Historia, en els seus més de 250 anys 
d’activitat, ha format una interessant 
col·lecció d’objectes, conservats en el 
Gabinete de Antigüedades, que inclou 
peces gregues de qualitat no gaire des
tacada en la majoria dels casos. De to
tes maneres, pot considerarse una de 
les col·leccions més significatives del 

Fig. 6.10.- Tetradracma de Akragas, Agrigento, del 
414-413 a. C. (Real Academia de la Historia). — Te-
tradracma d’Akragas, Agrigent, del 414-413 a. C. (Real 
Academia de la Historia).
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patrimoni arqueològic d’Espanya pel 
seu especial interès historiogràfic en 
testimoniar el desenvolupament del 
col·leccionisme al nostre país, molt 
llunyà de les modes imperants a les 
principals nacions del món occidental. 

Encara que aquesta col·lecció d’objec
tes grecs de la Real Academia de la His
toria no és ni gaire rica ni gaire abun
dant, ofereix peces importants, com el 
casc de la ria de Huelva o el petit asc 
minoic procedent de Tera, si bé el seu 
interès més gran rau a il·lustrar la tra
dició antiquària de la Real Academia de 
la Historia i el gust per les antiguitats 
cultivat per les elits cultes espanyoles 
en el segle xix.

en las principales naciones del mundo 
occidental.

Aunque esta colección de objetos grie
gos de la Real Academia de la Historia 
no es ni muy rica ni muy abundante, 
ofrece piezas importantes, como el 
casco de la Ría de Huelva o el pequeño 
askós minoico procedente de Tera, si 
bien su mayor interés estriba en ilus
trar la tradición anticuaria de la Real 
Academia de la Historia y el gusto por 
las antigüedades cultivado por las eli
tes cultas españolas en el siglo xix.
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LA CERÀMICA GREGA DE LA COL·LECCIÓ 

DE LA FUNDACIÓN CASA DE ALBA (PALA-

CIO DE LIRIA, MADRID)

LA CERÁMICA GRIEGA DE LA COLECCIÓN 

DE LA FUNDACIÓN CASA DE ALBA (PALA-

CIO DE LIRIA, MADRID)

Margarita Moreno Conde
(Museo Arqueológico Nacional)

la ColECCIón quE sE ConsErva en la actua
lidad en el Palacio de Liria de Madrid 
fue formada a principios del siglo xix 
por Carlos Miguel FitzStuart y Silva, 
VII Duque de Berwick y XIV Duque de 
Alba, quien adquirió las piezas durante 
su Grand Tour. Los objetos griegos de 
este conjunto son en su totalidad vasos 
griegos y más concretamente vasos su
ritálicos, ya que no consta en la colec
ción ningún vaso ático. La gran pecu
liaridad de la colección del Palacio de 
Liria, que la individualiza y la hace úni
ca, es que es la más antigua y amplia de 
las colecciones privadas españolas que 
aún se conservan en su sede original. 

En España, los aristócratas de los si
glos xviii y xix no participaron del 
mismo entusiasmo que contagiaba a 
otras élites europeas. “Ahora se pagan 

Carmen Sánchez Fernández
(Universidad Autónoma de Madrid)

la Col·lECCIó quE Es ConsErva a l’actua
litat al Palacio de Liria de Madrid la va 
formar a principis del segle xix Carlos 
Miguel FitzStuart y Silva, VII duc de 
Berwick i XIV duc d’Alba, el qual va 
adquirir les peces durant el seu Grand 
Tour. Els objectes grecs d’aquest con
junt són en la seva totalitat vasos grecs 
i, més concretament, vasos suditàlics, 
atès que no consta a la col·lecció cap 
vas àtic. La gran peculiaritat de la col
lecció del Palacio de Liria, que la indi
vidualitza i la fa única, és que es tracta 
de la més antiga i àmplia de les col
leccions privades espanyoles que enca
ra es conserven en la seva seu original.

A Espanya, els aristòcrates dels segles 
xviii i xix no van participar del mateix 
entusiasme que s’encomanava a altres 
elits europees. “Ara es paguen grans 
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grandes sumas por los jarrones etrus
cos, y es cierto que entre ellos se cuen
tan piezas bellas y excelentes. No hay 
viajero que no quiera tener alguno”, 
es el vívido comentario de J. W. von 
Goethe es su Italienischen Reise (Ná
poles, viernes 9 de marzo de 1787). 
Sin embargo, mientras los hermosos 
vasos griegos −que aún muchos lla
maban etruscos en esa época al haber 
sido hallados en su mayoría en tum
bas etruscas− eran objeto de codicia 
y se atesoraban por parte de la élite 
europea, formando el germen de las 
grandes colecciones de los museos 
europeos, los aristócratas españoles 
no se empeñaron en este coleccionis
mo con demasiado afán.

sumes per gerros etruscos, i és cert 
que entre ells hi ha peces belles i excel
lents. No hi ha viatger que no vulgui 
tenirne algun”, és el vívid comentari de 
J. W. von Goethe en el seu Italienischen 
Reise (Nàpols, divendres 9 de març de 
1787). No obstant això, mentre els bells 
vasos grecs –que encara molts anome
nen etruscos en aquella època pel fet 
d’haver estat trobats majoritàriament 
en tombes etrusques– eren objecte de 
cobdícia per part de l’elit europea, que 
els atresorava, cosa que formaria el 
germen de les grans col·leccions dels 
museus europeus, els aristòcrates es
panyols no es van dedicar a aquest col
leccionisme amb gaire afany. 

Don Carlos Miguel FitzStuart no va 
ser una excepció ni a una cosa ni a 
l’altra. En la seva col·lecció va reunir 
alguns vasos grecs, però comprats de 
pressa i sense gaire selecció. De fet, 
la col·lecció es forma en un lapse de 
temps molt curt, entre el 9 de març i 
el 31 d’agost de 1816, i s’adquireix entre 
Nàpols, Monterosso i Palerm. Tal com 
consta als arxius de la Casa de Alba, el 
duc va arribar a comprar setantanou 
vasos, quatre dels quals expressament 
per regalarlos a la seva mare.

En l’actualitat, la col·lecció es compon 
de vuit vasos lucans, cinc campanians 
i dinou vasos d’Apulia, tots ells datats 
entre el primer quart i finals del segle 
iv o inicis del iii a. C., als quals cal afe
girne cinc de falsos. Crida l’atenció de 
la col·lecció que la major part de les 
formes que va adquirir fossin pèliques, 
un vas realment modest, mentre que 
una forma molt característica al món 

Fig. 7.1.- Retrato de Carlos Miguel Fitz-James Stuart, 
XIV Duque de Alba (1784-1835), pintado por François-
Xavier Fabre en 1818. — Retrat de Carlos Miguel Fitz-
James Stuart, XIV duc d’Alba (1784-1835), pintat per 
François-Xavier Fabre el 1818.
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Don Carlos Miguel FitzStuart no fue 
una excepción ni a lo uno ni a lo otro. 
Reunió en su colección algunos vasos 
griegos pero comprados deprisa y sin 
mucha selección. De hecho, la colec
ción se forma en un lapso de tiempo 
muy corto, entre el 9 de marzo y el 31 
de agosto de 1816 y se adquiere entre 
Nápoles, Monterosso y Palermo. Tal y 
como consta en los archivos de la Casa 
de Alba, el Duque llegó a comprar se
tenta y nueve vasos, de los que cuatro 
expresamente para regalárselos a su 
madre.

En la actualidad, la colección se compo
ne de ocho vasos lucanos, cinco cam
panos, diecinueve vasos apulios, todos 
ellos fechados entre el primer cuarto y 
finales del siglo iv o inicios del iii a. C., 
a los que hay que añadir cinco falsos. 
Llama la atención de la colección que la 
mayor parte de las formas que adqui

d’Apulia, més cara i molt apreciada pels 
col·leccionistes europeus, hi està total
ment absent: el crater de volutes. Això 
demostra que la col·lecció no es forma 
amb un criteri clar de col·leccionista, 
intentant reunir vasos significatius o 
de formes diferents o representacions 
variades. Els vasos grecs van haver de 
tenir un valor marginal en les seves ad
quisicions; el duc estava més interessat 
en obres de pintors anglesos, france
sos, flamencs o italians, o en les escul
tures d’artistes espanyols, a les quals 
caldria sumar una limitada col·lecció 
de bustos i estàtues d’època tardohel
lenística o romana entre les quals hi ha 
l’Afrodita del Palacio de Liria. Com dè
iem, no sembla, per tant, que hagués 
prestat una atenció especial a la ceràmica 

Fig. 7.2.- Palacio de Liria, Madrid (Wikimedia Com-
mons). — Palacio de Liria, Madrid (Wikimedia Com-
mons).
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grega, cosa que sens dubte explica per 
què moltes vegades les formes es repe
teixen, com l’omnipresent pèlica que ja 
hem assenyalat; igual que les imatges, 
recurrents i quasi sense variació, on se 
succeeixen temes de festeig, escenes 
dionisíaques o caps femenins en àno
des. A més, la col·lecció mai no va ser 
ni gaire gran ni estava composta per 
peces de gran qualitat. Aquest fet con
trasta, i molt, amb les característiques 
de la col·lecció d’un altre gran col
leccionista espanyol, el marqués de 
Salamanca, les peces de la qual, mol
tes d’elles excepcionals, van ser adqui
rides per l’Estat el 1873 i destinades al 

rió fueran pélices, un vaso realmente 
modesto, mientras que una forma 
muy característica en el mundo apulio, 
más cara y muy apreciada por los co
leccionistas europeos, está totalmente 
ausente: la cratera de volutas. Esto de
muestra que la colección no se forma 
con un criterio claro de coleccionista, 
intentando reunir vasos significati
vos o de diferentes formas o variadas 
representaciones. Los vasos griegos 
debieron tener un valor marginal en 
sus adquisiciones, más interesado el 
Duque por obras de pintores ingleses, 
franceses, flamencos o italianos o por 
las esculturas de artistas españoles, a 
las que habría que sumar una limitada 
colección de bustos y estatuas de épo
ca tardohelenística o romana entre las 
que se cuenta la Afrodita del Palacio 
de Liria. Como decíamos, no parece 
por lo tanto haberle prestado especial 
atención a la cerámica griega lo que sin 
duda explica por qué muchas veces las 
formas se repiten, como la omnipre
sente pélice que ya hemos señalado, 
al igual que las imágenes, recurrentes 
y casi sin variación donde se suceden 
los temas de cortejo, las escenas dioni
síacas o las cabezas femeninas en áno
dos. La colección además nunca fue ni 
muy grande ni compuesta por piezas 
de gran calidad. Esto contrasta y mu
cho con la de otro gran coleccionista 
español, el Marqués de Salamanca, cu
yas piezas, muchas de ellas excepcio
nales, fueron adquiridas por el Estado 
en 1873 y destinadas al Museo Arqueo
lógico Nacional, colección compuesta 
por más de novecientos vasos.

Fig. 7.3.- Lécito panzudo lucano de figuras rojas del 
Pintor de Primato, 340-320 a. C. (Palacio de Liria, 
Madrid, © Ricardo Aznar). — Lècit panxuda lucana 
de figures roges del Pintor de Primato, 340-320 a. C. 
(Palacio de Liria, Madrid, © Ricardo Aznar).
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Museo Arqueológico Nacional; aquesta 
col·lecció estava composta per més de 
noucents vasos.

No sabem quina era la procedència 
de les peces ceràmiques de la Casa de 
Alba ni quins van ser els proveïdors 
del duc, però podem deduir almenys el 
nom d’un d’ells, Pietro Luigi Moschini, 
capità de l’Armada Reial del rei de Sar
denya, que va reunir una col·lecció de 
més de mil vasos al Nàpols de 1802. És 
molt probable que el duc d’Alba com
prés algunes peces d’aquesta col·lecció 
abans que Moschini les vengués el 
1824. És el cas de la gran pèlica d’Apu
lia, la millor peça de la col·lecció del 
duc, situada aïllada de la resta de vasos 
al Palacio de Liria, a la sala dels gravats 
de Durero, i que és quasi idèntica a 
una altra, la pèlica d’Apulia atribuïda al 
Pintor del Dansaire de Copenhaguen, 
que es conserva al Museo di Antichità 
de Torí, que custodia en l’actualitat la 
col·lecció Moschini. Es tracta de dues 
peces gairebé bessones que es devien 
trobar juntes però que van acabar en 
col·leccions de països diferents.

La sort i els avatars que van córrer 
els vasos d’aquesta col·lecció fins a 
l’actua litat no són del tot coneguts. El 
1835 es redacta el testament del XIV 
duc d’Alba, on figuren “seixanta vasos 
etruscos... de diferents mides, alguns 
d’ells trencats i inservibles”. Les prime
res notícies que hi ha de la col·lecció 
es remunten a l’any 1862, quan Emili 
Hübner, en el seu Die antiken Bildwer-
ke in Madrid, publica cinc vasos que 
adornaven un dels gabinets del palau 
ducal situats sobre consoles de fusta. 

No sabemos cuál era la procedencia de 
las piezas cerámicas de la Casa de Alba 
ni cuáles fueron los proveedores del 
Duque, pero podemos deducir al me
nos el nombre de uno de ellos, Pietro 
Luigi Moschini, capitán de la Armada 
Real del rey de Cerdeña que formó una 
colección de más de mil vasos en el Ná
poles de 1802. Es muy probable que el 
Duque de Alba comprara algunas pie
zas de esta colección antes de que se 
vendiera en 1824. Es el caso de la gran 
pélice apulia, la mejor pieza de la co
lección del Duque, situada aislada del 
resto de los vasos en el Palacio de Liria, 
en la sala de los grabados de Durero, 

Fig. 7.4.- Pélice apulia de figuras rojas del Pintor de 
Matera, 325-300 a. C. (Palacio de Liria, Madrid, © 
Ricardo Aznar). — Pèlica d’Apulia de figures roges del 
Pintor de Matera, 325-300 a. C. (Palacio de Liria, Ma-
drid, © Ricardo Aznar).
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y que es casi idéntica a otra, la pélice 
apulia atribuida al Pintor del Danzan
te de Copenhague que se conserva en 
el Museo di Antichità de Turín y que 
custodia en la actualidad la colección 
Moschini. Se trata de dos piezas casi 
gemelas que debieron hallarse juntas 
pero que terminaron en colecciones de 
diferentes países.

La suerte y los avatares que corrieron 
los vasos de esta colección hasta la ac
tualidad no son del todo conocidos. En 
1835 se redacta el testamento del XIV 
Duque de Alba, donde figuran “sesen

El 1890, Barcia y Pavón publica la col
lecció al seu Catálogo de la colección de 
estampas y de vasos pintados pertenecien-
te al Excmo. Sr. Duque de Berwick y de 
Alba. Encara que no els il·lustra, des
criu breument cinquantavuit vasos. 
La següent publicació de Pierre Paris, 
Promenades archéologiques en Espagne, 
de 1921, fa esment a trenta vasos i, 
quaranta anys després, Antonio Blanco 
Freijeiro estudia la col·lecció i ens diu 
que va patir danys durant la Guerra Ci
vil: “El Palacio de Liria va patir els efec
tes d’un bombardeig i d’un incendi. Al
guns vasos van ser rescatats íntegres; 
altres es van perdre; alguns, a la fi, van 
patir trencaments i pèrdues parcials. 
D’aquests últims el senyor Cernuda va 
fer reconstruccions benintencionades, 
però que en alguns casos van privar de 
tot el seu valor els fragments reunits 
i repintats. Prescindim de la majoria 
d’ells per entendre que no tenen valor 
arqueo lògic”.

Efectivament, el 1955 s’encarrega a 
José García Cernuda la restauració 
d’aquesta col·lecció tan malmesa des
prés de la Guerra Civil. A l’arxiu de la 
Casa de Alba queda constància que en
tre els mesos de gener i abril de 1955 
es paga la feina de restauració a aquest 
restaurador de “vuit vasos de ceràmica 
italoetrusca”, per la qual cobra 3.230 
pessetes, i de “dos vasos italogrecs 
molt destrossats, d’1,20 metres i 0,60 
metres d’alçada, respectivament”, feina 
per la qual percep 1.950 pessetes. És 
impossible trobar aquests últims vasos 
a la col·lecció, atès que el més gran, 
la ja anomenada pèlica d’Apulia, me
sura 73 centímetres d’alçada, i un vas 

Fig. 7.5.- Copa campana de figuras rojas del Grupo de 
Sant’Antimo-Grupo de Varsovia, 350-325 a. C. (Palacio 
de Liria, Madrid, © Ricardo Aznar). — Copa campa-
na de figures roges del Grup de Sant’Antimo-Grup de 
Varsòvia, 350-325 a. C. (Palacio de Liria, Madrid, © 
Ricardo Aznar).
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ta vasos etruscos… de varios tamaños, 
algunos de ellos rotos e inservibles”. 
Las primeras noticias que hay de la 
colección se remontan a 1862 cuando 
Emil Hübner en su Die antiken Bild-
werke in Madrid, publica cinco vasos 
que adornaban uno de los gabinetes 
del palacio ducal situados sobre conso
las de madera. En 1890, Barcia y Pavón 
publica la colección en su Catálogo de 
la colección de estampas y de vasos pin-
tados perteneciente al Excmo. Sr. Duque 
de Berwick y de Alba. Aunque no los 
ilustra, describe brevemente cincuenta 
y ocho vasos. La siguiente publicación 
de Pierre Paris Promenades archéolo-
giques en Espagne de 1921, menciona 
treinta vasos y, cuarenta años después, 
Antonio Blanco Freijeiro estudia la 
colección y nos dice que sufrió daños 
durante la Guerra Civil: “El Palacio de 
Liria sufrió los efectos de un bombar
deo y de un incendio. Algunos vasos 
fueron rescatados íntegros; otros se 
perdieron; algunos, en fin, sufrieron 
roturas y pérdidas parciales. De estos 
últimos el señor Cernuda hizo recons
trucciones bienintencionadas, pero 
que en algunos casos privaron de todo 
su valor a los fragmentos reunidos y 
repintados. Prescindimos de la mayor 
parte de ellos por entender que carecen 
de valor arqueológico”. 

Efectivamente, en 1955, se encarga a 
José García Cernuda la restauración de 
esta colección tan dañada tras la Gue
rra Civil. En el archivo de la Casa de 
Alba queda constancia de que entre 
enero y abril de 1955 se paga la labor a 
este restaurador de “8 vasos de cerámi
ca italoetrusca” por lo que cobra 3.230 

Fig. 7.6.- Pélice apulia del Pintor del Danzante de Co-
penhague, 340-300 a. C. en la Sala de los Grabados de 
Durero (Palacio de Liria, Madrid, © Ricardo Aznar). 
— Pèlica d’Apulia del Pintor del Dansaire de Copenha-
guen, 340-300 a. C. a la Sala dels Gravats de Durero 
(Palacio de Liria, Madrid, © Ricardo Aznar).

de més d’un metre d’alçada seria una 
obra realment excepcional, hauria de 
ser, molt probablement, un crater de 
volutes, que són les obres que arriben 
a tenir aquesta mida, i del qual no hi ha 
cap notícia a la col·lecció. 

Les “reconstruccions benintenciona
des” de Cernuda d’aquests, almenys, 
deu vasos són realment desafortuna
des. Intervé les peces amb nombrosos 
repintats imaginatius i amb un resul
tat nefast. Es dona la curiosa circums
tància que aquest mateix restaurador, 



86

Cernuda, ho va ser durant quaranta 
anys, des del 1932, del Museo Arque
ológico Nacional, encara que a les col
leccions del Museu, afortunadament, 
no s’han pogut detectar intervencions 
tan agressives. 

Del que s’ha exposat s’infereix que 
des de la publicació de Barcia y Pavon 
de 1890 fins a la d’Antonio Blanco de 
1964 es van perdre més de vint vasos. 
El 2011, les autores d’aquest treball van 
publicar la col·lecció de vasos grecs, 
que incloïa els que havia rebutjat Blan
co, els que “no tenen valor arqueolò
gic” i els falsos.

La falsificació de vasos grecs, ítems 
molt apreciats –com hem vist– pels vi
atgers del Grand Tour, era un fet molt 
comú en la Itàlia del segle xix i, sens 
dubte, el duc va adquirir aquests cinc 
vasos falsos juntament amb la resta. 
Alguns d’aquests vasos, com una copa 
escif, potser eren simplement repin
tats sobre un vas de vernís negre origi
nal per ferne incrementar el valor. La 

pesetas y de “2 vasos italogriegos muy 
destrozados, de 1,20m. y 0,60m. de al
tura respectivamente”, por lo que reci
be 1.950 pesetas. Imposible encontrar 
estos últimos vasos en la colección ya 
que el más grande, la ya mencionada 
pélice apulia, mide 73 cm de altura y 
un vaso de más de un metro de altura 
sería una obra realmente excepcional, 
muy probablemente una cratera de 
volutas que son las que alcanzan este 
tamaño, y de la que no hay noticia en 
la colección.

Las “reconstrucciones bienintenciona
das” de Cernuda de estos, al menos, 
diez vasos son realmente desafortu
nadas. Interviene las piezas con nu
merosos repintes imaginativos y con 
un resultado nefasto. Se da la curio
sa circunstancia de que este mismo 
restaurador, Cernuda, lo fue durante 
cuarenta años, desde 1932, del Museo 
Arqueológico Nacional, aunque en las 
colecciones del museo, afortunada
mente, no se han podido detectar in
tervenciones tan agresivas.

De lo expuesto se infiere que desde la 
publicación de Barcia y Pavón de 1890 
hasta la de Antonio Blanco de 1964 
se perdieron más de veinte vasos. En 
2011, las autoras de este trabajo pu
blicaron la colección de vasos griegos, 
incluyendo los desechados por Blanco, 
los que “carecen de valor arqueológico” 
y los falsos.

La falsificación de vasos griegos, ítems 
muy apreciados, como hemos visto, 
por los viajeros del Grand Tour, era 
algo muy común en la Italia del xix 
y sin duda, el Duque adquirió estos 

Fig. 7.7.- Guttus campano de barniz negro, hacia 300 
a. C. (Palacio de Liria, Madrid, © Ricardo Aznar). — 
Guttus campanià de vernís negre, cap al 300 a. C. (Pa-
lacio de Liria, Madrid, © Ricardo Aznar).
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resta dels vasos falsos són tres àmfo
res, dues d’elles de la mateixa mà falsà
ria i que es devien comprar juntes, i un 
crater de campana.

En aquesta col·lecció la major part 
dels vasos són de figures roges, però 
també hi ha tres de vernís negre, una 
elegant hídria, una enòcoa i un guttus. 
No eren aquests vasos sense decoració 
els més apreciats pels col·leccionistes, 
però, sens dubte, el preu devia ser 
més baix. La majoria de les imatges 
que decoren aquests vasos són les que 
apareixen freqüentment als tallers 
suditàlics, temes relacionats amb el 
món funerari i on moltes vegades es 
repeteix el mateix esquema. Pel tipus 

Fig. 7.8.- Cratera de campana bajo una de las mesas 
del despacho (Palacio de Liria, Madrid, © Ricardo Az-
nar). — Crater de campana sota una de les taules del 
despatx (Palacio de Liria, Madrid, © Ricardo Aznar).

cinco vasos junto con el resto. Algunos 
de estos falsos, como una copaescifo, 
tal vez fueran simplemente repintados 
sobre un vaso de barniz negro original 
para hacer aumentar su valor. El resto 
de los vasos falsos son tres ánforas, dos 
de ellas de la misma mano falsaria y 
que debieron comprarse juntas y una 
cratera de campana.

En esta colección la mayor parte de los 
vasos son de figuras rojas pero tam
bién hay tres de barniz negro, una ele
gante hidria, una enócoe y un guttus. 
No eran estos vasos sin decoración los 
más apreciados por los coleccionistas 
pero, sin duda, su precio debió ser más 
bajo. La mayoría de las imágenes que 
decoran estos vasos son las que apa
recen frecuentemente en los talleres 
suritálicos, temas relacionados con 
el mundo funerario y donde muchas 
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d’escenes representades i pel fet que 
la majoria eren vasos sencers quan 
es van adquirir, podem dir amb gran 
seguretat que procedeixen de tombes.

Una informació que ens proporcio
na aquesta col·lecció i que no podem 
obviar és la seva presència i ubicació 
al palau. Ja hem dit que és l’única de 
les grans col·leccions espanyoles que 
encara es troba in situ. Els vasos grecs 
i les escultures no comparteixen el 
mateix espai en les estances dels col
leccionistes. Una estàtua, normalment 
de grans dimensions, té el valor d’im
pressionar, i les escultures se solen 
col·locar en àrees de recepció i en llocs 

veces se repite el mismo esquema. Por 
el tipo de escenas representadas y por 
el hecho de que la mayoría eran vasos 
enteros cuando se adquirieron, pode
mos decir con gran seguridad que pro
ceden de tumbas.

Una información que nos proporcio
na esta colección y que no podemos 
obviar es su presencia y ubicación en 
el palacio. Ya hemos dicho que es la 
única de las grandes colecciones espa
ñolas que aún se encuentra in situ. Los 
vasos griegos y las esculturas no com
parten el mismo espacio en las mora
das de los coleccionistas. Una estatua, 
normalmente de gran tamaño, tiene el 
valor de impresionar y las esculturas se 
suelen colocar en áreas de recepción y 
en lugares muy visibles. Coleccionar 
mármoles habla del buen gusto y de 
la sensibilidad del coleccionista, pero 

Fig. 7.9.- Varios vasos de la colección Alba sobre la 
estantería del despacho (Palacio de Liria, Madrid, © 
Ricardo Aznar). — Diversos vasos de la col·lecció Alba 
sobre la prestatgeria del despatx (Palacio de Liria, Ma-
drid, © Ricardo Aznar).
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también de su poder económico y de 
su estatus social. La escultura se aso
cia al poder y al prestigio de la repre
sentación. Los vasos griegos son otra 
cosa. Sus imágenes se leen como las 
de un libro, contienen información y 
se asocian al conocimiento. También 
son piezas frágiles, lo que obliga a 
cierta protección. Uno de los grandes 
coleccionistas del xviii en Alemania, 
el conde Erbach zu Erbach nos explica 
cómo se veían sus vasos en el gabinete 
etrusco que era su dormitorio, mien
tras que los mármoles quedaron en 
la sala de recepción y en su despacho. 
“Las lámparas iluminan este gabinete 

molt visibles. Col·leccionar marbres 
parla del bon gust i de la sensibilitat del 
col·leccionista, però també del seu po
der econòmic i del seu estatus social. 
L’escultura s’associa al poder i al pres
tigi de la representació. Els vasos grecs 
són un cas a part. Les seves imatges 
es llegeixen com les d’un llibre, con
tenen informació i s’associen al conei
xement. També són peces fràgils, fet 
que obliga a aplicarhi una certa pro
tecció. Un dels grans col·leccionistes 
del xviii a Alemanya, el comte Erbach 
zu Erbach, ens explica com es veien els 
seus vasos al gabinet etrusc, que era el 
seu dormitori, mentre que els marbres 
havien quedat a la sala de recepció i al 
seu despatx. “Les làmpades il·luminen 
aquest gabinet de manera que cada vas 
sigui ben visible i em permeti veure 
els herois del passat llunyà llançantse 

Fig. 7.10.- Vasos de la colección Alba en el pasillo de 
acceso a la biblioteca (Palacio de Liria, Madrid, © Ri-
cardo Aznar). — Vasos de la col·lecció Alba al passadís 
d’accés a la biblioteca (Palacio de Liria, Madrid, © 
Ricardo Aznar).
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a les seves aventures mítiques, a més 
d’admirar algunes orgies bàquiques”. 
El 1921 Pierre Paris fa una observació 
sobre la col·locació dels vasos al Pala
cio de Liria: “Les vases sont en général 
très bien placés, très en vue et à bon
ne distance, sur de Hantsbahuts, dans 
deux salons des Archives”. Avui en dia, 
els vasos estan distribuïts en la seva 
majoria a l’àrea d’accés a la biblioteca o 
en sales privades damunt d’altes estan
teries. Els vasos grecs es contemplen 
en privat, on són un instrument més 
d’accés al coneixement.

de manera que cada vaso sea bien vi
sible y me permita ver a los héroes del 
pasado lejano lanzándose a sus aventu
ras míticas y además admirar algunas 
orgías báquicas”. En el Palacio de Liria 
en 1921, Pierre Paris hace una observa
ción sobre la colocación de los vasos: 
“Les vases sont en général très bien 
placés, très en vue et à bonne distance, 
sur de Hantsbahuts, dans deux salons 
des Archives”. Hoy en día, los vasos se 
encuentran distribuidos en su mayoría 
en el área de acceso a la biblioteca o en 
salas privadas encima de altas estante
rías. Los vasos griegos se contemplan 
en privado donde son un instrumento 
más de acceso al conocimiento.
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8

OBJECTES GRECS DE LES COL·LECCIONS 

DE LA SEU DE BARCELONA DEL MUSEU 

D’ARQUEOLOGIA DE CATALUNYA 

OBJETOS GRIEGOS DE LAS COLECCIONES 

DE LA SEDE DE BARCELONA DEL MUSEU 

D’ARQUEOLOGIA DE CATALUNYA

Jordi Principal
(Museu d’Arqueologia de Catalunya-Barcelona)

los fonDos GrIEGos DE la sEDE de Barce
lona del Museu d’Arqueologia de Cata
lunya son el resultado de un proceso 
acumulativo y desigual en que dife
rentes administraciones y autoridades 
museales, de manera un tanto hete
rogénea y por espacio de más de 100 
años, fueron adquiriendo piezas de di
ferentes procedencias. 

Ya las primeras colecciones que confor
maron la génesis del Museo Provincial 
de Antigüedades de Barcelona (1879
1932), de titularidad estatal y con sede 
en la antigua capilla de Santa Ágata, 
contenían piezas de origen griego. 
Donaciones posteriores de finales del 
siglo xix (colecciones VidalQuadras y 
Rubio de la Serna) y también compras 
de la Comisión de Monumentos His
tóricos y Artísticos de la Provincia de 
Barcelona aportaron vasos cerámicos 

Els fons GrECs DE la sEu de Barcelona 
del Museu d’Arqueologia de Catalunya 
són el resultat d’un procés acumulatiu 
i desigual en què diferents administra
cions i autoritats museístiques, de forma 
un tant heterogènia i al llarg de més de 
cent anys, van anar adquirint peces de 
diferents procedències.

Ja les primeres col·leccions que van 
conformar la gènesi del Museo Pro
vincial de Antigüedades de Barcelona 
(18791932), de titularitat estatal i amb 
seu a l’antiga capella de Santa Àgata, 
contenien peces d’origen grec. Dona
cions posteriors del final del segle xix 
(col·leccions VidalQuadras i Rubio 
de la Serna) i també compres de la Co
misión de Monumentos Históricos y 
Artísticos de la Provincia de Barcelo
na van aportar vasos ceràmics àtics i 
magnogrecs, així com algun element 
d’orfebreria. 
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áticos y magnogriegos, así como al
gún elemento de orfebrería. 

Por otra parte, la Junta Municipal de 
Museos y Bellas Artes de Barcelona 
(1902) y la posterior, y ya unificada, 
Junta de Museus de Barcelona (1907), 
iniciaban una activa política de adqui
sición, en la que el material griego 
tendría un importante papel, más por 
razones estéticas y de oportunidad ini
cialmente, que por una clara apuesta 
estratégica. La base de dicha política 
fueron inicialmente las donaciones y 
las compras de colecciones de diversos 
orígenes, que ingresaron en el Museu 
d’Art Decoratiu i Arqueològic muni
cipal (19021915), posteriormente re
fundado como Museu d’Art i Arqueo
logia (19151932). Destacan, de estas 

Per altra banda, la Junta Municipal 
de Museos y Bellas Artes de Barcelo
na (1902) i la posterior, i ja unificada, 
Junta de Museus de Barcelona (1907) 
endegaven una activa política d’adqui
sició, en què el material grec tingué 
un paper important, més per raons 
estètiques i d’oportunitat inicialment, 
que per una clara aposta estratègica. 
La base d’aquesta política foren, en un 
principi, les donacions i les compres 
de col·leccions de diversos orígens, 
que van ingressar al Museu d’Art De
coratiu i Arqueològic municipal (1902
1915), posteriorment refundat com a 
Museu d’Art i Arqueologia (19151932). 
Destaquen, d’aquestes accions, l’adqui
sició de la col·lecció Massot (1903), 
d’un important conjunt de vasos grecs 
àtics i corintis als antiquaris parisencs 
Geladakis i Rollin & Feuardent (1906), 
de la col·lecció Millet (1911), d’un altre 
conjunt de vasos grecs pertanyent a J. 
Pijoan i a J. Puig i Cadafalch (1912), o 

Fig. 8.1.- Selección de vasos griegos adquiridos a los 
anticuarios parisinos Geladakis y Rollin & Feuardent 
en el año 1906 (Museu d’Arqueologia de Catalunya). 
— Selecció de vasos grecs adquirits als antiquaris pari-
sencs Geladakis i Rollin & Feuardent l’any 1906 (Mu-
seu d’Arqueologia de Catalunya).



93

acciones, la adquisición de la colección 
Massot (1903), de un importante con
junto de vasos griegos áticos y corintios 
a los anticuarios parisinos Geladakis y 
Rollin & Feuardent (1906), de la colec
ción Millet (1911), de otro conjunto de 
vasos griegos perteneciente a J. Pijoan 
y a J. Puig i Cadafalch (1912), o de ma
terial de origen emporitano como el de 
la colección Alfaràs (19061908).

Asimismo, en el año 1908 se inician 
las excavaciones en la ciudad grie
ga de Emporion (Empúries, Girona), 
bajo la égida de la Junta de Museus de 

de material d’origen emporità com el 
de la col·lecció Alfaràs (19061908).

Així mateix, l’any 1908 s’inicien les 
excavacions a la ciutat grega d’Empori-
on (Empúries, Girona), sota l’ègida de 
la Junta de Museus de Barcelona, que 
marquen la consolidació de l’interès 
per la cultura grega a Catalunya de la 
mà del moviment cultural i ideològic 
conegut amb el nom de Noucentisme. 
Empúries és vista com el nexe d’unió 
de Catalunya amb la cultura clàssica, 
amb la civilització grega, incidint en la 
idea d’un país ancestral, obert al mar i 
hereu de les grans cultures del passat.

A partir d’aquest moment, la font prin
cipal que alimentarà de material grec 
els fons arqueològics catalans seran les 
excavacions realitzades a la Neàpolis 
d’Empúries, per les quals aposta clara
ment la Junta de Museus de Barcelona 
amb la compra dels terrenys de l’antiga 
colònia grega d’Emporion el 1908. De 
fet, la peça grega més important tro
bada a la península Ibèrica, la famosa 
estàtua de l’Esculapi, fou descoberta a 
Empúries l’any 1909. Es tracta d’una 
escultura hel·lenística, realitzada en 
algun taller de la Mediterrània oriental, 
possiblement a Delos, a finals del segle 
ii a. C., que combina marbres de l’illa 
de Paros i del Pentèlic (Àtica, Grècia), i 
que tradicionalment s’ha atribuït a As
clepi, el déu grec de la Medicina.

La creació el 1932 del Museu d’Arqueo
logia de Catalunya va unificar els fons 
procedents del Museo Provincial de 
Antigüedades de Barcelona i del Museu 
d’Art i Arqueologia i, en conseqüència, 
va reunir tot el material grec dispers 

Fig. 8.2.- Cabeza de Apolo procedente de Empúries. 
Mármol de Paros, siglo ii a. C. (Museu d’Arqueologia 
de Catalunya). — Cap d’Apol·lo procedent d’Empúri-
es. Marbre de Paros, segle ii a. C. (Museu d’Arqueolo-
gia de Catalunya).
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als museus barcelonins. No obstant 
això, el gran gruix de la col·lecció gre
ga va continuar sent els objectes que 
ingressaven procedents de les excava
cions de la Neàpolis d’Empúries, dutes 
a terme per E. Gandia, i dirigides en 
un primer moment per J. Puig i Cada
falch (19081923) i després per J. Folch 
i Torres (19241926) i P. Bosch Gimpe
ra (19331939). Encara que amb un flux 
considerablement menor, també cal 
assenyalar durant aquest període l’ar
ribada de material grec procedent de 
les excavacions arqueològiques promo
gudes per l’Institut d’Estudis Catalans 
en jaciments protohistòrics ibèrics, 
baleàrics i púnics eivissencs, amb un 
context cultural molt diferent de l’es

Barcelona, que marcan la consolida
ción del interés por la cultura griega 
en Catalunya de la mano del movi
miento cultural e ideológico conocido 
con el nombre de Noucentisme: Em
púries es vista como el nexo de unión 
de Catalunya con la cultura clásica, 
con la civilización griega, incidiendo 
en la idea de un país ancestral, abierto 
al mar y heredero de las grandes cultu
ras del pasado.

Fig. 8.3.- Cílica de cerámica ática de figuras negras con 
escena de la gigantomaquia de Atenea hallada en Em-
púries. Finales del siglo vi a. C. (Museu d’Arqueologia 
de Catalunya). — Cílix de ceràmica àtica de figures ne-
gres amb escena de la gigantomàquia d’Atena trobada 
a Empúries. Finals del segle vi a. C. (Museu d’Arqueo-
logia de Catalunya).
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trictament grec emporità. Així mateix, 
van continuar els ingressos d’altres 
col·leccions privades amb notables ob
jectes grecs, entre les quals destaquen 
la de R. BoschCatarineu (1934), la de 
D. Mateu (19351937) o la de C. Albert 
(1936), aquesta darrera amb material 
d’origen emporità.

Amb posterioritat a l’any 1939, i tot i 
que el centre d’interès pivotarà, des 
d’aquest moment i fins als anys vuitan
ta, al voltant de les investigacions fetes 
a la ciutat romana, també es registra 
un important increment qualitatiu de 
la col·lecció grega a partir de materials 
recuperats durant les excavacions de 

A partir de este momento, la fuente 
principal que alimentará de material 
griego los fondos arqueológicos cata
lanes serán las excavaciones realiza
das en la Neápolis de Empúries, por 
las que apuesta claramente la Junta de 
Museus de Barcelona con la compra de 
los terrenos de la antigua colonia grie
ga de Emporion en 1908. De hecho, la 
pieza griega más importante hallada 
en la península Ibérica, la famosa esta
tua de “Esculapio”, fue descubierta en 
Empúries en 1909. Se trata de una es
cultura helenística, realizada en algún 
taller del Mediterráneo oriental, posi
blemente en Delos, a finales del siglo 
ii a. C., la cual combina mármoles de 
la isla de Paros y del Pentélico (Ática, 
Grecia), y que tradicionalmente se ha 

Fig. 8.5.- Hidria de cerámica ática de figuras rojas del 
estilo de Kerch con escena dionisíaca (380-370 a. C.) 
procedente de Empúries (Museu d’Arqueologia de Ca-
talunya). — Hídria de ceràmica àtica de figures roges 
de l’estil de Kerch amb escena dionisíaca (380-370 
a. C.) procedent d’Empúries (Museu d’Arqueologia de 
Catalunya).

Fig. 8.4.- Estamno de cerámica ática de figuras rojas 
con escena de la muerte de Héctor, atribuido al Pintor 
de Providence de mediados del siglo v a. C., procedente 
de Empúries (Museu d’Arqueologia de Catalunya). — 
Estamne de ceràmica àtica de figures roges amb esce-
na de la mort d’Hèctor, atribuït al Pintor de Providen-
ce de mitjans del segle v a. C., procedent d’Empúries 
(Museu d’Arqueologia de Catalunya).
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atribuido a Asclepios, el dios griego de 
la Medicina.

La creación en 1932 del Museu 
d’Arqueologia de Catalunya unificó los 
fondos procedentes del Museo Pro
vincial de Antigüedades de Barcelona 
y del Museu d’Art i Arqueologia y, en 
consecuencia, reunió todo el material 
griego disperso en los museos barce
loneses. Sin embargo, el gran tronco 
de la colección griega continuaron 
siendo los objetos que ingresaban 
procedentes de las excavaciones de la 
Neápolis de Empúries, llevadas a cabo 
por E. Gandía, y dirigidas en un pri
mer momento por J. Puig i Cadafalch 
(19081923) y luego por J. Folch i To
rres (19241926) y P. Bosch Gimpera 
(19331939). Aunque con un flujo con
siderablemente menor, también hay 
que señalar durante este período, la 
llegada de material griego proceden
te de las excavaciones arqueológicas 
promovidas por el Institut d’Estudis 
Catalans en yacimientos protohistóri
cos ibéricos, baleáricos y púnicos ibi
cencos, con un contexto cultural muy 
diferente del estrictamente griego em
poritano. Asimismo, continuaron los 
ingresos de otras colecciones privadas 
con notables objetos griegos, entre las 
que destacan la de R. BoschCatarineu 
(1934), la de D. Mateu (19351937) o la 
de C. Albert (1936), esta última con 
material de origen emporitano.

Con posterioridad al 1939, y a pesar 
de que el centro de interés pivotara, 
desde ese momento y hasta los años 
80, en torno a las investigaciones rea
lizadas en la ciudad romana, también 

les necròpolis “gregues” d’Empúries 
(com, per exemple, les necròpolis Mar
tí, Bonjoan o MateuGranada). 

De fet, els materials de les excavacions 
realitzades a la colònia focea van anar 
ingressant majoritàriament al Museu 
d’Art Decoratiu i Arqueològic primer, 
i posteriorment al Museu d’Arqueolo
gia de Catalunya (Museo Arqueológico 
de Barcelona, des de l’any 1939 fins al 
1995), encara que es mantingués una 
petita exposició d’objectes emporitans 
de manera estable al museu monogrà
fic condicionat i inaugurat al mateix 
recinte d’Empúries el 1917 (més tard, 
Museu d’Arqueologia de Catalunya
Empúries). Aquesta situació es va 
perllongar, amb alts i baixos però de 
manera estable, fins a l’any 1985, en 

Fig. 8.6.- Píxide de cerámica ática geométrica de la 
necrópolis del Kerameikos (Atenas), siglo viii a. C. 
(Museu d’Arqueologia de Catalunya). — Píxide de 
ceràmica àtica geomètrica de la necròpolis del Kera-
meikos (Atenes), segle viii a. C. (Museu d’Arqueologia 
de Catalunya).
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se registra un importante incremento 
cualitativo de la colección griega a par
tir de los materiales recuperados du
rante las excavaciones de las necrópo
lis “griegas” de Empúries (como, por 
ejemplo, las necrópolis Martí, Bon
joan o MateuGranada).

De hecho, los materiales de las exca
vaciones realizadas en la colonia focea 
fueron ingresando mayoritariamente 
en el Museu d’Art Decoratiu i Arqueo
lògic primero, y posteriormente en el 
Museu d’Arqueologia de Catalunya 
(Museo Arqueológico de Barcelona, 
desde el año 1939 hasta 1995), aunque 
se mantuviera una pequeña exposición 
de objetos emporitanos de manera es
table en el museo monográfico acon
dicionado e inaugurado en el mismo 
recinto de Empúries en 1917 (más tar
de, Museu d’Arqueologia de Catalunya
Empúries). Esta situación se prolongó, 
con altibajos pero de manera estable, 
hasta 1985 en que el depósito definiti
vo de los materiales emporitanos pasó 
a realizarse íntegramente en el mismo 
recinto de Empúries. Desde esa fecha, 
no han ingresado ya más objetos grie
gos procedentes de la colonia focea en 
la sede de Barcelona. Incluso algunas 
de las piezas más destacadas han sido 
trasladadas para su exposición al mu
seo de Empúries, como ilustra el caso 
de la estatua de Asclepios, que formó 
parte de la exposición permanente de 
la sede barcelonesa desde su inaugu
ración en 1935 hasta el año 2008. En 
ese año, con motivo de la celebración 
del centenario del inicio de las excava
ciones oficiales del conjunto arqueoló
gico, la estatua fue trasladada de ma

què el dipòsit definitiu dels materials 
emporitans va passar a ferse íntegra
ment al mateix recinte d’Empúries. 
Des d’aquesta data, ja no han ingressat 
més objectes grecs procedents de la co
lònia focea a la seu de Barcelona. Fins 
i tot algunes de les peces més destaca
des han estat traslladades per a la seva 
exposició al Museu d’Empúries, com 
il·lustra el cas de l’estàtua d’Asclepi, 

Fig. 8.7.- Ánfora de cerámica ática geométrica de la 
necrópolis del Kerameikos (Atenas), siglo viii a. C. 
(Museu d’Arqueologia de Catalunya). — Àmfora de 
ceràmica àtica geomètrica de la necròpolis del Kera-
meikos (Atenes), segle viii a. C. (Museu d’Arqueologia 
de Catalunya).
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nera definitiva al museo monográfico 
de Empúries y presentada en un nueva 
instalación museográfica.

El principal valor de la mayoría 
de los objetos griegos del Museu 
d’Arqueologia de Catalunya reside en 
el hecho de que, en gran parte, se co
noce tanto su origen como su contexto, 
y son el fruto de excavaciones arqueo

que va formar part de l’exposició per
manent de la seu barcelonina des de 
la seva inauguració el 1935 fins a l’any 
2008. Aquell any, amb motiu de la ce
lebració del centenari de l’inici de les 
excavacions oficials del conjunt arque
ològic, l’estàtua fou traslladada de ma
nera definitiva al museu monogràfic 
d’Empúries i presentada en una nova 
instal·lació museogràfica. 

El principal valor de la majoria dels 
objectes grecs del Museu d’Arqueolo
gia de Catalunya resideix en el fet que, 
en gran part, se’n coneix tant l’origen 

Fig. 8.8.- Estela funeraria de mármol con escena 
de despedida de taller ático, siglo iv a. C. (Museu 
d’Arqueologia de Catalunya). — Estela funerària 
de marbre amb escena de comiat de taller àtic, se-
gle iv a. C. (Museu d’Arqueologia de Catalunya).
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com el context, i són fruit d’excavaci
ons arqueològiques a l’ús realitzades 
en una ciutat grega antiga i en el marc 
d’un autèntic programa científic liderat 
per la institució. En aquest sentit, les 
excavacions d’Empúries han estat la 
font primordial d’ingressos d’objectes 
grecs, alguns d’ells de notable valor. A 
la ja esmentada estàtua d’Asclepi, cal
dria afegir una altra mostra escultòri
ca, també hel·lenística, com és el petit 

lógicas al uso realizadas en una ciudad 
griega antigua, y en el marco de un 
auténtico programa científico liderado 
por la institución. En este sentido, las 
excavaciones de Empúries han sido la 
fuente primordial de ingresos de obje
tos griegos, algunos de ellos de nota
ble valor. A la ya mencionada estatua 
de Asclepios, habría que añadir otra 
muestra escultórica, también helenís
tica, como la pequeña cabeza atribuida 
a Apolo, hecha con mármol de Paros; 
también una gran cantidad de vasos 
cerámicos áticos de los estilos de figu
ras negras y figuras rojas, entre los que 
destacan la tradicionalmente llamada 
cílica de figuras negras de la giganto
maquia de Atenea, de finales del siglo 
vi a. C., o el estamno de figuras rojas 
de la muerte de Héctor, de mediados 
del siglo v a. C., atribuido al Pintor de 
Providence. Igualmente, hay que seña
lar que el estudio de los vasos griegos 
emporitanos llevó a J. Beazley a pro
poner la existencia de un pintor ático 
de figuras negras, con una personali
dad artística bien definida pero cuyo 
nombre y origen serían desconocidos, 
al cual denominó Emporion Painter 
(El Pintor de Empúries) precisamente 
por los ejemplos encontrados en las ex
cavaciones de la colonia griega; dicho 
pintor estuvo activo entre el 500480 
a. C., y produjo fundamentalmente lé
citos y alabastrones.

Actualmente, la sede de Barcelona del 
Museu d’Arqueologia de Catalunya 
dispone, en sus fondos, de unos 1300 
objetos producidos en la Grecia conti
nental (Ática, Beocia, Corintia), Asia 
Menor (Grecia Asiática, Dodecaneso), 

Fig. 8.9.- Estatuilla de bronce de guerrero procedente 
de Son Gelabert de Dalt (Lloret de Vistalegre, Mallor-
ca), fechada en el siglo v a. C. (Museu d’Arqueologia 
de Catalunya). — Estatueta de bronze de guerrer pro-
cedent de Son Gelabert de Dalt (Lloret de Vistalegre, 
Mallorca), datada al segle v a. C. (Museu d’Arqueolo-
gia de Catalunya).
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cap atribuït a Apol·lo, feta amb marbre 
de Paros; també una gran quantitat de 
vasos ceràmics àtics dels estils de fi
gures negres i figures roges, entre els 
quals destaquen la tradicionalment 
anomenada cílix de figures negres de 
la gigantomàquia d’Atena, del final del 
segle vi a. C., o l’estamne de figures 
roges de la mort d’Hèctor, de mitjan 
segle v a. C., atribuït al Pintor de Pro
vidence. Igualment, cal assenyalar que 
l’estudi dels vasos grecs emporitans va 
portar J. Beazley a proposar l’existència 
d’un pintor àtic de figures negres, amb 
una personalitat artística ben definida, 
el nom i l’origen del qual són descone
guts, i a qui va denominar Emporion 
Painter (el Pintor d’Empúries), preci
sament pels exemples trobats a les ex
cavacions de la colònia grega. Aquest 
pintor va estar actiu entre el 500 i el 
480 a. C., i va produir fonamentalment 
lècits i alabastres.

Actualment, la seu de Barcelona del 
Museu d’Arqueologia de Catalunya té, 
en els seus fons, uns mil trescents ob
jectes produïts a la Grècia continental 
(Àtica, Beòcia, Coríntia), l’Àsia Menor 
(Grècia asiàtica, Dodecanès), l’Egeu 
(Cíclades), Xipre, Magna Grècia i Sicí
lia, però també a les colònies gregues 
de la Mediterrània occidental de Mas-
salia (Marsella, França) i Rode (Roses, 
Espanya). Les etapes cronològiques 
cobertes pel material van de l’inici de 
l’època arcaica fins al final del període 
hel·lenístic, amb una major concen
tració de material durant el període 
clàssic. Els objectes més antics són un 
conjunt de ceràmiques àtiques geo
mètriques del segle viii a. C., entre les 

Egeo (Cícladas), Chipre, Magna Grecia 
y Sicilia, pero también en las colonias 
griegas del Mediterráneo occidental 
de Massalia (Marsella, Francia) y Rode 
(Roses, España). Las etapas cronológi
cas cubiertas por el material van desde 
inicios de la época arcaica hasta el final 
del periodo helenístico, con una ma
yor concentración de material durante 
el período clásico. Los objetos más an
tiguos son un conjunto de cerámicas 
áticas geométricas del siglo viii a. C., 
entre las que destaca una píxide con 
tapadera o un ánfora funeraria, ambas 
procedentes de la necrópolis ateniense 
del Kerameikos. La categoría preponde
rante es la cerámica, y más concreta
mente los vasos de consumo, servicio 

Fig. 8.10.- Capitel bizantino procedente de la iglesia 
de Hagios Polyeuktos de Constantinopla (actual 
Estambul, Turquía), datado en el siglo vi (Museu 
d’Arqueologia de Catalunya). — Capitell bizantí pro-
cedent de l’església d’Hagios Polyeuktos de Constan-
tinoble (actual Istanbul, Turquia), datat al segle vi 
(Museu d’Arqueologia de Catalunya).
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y tocador, así como los destinados a 
actividades rituales, que significan el 
85 % del total de los objetos, seguidos 
ya a más distancia por las terracotas 
(5 % de los objetos). También existe 
una pequeña colección de orfebrería y 
glíptica, así como de mobiliario metá
lico, óseo y vítreo, y de utillaje metálico 
y lítico. A excepción de la ya mencio
nada cabeza emporitana de Apolo, la 
obra escultórica está representada por 
un conjunto de naiskoi y estelas fune
rarias marmóreas, algunas con epigra
fía, de época helenística y diferentes 
orígenes, al que cabe añadir una pe
queña estatuilla de bronce del siglo 
v a. C. representando a un guerrero, 
procedente de Son Gelabert de Dalt 
(Lloret de Vistalegre, Mallorca).

El 71 % de los objetos son, pues, de 
procedencia emporitana. De hecho, la 
sala en que se encuentran más objetos 
griegos en exposición es la dedicada a 
la colonización griega y, de manera casi 
monográfica, a Empúries (Sala 11, El 
aliento de Grecia). También se expone 
complementariamente material griego 
en las Salas 8 (El Puente del Mar Azul; 
sobre las culturas mediterráneas), 10 
(Phoinikes, los hombres rojizos; sobre 
la colonización fenicia), 12 (Mallorca y 
Menorca, otra prehistoria; sobre la pre
historia balear) y 20 (Objetos de deseo; 
sobre las colecciones).

Como colofón, habría que mencionar 
asimismo una pieza que a pesar 
de no ser “clásica”, no deja de ser 
griega, antigua y de notable interés: 
se trata de un capitel figurado, de 
mármol proconesio, procedente de la 

quals destaca una píxide amb tapadora 
i una àmfora funerària, ambdues pro
cedents de la necròpolis atenenca de 
Kerameikos. La categoria preponderant 
és la ceràmica, i més concretament els 
vasos de consum, servei i tocador, així 
com els destinats a activitats rituals, 
que representen el 85 % del total dels 
objectes, seguits ja a més distància de 
les terracotes (5 % dels objectes). També 
hi ha una petita col·lecció d’orfebreria 
i glíptica, així com de mobiliari metàl
lic, ossi i vitri, i d’utillatge metàl·lic i 
lític. A excepció del ja esmentat cap 
emporità d’Apol·lo, l’obra escultòrica 
està representada per un conjunt de 
naiscos i esteles funeràries marmò
ries, algunes amb epigrafia, d’època 
hel·lenística i de diferents orígens, al 
qual cal afegir una petita estatueta de 
bronze del segle v a. C. que representa 
un guerrer, procedent de Son Gelabert 
de Dalt (Lloret de Vistalegre, Mallorca). 

El 71 % dels objectes són, doncs, de pro
cedència emporitana. De fet, la sala en 
què es troben més objectes grecs en ex
posició és la dedicada a la colonització 
grega i, de forma quasi monogràfica, 
a Empúries (sala 11, “L’alè de Grècia”). 
També s’exposa complementàriament 
material grec a les sales 8 (“El pont de 
la mar blava”, sobre les cultures medi
terrànies), 10 (“Phoínikes. Els homes 
vermells”, sobre la colonització fení
cia), 12 (“Mallorca i Menorca, una altra 
prehistòria”, sobre la prehistòria bale
ar) i 20 (“Objectes de desig”, sobre les 
col·leccions). 

Com a colofó, caldria esmentar, així 
mateix, una peça que tot i no ser 
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“clàssica”, no deixa de ser grega, anti
ga i de notable interès: es tracta d’un 
capitell figurat, de marbre proconès, 
procedent de l’església bizantina del 
segle vi d’Hagios Polyeuktos, a Cons
tantinoble (sala 19, “Els visigots”, so
bre l’antiguitat tardana). Aquest capi
tell fou utilitzat com a pila baptismal a 
l’església de la Mercè de Barcelona fins 
a l’any 1936, any en què va ingressar a 
la col·lecció del Museu d’Arqueologia 
de Catalunya.

iglesia bizantina del siglo vi de Hagios 
Polyeuktos, en Constantinopla (Sala 19, 
Los Visigodos; sobre la Antigüedad 
Tardía). Este capitel fue utilizado como 
pila bautismal en la iglesia de la Mercè 
de Barcelona hasta 1936, año en el 
que ingresó en la colección del Museu 
d’Arqueologia de Catalunya.
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LA COL·LECCIÓ DE MONEDA GREGA DEL 

GABINET NUMISMÀTIC DE CATALUNYA 

(MUSEU NACIONAL D’ART DE CATALU-

NYA, BARCELONA) 

LA COLECCIÓN DE MONEDA GRIEGA 

DEL GABINET NUMISMÀTIC DE CATA-

LUNYA (MUSEU NACIONAL D’ART DE 

CATALUNYA, BARCELONA)

Maria Clua
(Gabinet Numismàtic de Catalunya)

sI una sErIE monEtarIa ha sido estudia
da y reconocida internacionalmente 
es la griega, que desde las primeras 
emisiones de fines del siglo vii a. C. o 
inicios del vi a. C., acuñadas en la zona 
de la Lídia (Asia Menor), hasta las del 
siglo ii-i a. C., fabricadas en el extenso 
Mediterraneo griego, ocupan un lugar 
de honor en las vitrinas y reservas de 
las colecciones más importantes. El 
Gabinet Numismàtic de Catalunya 
(GNC) también posee entre sus fon
dos numerario de la serie griega y para 
entender su presencia y formación 
debemos hacer un poco de historia. 
El GNC nace en el año 1932 como la 
institución dedicada exclusivamente 
al estudio, conservación y difusión de 
objetos numismáticos. La Junta de Mu
seos de Barcelona determinó en dicha 
fecha establecer un monetario donde 
se conservaran las piezas adquiridas 

sI una sèrIE monEtàrIa ha estat estudiada 
i reconeguda internacionalment és la 
grega, que des de les primeres emissi
ons de finals del segle vii a. C. o inicis 
del vi a. C., encunyades a la zona de la 
Lídia (Àsia Menor), fins a les del segle 
ii-i a. C., fabricades en l’extens Mediter
rani grec, ocupen un lloc d’honor a les 
vitrines i reserves de les col·leccions 
més importants. El Gabinet Numis
màtic de Catalunya (GNC) també pos
seeix entre els seus fons numerari de 
la sèrie grega i per entendre’n la pre
sència i formació hem de fer una mica 
d’història. El GNC neix l’any 1932 com 
la institució dedicada exclusivament a 
l’estudi, conservació i difusió d’objec
tes numismàtics. La Junta de Museus 
de Barcelona va determinar en aquesta 
data establir un monetari on es con
servessin les peces adquirides per di
verses institucions de la ciutat des del 
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por diversas instituciones de la ciudad 
desde el siglo xix. El numerario estaba 
constituido por ejemplares proceden
tes de grandes colecciones como las de: 
Josep Salat, Francisco Martorell i Peña, 
Celestí Pujol i Camps, Artur Pedrals i 
Moliné, Manuel Cazurro i Ruiz, Frede
ric Bordas i Altarriba, Antoni Estruch, 
Ròmul Bosch i Alsina, Esteve i Sans o 
Joaquim Botet i Sisó, entre otros mu
chos. Algunas piezas fueron donadas, 
otras compradas, pero todas ilustraban 
el pasado y la historia del territorio 
catalán. Entre 1932 y 1936 uno de los 
objetivos claros de la institución fue ir 
reorganizando el patrimonio numis
mático del territorio, que poco a poco 
fue aumentando sus fondos gracias al 
ingreso de piezas tanto por parte de 
particulares como del resultado de las 
excavaciones arqueológicas. Después 
de la Guerra Civil y hasta la actuali
dad, la función del GNC siguió siendo 
la misma y los ingresos al monetario 
continuaron, pero por lo que respecta a 
la serie griega, las piezas inventariadas 
no son tan abundantes, y responden, 
normalmente, a compras o depósitos 
desde otras instituciones, como por 
ejemplo la Universitat de Barcelona.

segle xix. El numerari estava constitu
ït per exemplars procedents de grans 
col·leccions, com les de Josep Salat, 
Francisco Martorell i Peña, Celestí 
Pujol i Camps, Artur Pedrals i Moliné, 
Ma nuel Cazurro i Ruiz, Frederic 
Bordas i Altarriba, Antoni Estruch, 
Ròmul Bosch i Alsina, Esteve i Sans, o 
Joaquim Botet i Sisó, entre mols altres. 
Algunes peces foren donades, altres 
comprades, però totes il·lustraven el 
passat i la història del territori català. 
Entre el 1932 i el 1936 un dels objectius 
clars de la institució va ser reorganitzar 
el patrimoni numismàtic del territori, 
que a poc a poc va anar augmentant el 
seus fons gràcies a l’ingrés de peces, 
tant procedents de donacions particu
lars com del resultat de les excavacions 
arqueològiques. Després de la Guerra 
Civil i fins a l’actualitat, la funció del 
GNC va continuar sent la mateixa i els 
ingressos al monetari van continuar, 
però pel que respecta a la sèrie gre
ga, les peces inventariades no són tan 
abundants i responen, normalment, a 
compres o dipòsits d’altres instituci
ons, com per exemple la Universitat de 
Barcelona.

En el cas del GNC tenim el privilegi 
de poder conservar, estudiar i mos
trar el principal conjunt de monedes 
d’origen grec encunyades al nostre 
propi terri tori, concretament a les 
polis d’Emporion i Rode. La col·lecció 
també posseeix peces d’altres seques 
gregues, però la particularitat i per allò 
que destaca el monetari és per posseir 
una molt bona representació de les 
emissions encunyades a les colònies 
gregues de la península Ibèrica.

Fig. 9.1.- Fraccionaria de Emporion, 475-450 a. C., Ø: 
8 mm (© Museu Nacional d’Art de Catalunya, fotografía: 
Calveras/Mérida/Sagristà). — Fraccionària d’Emporion, 
475-450 a. C., Ø: 8 mm (© Museu Nacional d’Art de 
Catalunya, fotografia: Calveras/Mérida/Sagristà).
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En el caso del GNC tenemos el privile
gio de poder conservar, estudiar y mos
trar el principal conjunto de monedas 
de origen griego acuñadas en nuestro 
propio territorio, concretamente en las 
póleis de Emporion y Rode. La colección 
también posee piezas de otras cecas 
griegas, pero la particularidad y por 
lo que destaca el monetario es por po
seer una muy buena represención de 
las emisiones acuñadas en las colonias 
griegas de la península Ibérica. 

Investigadores como Pujol i Camps, 
Amorós, Guadán, Botet i Sisó, Villaron
ga, Campo o Ripollès, han estudiado el 
origen y desarrollo de la cecas de Empo-
rion y Rode, llegando, actualmente, a un 
conocimiento muy detallado sobre la 
evolución y producción de sus talleres. 
La colección del GNC tiene evidencias 
de todas las etapas vividas por ambas 
cecas. El “viaje” que se iniciaba con las 
fraccionarias a fines del siglo vi a. C. 
de pequeño módulo y con iconografias 
diversas, evolucionaba en el siglo iv a. 
C. incorporando las letras griegas EM/
EMP, iniciales del nombre del centro 
emisor: Emporion. Durante el paso del 
siglo iv al iii a. C., la ceca de Emporion 
emitió una moneda de peso más alto, 
la dracma, que destacó por su calidad 
de grabado, con la representación de la 
cabeza de una divinidad femenina en el 
anverso y un caballo coronado por una 
Victoria en el reverso. Otro gran cambio 
fue la incorporación de la leyenda EM-
PORITON, evidentemente con epigra
fia griega. Es en este momento cuando 
la colonia vecina de Rode empezó a emi
tir sus dracmas, que se caracterizan por 
la cabeza de una diosa en el anverso, 

Investigadors com Pujol i Camps, 
Amorós, Guadán, Botet i Sisó, Villaron
ga, Campo o Ripollès han estudiat l’ori
gen i desenvolupament de les seques 
d’Emporion i Rode, fet que ha comportat 
haver arribat actualment a un coneixe
ment molt detallat de l’evolució i pro
ducció dels seus tallers. La col·lecció 
del GNC té evidències de totes les eta
pes viscudes per ambdues seques. El 
“viatge” que s’iniciava amb les fraccio
nàries a finals del segle vi a. C. de petit 
mòdul i amb iconografies diverses evo
lucionava al segle iv a. C. incorporant 
les lletres gregues EM/EMP, inicials 
del nom del centre emissor: Emporion. 
Durant el pas del segle iv al iii a. C., la 
seca d’Emporion va emetre una moneda 
de pes més alt, la dracma, que va des
tacar per la seva qualitat en el gravat, 
amb la representació del cap d’una di
vinitat femenina a l’anvers i un cavall 
coronat per una Victòria al revers. Un 
altre gran canvi va ser la incorporació 
de la llegenda EMPORITON, evident
ment amb epigrafia grega. És en aquest 
moment quan la colònia veïna de Rode 
va començar a emetre les seves drac
mes, que es van caracteritzar pel cap 

Fig. 9.2.- Fraccionaria de Emporion, 425-375 a. C., Ø: 
9 mm (© Museu Nacional d’Art de Catalunya, fotogra-
fía: Calveras/Mérida/Sagristà). — Fraccionària d’Empo-
rion, 425-375 a. C., Ø: 9 mm (© Museu Nacional d’Art 
de Catalunya, fotografia: Calveras/Mérida/Sagristà).
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d’una deessa en l’anvers, obra d’un gra
vador de gran perícia, acompanyat de la 
inscripció RODETON, i una rosa en el 
revers, símbol parlant de la ciutat. Més 
endavant, Rode també va produir mo
neda de baix valor en bronze. Alguns 
exemplars tenien la particularitat d’es
tar fabricats amb els encunys utilitzats 
per gravar les monedes de plata. Al 
llarg del segle iii a. C., les emissions 
d’Emporion van adoptar algunes modi
ficacions; a part de la creació de divisors 
de la dracma, van incorporar la figura 
de Pegàs en el revers de les dracmes i 
d’algun divisor, imatge que es converti
rà en l’emblema de la seca i que durant 
la Segona Guerra Púnica adoptarà lleu
geres variacions, com la transformació 
del cap de Pegàs en una petita figura 
humana. Les dracmes d’aquest període 
foren abundants i sobretot foren cone
gudes per la població indígena, que en 
ocasions n’imitarà els tipus d’una ma
nera més o menys fidel. Emporion va 
continuar amb l’emissió de dracmes al 
segle ii a. C. i els exemplars d’aquesta 

obra de un grabador de gran pericia, 
acompañada de la inscripción RODE-
TON y una rosa en el reverso, símbo
lo parlante de la ciudad. Más adelante 
Rode, también produjo moneda de bajo 
valor en bronce. Algunos ejemplares 
tenían la particularidad de estar fabrica
dos con los cuños utilizados para labrar 
las monedas en plata. A lo largo del si
glo iii a. C., las emissiones de Emporion 
adoptaron algunas modificaciones, a 
parte de la creación de divisores de la 
dracma, incorporaron la figura de Pe
gaso en el reverso de las dracmas y de 
algún divisor, imagen que se convertirá 
en el emblema de la ceca y que duran
te la Segunda Guerra Púnica adoptará 
ligeras variaciones, como la transforma
ción de la cabeza de Pegaso en una pe
queña figura humana. Las dracmas de 
este periodo seran abundantes, y sobre 
todo conocidas por la población indíge
na, que en ocasiones imitará sus tipos 
de una manera más o menos fiel. Em-
porion continuó con la emisión de drac
mas en el siglo ii a. C. y los ejemplares 
de esta última etapa se caracterizan por 
su mala calidad y por incorporar sím
bolos o letras como marca de emisión. 
La fecha propuesta para el cierre de las 
cecas o producciones griegas de las pó
leis peninsulares, sigue en proceso de 

Fig. 9.3.- Dracma de Emporion, inicios del siglo iii a. 
C., Ø: 20 mm (© Museu Nacional d’Art de Catalunya, 
fotografía: Calveras/Mérida/Sagristà). — Dracma 
d’Emporion, inicis del segle iii a. C., Ø: 20 mm 
(© Museu Nacional d’Art de Catalunya, fotografia: 
Calveras/Mérida/Sagristà).
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darrera etapa es caracteritzen per la 
seva mala qualitat i per incorporar sím
bols o lletres com a marca d’emissió. 
La data proposada per al tancament de 
les seques o produccions gregues de les 
polis peninsulars continua en procés 
d’estudi, però les dades actuals perme
ten situar la de Rode abans de la Segona 
Guerra Púnica, i la d’Emporion, a inicis 
del segle i a. C.

Una altra característica de la col·lecció 
és posseir exemplars procedents de 
grans i singulars tresors trobats al ter
ritori hispà, encara que en la majoria 
dels casos només es custodia part dels 
conjunts. La informació que propor
cionen aquests exemplars completa el 
coneixement sobre l’ús i la funció de la 
moneda grega a la Península.

El tresor de major importància històri
ca és l’anomenat de la Neàpolis d’Em-
porion, trobat el 1926 a les excavacions 
del jaciment d’Empúries (Alt Empor
dà, Girona) i compost per 879 fracci
onàries de plata de la seca d’Emporion 

estudio, pero los datos actuales permi
ten situar la de Rode antes de la Segun
da Guerra Púnica y la de Emporion a ini
cios del i a. C. 

Otra característica de la colección es la 
de poseer ejemplares procedentes de 
grandes y singulares tesoros hallados 
en el territorio hispano, aunque en la 
mayoría de los casos sólo custodiamos 
parte de los conjuntos. La información 
que proporcionan estos ejemplares 
completan el conocimiento sobre el 
uso y la función de la moneda griega 
en la Península.

El tesoro de mayor importancia his
tórica es el llamado de la Neápolis de 
Emporion, encontrado en 1926 en las 
excavaciones del yacimiento de Em
púries (Alt Empordà, Girona) y com
puesto por 879 fraccionarias de plata 
de la ceca de Emporion contenidas en 
un olpe de cerámica pseudojónica. El 
volumen de ejemplares atesorados, así 
como su uniformidad de emisión y re
lación de cuños ha permitido recrear a 
los investigadores la vida de la ceca a 
inicios del siglo iv a. C. 

Otro de los tesoros a destacar es el de 
Pont de Molins (Alt Empordà, Giro
na), hallado de forma casual por un 
labrador en el año 1868. Dentro de un 

Fig. 9.4.- Dracma de Rode, primer tercio del siglo 
iii a. C., Ø: 20 mm (© Museu Nacional d’Art de 
Catalunya, fotografía: Calveras/Mérida/Sagristà). 
— Dracma de Rode, primer terç del segle iii a. C., 
Ø: 20 mm (© Museu Nacional d’Art de Catalunya, 
fotografia: Calveras/Mérida/Sagristà).
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recipiente cerámico se encontraron 
60 monedas, pequeñas barras y frag
mentos de plata, con un peso total de 
dos kilos. El tesoro fue dado a conocer 
por Pujol i Camps, que adquirió 30 de 
los ejemplares que se conservan en el 
GNC. La fecha de ocultación, a partir 
de estudios actuales se situa de media
dos del siglo iv a. C.

De cronología algo posterior, se con
serva en el GNC parte del llamado te
soro de Tarragona. Sobre el descubri
miento conocemos el relato de Pujol i 
Camps: más de 40 divisores de plata 
hallados entre 18601865 en un lugar 
incierto de la provincia de Tarragona. 
Del conjunto se conservan 6 fracciona
rias de plata en el GNC, que junto a los 
diversos estudios de las piezas disper
sas aproximan una fecha de ocultación 
en la segunda mitad del siglo iv a. C.

También de origen incierto es el tesoro 
de Rosas, llamado así por haber sido 
descubierto en las cercanías de la an
tigua Rode, hacía el 1850. Se ha deter
minado que estaba formado por más 
de 53 monedas de plata, la mayoría de 
Emporion. De esta extraordinaria ocul
tación, el GNC conserva 6 ejemplares 
que pertencían a las colecciones Pujol i 
Camps y Pedrals, el resto se encuentra 

contingudes en una olpa de ceràmica 
pseudojònica. El volum d’exemplars 
atresorats, així com la seva uniformitat 
d’emissió i relació d’encunys ha per
mès als investigadors recrear la vida de 
la seca a inicis del segle iv a. C. 

Un altre dels tresors que cal destacar és 
el de Pont de Molins (Alt Empordà, Gi
rona), trobat de forma casual per un pa
gès l’any 1868. Dintre d’un recipient ce
ràmic es van trobar seixanta monedes, 
petites barres i fragments de plata, amb 
un pes total de dos quilos. El tresor fou 
donat a conèixer per Pujol i Camps, que 
va adquirir trenta dels exemplars que es 
conserven al GNC. D’acord amb els es
tudis actuals, la data d’ocultació se situa 
a mitjans del segle iv a. C.

De cronologia una mica posterior, es 
conserva en el GNC part de l’anome
nat tresor de Tarragona. Sobre el des
cobriment coneixem el relat de Pujol 
i Camps: més de quaranta divisors de 
plata trobats entre 1860 i 1865 en un 
lloc incert de la província de Tarragona. 

Fig. 9.5.- Dracma de Emporion, finales del siglo iii a. 
C., Ø: 20 mm (© Museu Nacional d’Art de Catalunya, 
fotografía: Calveras/Mérida/Sagristà). — Dracma 
d’Emporion, finals del segle iii a. C., Ø: 20 mm (© 
Museu Nacional d’Art de Catalunya, fotografia: 
Calveras/Mérida/Sagristà).
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en otras instituciones o disperso. La 
cronología de ocultación sería de los 
últimos años del siglo iv a. C.

También el GNC custodia 12 ejempla
res (1 dracma de Emporion y el resto imi
taciones ibéricas), adquiridos por Pujol 
i Camps, del tesoro de les Encies (Les 
Planes d’Hostoles, Garrotxa, Girona). 
Sobre el origen se sabe poco: fue halla
do dentro de una vasija de metal en un 
campo cerca del pueblo, en el año 1872 
y estaba formado origináriamente por 
17 de piezas de Emporion e imitaciones 
ibéricas, además de 110/120 denarios 
romanos. El conjunto se ocultó a finales 
del siglo iiiinicios del ii a. C.

Otras piezas griegas, de importantes 
atesoramientos, son los 3 ejempla
res adquiridos por Pujol i Camps del 

Fig. 9.6.- Tesoro de la Neápolis de Emporion, 395-375 a. 
C. (© Museu Nacional d’Art de Catalunya, fotografía: 
Calveras/Mérida/Sagristà). — Tresor de la Neàpolis 
d’Emporion, 395-375 a. C. (© Museu Nacional d’Art 
de Catalunya, fotografia: Calveras/Mérida/Sagristà).

Del conjunt es conserven sis fraccio
nàries de plata al GNC, que juntament 
amb els diversos estudis de les peces 
disperses aproximen la data d’ocultació 
a la segona meitat del segle iv a. C.

També d’origen incert és el tresor de 
Roses, anomenat així per haver es
tat descobert a les rodalies de l’antiga 
Rode, cap al 1850. S’ha determinat que 
estava format per més de cinquanta
tres monedes de plata, la majoria d’Em-
porion. D’aquesta extraordinària ocul
tació, el GNC conserva sis exemplars 
que pertanyien a les col·leccions Pujol 
i Camps, i Pedrals, la resta es troba en 
altres institucions o dispersa. La crono
logia d’ocultació correspon als darrers 
anys del segle iv a. C.

El GNC també custodia dotze exem
plars (una dracma d’Emporion i la res
ta, imitacions ibèriques), adquirits per 
Pujol i Camps, del tresor de les Encies 
(les Planes d’Hostoles, Garrotxa, Giro
na). Sobre l’origen se sap ben poc: fou 
trobat dintre d’un vas de metall en un 
camp a prop del poble l’any 1872 i es
tava format originàriament per disset 

Fig. 9.7.- Óbolo de Massalia, 400-300 a. C., Ø: 11 mm 
(© Museu Nacional d’Art de Catalunya, fotografía: 
Calveras/Mérida/Sagristà). — Òbol de Massalia, 
400-300 a. C., Ø: 11 mm (© Museu Nacional d’Art de 
Catalunya, fotografia: Calveras/Mérida/Sagristà).
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tesoro de Girona, hallado en un lugar 
incierto de esta provincia sobre 1850
1853, compuesto por una gran cantidad 
de numerario de Emporion. Así como, 
las 3 dracmas del tesoro de Cartellà des
cubierto en 1867 en Sant Gregori (Gi
rona). El conjunto inicial era de unas 
30 dracmas de las que Pujol i Camps 
pudo examinar unas 20, quedando en 
la colección del GNC las citadas. 

Un hallazgo puesto al día, muy recien
temente, por M. Campo es el llamado 
tesoro de Segaró o Segueró encontra
do en la montaña de la Verge del Mont 
(Beuda, La Garrotxa, Girona) en 1881. 
En dicha fecha Pujol i Camps documen
tó unas 1015 piezas, de las que pudo 
estudiar 834 dracmas de Emporion, 2 
denarios de Kese y 47 denarios roma
nos. De este conjunto, fechado a finales 
del siglo ii a. C, el GNC conserva las 14 
dracmas que Botet i Sisó pudo adquirir. 

También debemos destacar el depósito 
hecho por la Universitat de Barcelona, 
del tesoro del poblado ibérico de Puig 
Castellar (Santa Coloma de Gramenet, 

peces d’Emporion i imitacions ibèri
ques, a més de 110 a 120 denaris ro
mans. El conjunt es va ocultar entre 
finals del segle iii i inicis del ii a. C.

Altres peces gregues, d’importants 
atresoraments, són els tres exemplars 
adquirits per Pujol i Camps del tre
sor de Girona, trobat en un lloc incert 
d’aquesta província entre els anys 1850 
i 1853 i compost per una gran quantitat 
de numerari d’Emporion. Així mateix, 
destaquen les tres dracmes del tresor 
de Cartellà, descobert el 1867 a Sant 
Gregori (Girona). El conjunt inicial 
era d’unes trenta dracmes, de les quals 
Pujol i Camps va poder examinar una 
vintena, que van quedar a la col·lecció 
del GNC. 

Una troballa posada al dia, molt recent
ment, per M. Campo és l’anomenat 
tresor de Segaró o Segueró, trobat a la 
muntanya de la Verge del Mont (Beu
da, la Garrotxa, Girona) el 1881. En 
dita data Pujol i Camps va documentar 
unes 1.015 peces, de les quals va poder 
estudiar 834 dracmes d’Emporion, dos 
denaris de Kese i quarantaset denaris 
romans. D’aquest conjunt, datat a fi
nals del segle ii a. C., el GNC conserva 
les catorze dracmes que Botet i Sisó va 
poder adquirir.

Fig. 9.8.- Tetradracma de Atenas, 480-400 a. C., Ø: 23 
mm (© Museu Nacional d’Art de Catalunya, fotografía: 
Calveras/Mérida/Sagristà). — Tetradracma d’Atenes, 
480-400 a. C., Ø: 23 mm (© Museu Nacional d’Art de 
Catalunya, fotografia: Calveras/Mérida/Sagristà).
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També hem de destacar el dipòsit fet 
per la Universitat de Barcelona del tre
sor del poblat ibèric de Puig Castellar 
(Santa Coloma de Gramenet, Barcelo
nès, Barcelona), ocultació descoberta 
el 1942, que contenia més de dues
centes peces, de les quals es conserven 
deu dracmes i trentanou fraccionàries 
d’Emporion, a més de quatre dracmes 
d’imitació ibèrica.

Fins al moment només s’han destacat 
les més de mil trescentes monedes 
gregues d’Emporion i les deu de Rode, 
però la col·lecció del GNC també 
compta amb 475 monedes d’altres se
ques gregues. La procedència d’alguns 
exemplars és molt clara i està ben do
cumentada als arxius de la Junta de 
Museus i del mateix GNC. Es poden 
destacar les 95 peces encunyades per 
la colònia grega de Massalia (Marsella), 
que evidencien la història de la seca 
des del segle iv fins a l’i a. C., proce
dents en la seva majoria de l’adquisició 
el 1906 a Romuald Alfaràs, i de les col
leccions Manuel Cazurro i Joaquim 
Botet i Sisó. Aquests dos últims experts 
també van compilar exemplars d’Ate
nes, Milet, Phocis, Corcira, Neàpolis o 

Barcelonès, Barcelona), ocultación des
cubierta en 1942, que contenía más de 
200 piezas de las que se conservan 10 
dracmas y 39 fraccionarias de Empo-
rion, además de 4 dracmas de imita
ción ibérica. 

Hasta el momento sólo se han desta
cado las más de 1300 monedas griegas 
de Emporion y las 10 de Rode, pero la 
colección del GNC también cuenta con 
475 monedas de otras cecas griegas. 
La procedencia de algunos ejemplares 
es muy clara y está bien documentada 
en los archivos de la Junta de Museos 
y del propio GNC. Se pueden destacar 
las 95 piezas acuñadas por la colonia 
griega de Massalia (Marsella), que evi
dencían la historia de la ceca desde el 
siglo iv hasta el i a. C., procedentes en 
su mayoría de la adquisición en 1906 
a Romuald Alfarás, y de las coleccio
nes Manuel Cazurro y Joaquim Botet i 
Sisó. Estos dos últimos expertos, tam
bién compilaron ejemplares de Atenas, 
Mileto, Phocis, Córcira, Neápolis o Si
racusa, por citar algunos. Los archivos 

Fig. 9.9.- Fraccionaria de Rode, primer tercio del 
siglo iii a. C., Ø: 9 mm (© Museu Nacional d’Art de 
Catalunya, fotografía: Calveras/Mérida/Sagristà). — 
Fraccionària de Rode, primer terç del segle iii a. C., 
Ø: 9 mm (© Museu Nacional d’Art de Catalunya, 
fotografia: Calveras/Mérida/Sagristà).

Fig. 9.10.- 1/6 de estátero (hekte) de Kyzikos, 500-450 
a. C., Ø: 9 mm (© Museu Nacional d’Art de Catalunya, 
fotografía: Marc Vidal). — 1/6 d’estatera (hekte) de 
Kyzikos, 500-450 a. C., Ø: 9 mm (© Museu Nacional 
d’Art de Catalunya, fotografia: Marc Vidal).
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Siracusa, per citarne alguns. Els arxius 
recullen també les col·leccions ingres
sades el 1909, com la de Frederic Bor
das i Altarriba i la d’Antoni Estruc, que 
si bé abastaven una àmplia cronologia, 
contenien alguns exemplars de l’antiga 
Grècia. Però, sens cap mena de dubte, 
la col·lecció més significativa del pri
mer quart del segle xx fou la llegada 
per Ròmul Bosch i Alsina, amb més de 
cinc mil monedes de totes les èpoques, 
incloses les gregues. 

A partir dels anys quaranta del segle 
passat els ingressos de la sèrie grega 
són escassos. El pas del GNC a formar 
part del Museu Nacional d’Art de Ca
talunya (1991) ha afavorit l’increment 
de la col·lecció amb la compra selec
tiva d’exemplars i algun dipòsit. Així, 
per exemple, l’any 1992 es va adquirir 
una tetradracma de Síria a nom d’Anti
oco vii; l’any 2002, tres fraccionàries 
d’Emporion; l’any 2007, dues dracmes, 
una de Rodes i una altra d’Apolònia 
Pòntica, i tres tetradracmes, de Siracu
sa, la Tràcia i d’Antiochia ad Orontem; 
el 2008, una tetradracma d’Amphipo-
lis; l’any 2009, una tetradracma d’Ate
nes; el 2010, una fracció de dracma de 
Parion, una estatera de Lèucada i una 
dracma d’Alexandre el Gran; l’any 2011, 
una fracció de Rode. Les adquisicions 
més recents són les de l’any 2017, amb 
un hekte de Kyzikos i una hemidracma 
de Kherson. Totes aquestes peces volen 
completar la sèrie de moneda grega 
del GNC i ens permeten mostrar i di
fondre l’origen i el passat de la història 
monetària del nostre territori.

recogen también las colecciones in
gresadas en 1909, como la de Frederic 
Bordas i Altarriba y la de Antoni Estruc, 
que si bién abrazaban una ámplia cro
nología, contenían algunos ejemplares 
de la antigua Grecia. Pero sin duda al
guna, la colección más significativa del 
primer cuarto del siglo xx fue la legada 
por Ròmul Bosch i Alsina, con más de 
cinco mil monedas de todas las épocas, 
incluidas las griegas. 

A partir de los años 40 del siglo pasado 
los ingresos de la serie griega son es
casos. El paso del GNC a formar parte 
del Museu Nacional d’Art de Catalunya 
(1991) ha favorecido el incremento de 
la colección con la compra selectiva de 
ejemplares y algun depósito. Así por 
ejemplo en el año 1992 se adquirió 
una tetradracma de Siria a nombre 
de Antioco VII; en el año 2002, tres 
fraccionarias de Emporion; en el 2007, 
dos dracmas, una de Rodas y la otra de 
Apolonia Pontica, y tres tetradracmas, 
de Siracusa, la Tracia y de Antiochia ad 
Orontem; en el 2008, una tetradracma 
de Amphipolis; en el 2009, una tetra
dracma de Atenas; en el 2010, una frac
ción de dracma de Parion, un estátero 
de Léucade y una dracma de Alejandro 
Magno; en el 2011, una fracción de 
Rode; las adquisiciones más recientes 
son las del año 2017, con un hekte de 
Kyzikos y una hemidracma de Kherson. 
Todas estas piezas quieren completar 
la serie de moneda griega del GNC y 
nos permiten mostrar y difundir el ori
gen y el pasado de la historia moneta
ria de nuestro territorio.
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10

COL·LECCIONS D’OBJECTES GRECS A 

ANDALUSIA: DE L’ESPOLI A LA CIÈNCIA

COLECCIONES DE OBJETOS GRIEGOS EN 

ANDALUCÍA: DEL EXPOLIO A LA CIENCIA

fIns a molt avançat El sEGlE xIx no hi 
va haver a Andalusia gaire interès per 
reunir peces gregues a les col·leccions 
d’antiguitats que històricament s’ha
vien anat formant a la regió des del 
Renaixement. El motiu caldria bus
carlo en l’escassetat d’aquest tipus de 
troballes, alhora que no es coneixien 
objectes complets que suscitessin cert 
interès. D’altra banda, la presència 
grega, tot i que ressenyada en totes 
les històries locals escrites a Andalu
sia des del segle xvi, no es considerava 
un element essencial en la trajectòria 
dels principals nuclis urbans de la re
gió, més enllà de connexions mítiques 
amb Hèrcules per als casos de Sevilla i 
Cádiz, o el topònim Mainake associat 
a diversos llocs del litoral sud mediter
rani, especialment a Málaga. En canvi, 
es va prestar molta més atenció, lògi
cament, a la petjada romana, associada 
als noms de Juli Cèsar, Sèneca, Trajà 
o Adrià, i a la primera cristianització, 

hasta muy avanzaDo El sIGlo xIx no exis
tió en Andalucía apenas interés por 
reu nir piezas griegas en las colecciones 
de antigüedades que históricamente se 
habían ido formando en la región des
de el Renacimiento. La causa habría 
que buscarla en la escasez de este tipo 
de hallazgos, al tiempo que no se cono
cían objetos completos que suscitasen 
cierto interés. Por otro lado, la presen
cia griega, aunque reseñada en todas 
las historias locales escritas en Andalu
cía desde el siglo xvi, no se consideraba 
un elemento esencial en la trayectoria 
de los principales núcleos urbanos de 
la región, más allá de conexiones mí
ticas con Hércules para los casos de 
Sevilla y Cádiz o el topónimo Mainake 
asociado a diversos lugares del litoral 
sur mediterráneo, especialmente a Má
laga. En cambio, mucha más atención 
se prestó, lógicamente, a la huella ro
mana, asociada a los nombres de Julio 
César, Séneca, Trajano o Adriano, y a 

Eduardo García Alfonso
(Junta de Andalucía. Delegación Territorial de Cultura, Turismo y Deporte, Málaga)
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la primera cristianización, focalizada 
en el Concilio de Iliberris y su vínculo 
con Granada. Más allá de la credibili
dad que se concediese entonces a los 
relatos sobre los hijos y nietos de Noé, 
la mayoría de las ciudades atribuían su 
fundación a los fenicios, como primer 
pueblo citado por la historia escrita, 
aunque no faltaron autores que atribu
yeron este honor a los griegos, como 
ocurrió en el caso de Málaga, con una 
larga disputa historiográfica. A ello, se 
añadía la conexión de ambos pueblos 
con las noticias de la literatura clásica 
sobre Tartessos. 

focalitzada en el Concili d’Iliberris i el 
seu vincle amb Granada. Més enllà de 
la credibilitat que es concedís llavors 
als relats sobre els fills i nets de Noè, la 
majoria de les ciutats atribuïen la seva 
fundació als fenicis, com a primer po
ble citat per la història escrita, encara 
que no van faltar autors que van atri
buir aquest honor als grecs, com va 
ocórrer en el cas de Málaga, amb una 
llarga disputa historiogràfica. A això 
s’hi afegia la connexió d’ambdós po
bles amb les notícies de la literatura 
clàssica sobre Tartessos.

Les inscripcions van constituir els 
primers objectes grecs que van cridar 
l’atenció d’erudits i col·leccionistes an
dalusos des del segle xvii, encara que 
totes elles estaven datades en època 

Fig. 10.1.- Francisco Mateos Gago con su colección 
arqueológica (Fondo Bonsor. Archivo General de An-
dalucía). — Francisco Mateos Gago amb la seva col-
lecció arqueològica (Fons Bonsor. Archivo General de 
Andalucía).
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Las inscripciones constituyeron los 
primeros objetos griegos que llamaron 
la atención de eruditos y coleccionis
tas andaluces desde el siglo xvii, aun
que todas ellas se fechaban en época 
romana y tardoantigua. El malagueño 
Bernardo de Alderete, canónigo de la 
catedral de Córdoba, fue el primero en 
recoger un epígrafe de este tipo en su 
Del origen y principio de la lengua caste-
llana (Roma, 1606), pieza hoy perdida, 
que se encontraba en su día en el Hos
pital de Santo Tomás de Málaga y se re
fería a una corporación de comercian
tes sirios activa en el siglo ii d. C. Ya en 
el siglo xviii un corto número de mo
nedas griegas y algún epígrafe en esta 
lengua se reunieron en la colección del 
cordobés Pedro Leonardo de Villaceva
llos, de los que tampoco se tiene pista 
alguna actualmente, dada la dispersión 
que sufrió este patrimonio. 

El primer erudito andaluz que mani
festó interés por los vasos griegos fue 
Francisco Mateos Gago (18271880). 
Nacido en la localidad gaditana de Gra
zalema, ejerció como catedrático de 
Teología de la Universidad de Sevilla y 
miembro de numerosas instituciones 
culturales hispalenses, como la Dipu
tación Arqueológica, la Academia de 
Bellas Letras y la Comisión Provincial 
de Monumentos Históricos y Artísti
cos. Igualmente fue correspondiente 
de la Real Academia de la Historia, 
entre otros cargos y honores. Religioso 
de ideas muy tradicionales y habitual 
de las revistas y periódicos conservado
res, con fama de “polemista”, participó 
sin embargo en asociaciones que di
fundían nuevas ideas, como el Ateneo 

romana i tardoantiga. El malagueny 
Bernardo de Alderete, canònic de la 
catedral de Córdoba, va ser el primer 
a recollir un epígraf d’aquest tipus en 
el seu Del origen y principio de la len-
gua castellana (Roma, 1606), peça avui 
perduda, que es trobava en el seu dia a 
l’Hospital de Santo Tomás de Málaga, i 
es referia a una corporació de comerci
ants siris activa en el segle ii d. C. Ja en 
el segle xviii un curt nombre de mone
des gregues i algun epígraf en aquesta 
llengua es van reunir a la col·lecció del 
cordovès Pedro Leonardo de Villaceva
llos, de la qual tampoc es té cap pista 
actualment, donada la dispersió que va 
patir aquest patrimoni.

El primer erudit andalús que va ma
nifestar interès pels vasos grecs va ser 
Francisco Mateos Gago (18271880). 

Fig. 10.2.- Cálpide ápula de procedencia desconocida 
(Museo de Cádiz). — Calpis d’Apulia de procedència 
desconeguda (Museo de Cádiz). 
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Nascut a la localitat gaditana de Gra
zalema, va exercir com a catedràtic de 
Teologia de la Universitat de Sevilla, 
va ser membre de nombroses institu
cions culturals sevillanes, com la Di
putación Arqueológica, l’Academia de 
Bellas Letras i la Comisión Provincial 
de Monumentos Históricos y Artís
ticos, i també va ser corresponent de 
la Real Academia de la Historia, entre 
altres càrrecs i honors. Religiós d’idees 
tradicionals i habitual a les revistes i 
diaris conservadors, amb fama de “po
lèmic”, va participar, no obstant això, 
en associacions que difonien noves 
idees, com l’Ateneo de Sevilla. Igual
ment, va fundar la Sociedad Arqueo
lógica Sevillana (1870) juntament amb 
un altre il·lustre de la cultura d’aquells 
moments a la ciutat, Francisco de Pau
la Collantes de Terán. Plenament in
serit en la tradició antiquària, Mateos 
Gago va excavar a Carmona i Osuna, 
encara que la principal font de la seva 
col·lecció van ser les seves relacions 
amb els tractants d’antiguitats i altres 
personatges que es movien en aquest 
món. Convocat com a teòleg a les reu
nions preparatòries del Concili Vaticà 
I, va viatjar a Roma i a Nàpols (1869
1870), on va adquirir la col·lecció de 
vasos grecs que va portar en tornar a 
Sevilla. Juntament amb aquestes pe
ces, es conserva una fotografia seva on 
apareix envoltat de tota la col·lecció. 
Entre els vasos grecs trobem una cer
ta varietat, en què destaquen àmfores 
i craters, tot de figures roges i també 
s’hi inclouen força peces suditàliques. 
La col·lecció de Mateos Gago va ser 
donada a l’Ajuntament de Sevilla pels 

de Sevilla. Igualmente, fundó la So
ciedad Arqueológica Sevillana (1870) 
junto con otro ilustre de la cultura 
de aquellos momentos en la ciudad, 
Francisco de Paula Collantes de Terán. 
Plenamente insertado en la tradición 
anticuaria, Mateos Gago excavó en 
Carmona y Osuna, aunque la principal 
fuente de su colección fueron sus rela
ciones con los tratantes de antigüeda
des y otros personajes que se movían 
en ese mundo. Convocado como teó
logo a las reuniones preparatorias del 
Concilio Vaticano I, viajó a Roma y a 
Nápoles (18691870), donde adquirió 
la colección de vasos griegos que llevó 
a su vuelta a Sevilla. Con estas piezas, 
se conserva una fotografía suya en la 
que aparece rodeado de toda su colec

Fig. 10.3.- Casco griego de bronce hallado en el río 
Guadalete (Museo Arqueológico Municipal de Jerez 
de la Frontera). — Casc grec de bronze trobat al riu 
Guadalete (Museo Arqueológico Municipal de Jerez de 
la Frontera).
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seus hereus, però en l’inventari que es 
va fer no consten la gran majoria de 
peces gregues, moltes de la quals, pos
siblement atès l’elevat valor econòmic 
que tenien, es van vendre a part, de 
manera que se’n va perdre el rastre.

La constitució dels primers museus 
arqueològics a Andalusia al llarg de la 
segona meitat del segle xix va perme
tre ingressar algunes peces gregues 
o dotades d’una clara influència hel
lènica, com el sarcòfag fenici masculí 
trobat a Cádiz (1887). En altres casos, 
es va tractar d’objectes sense procedèn
cia, adquirits al mercat d’antiguitats 
o procedents de donacions. És el cas 
de dues càlpides del Museo de Cádiz, 
que van ingressar a la institució en 
data desconeguda, però anteriorment a 
l’any 1900. Són peces de figures roges, 
una àtica i una altra d’Apulia, datades 

ción. Entre los vasos griegos encontra
mos una cierta variedad, destacando 
ánforas y crateras, todo ello de figuras 
rojas e incluyendo bastantes piezas su
ritálicas. La colección de Mateos Gago 
fue donada al Ayuntamiento de Sevilla 
por sus herederos, pero en el inventa
rio que se realizó no constan la gran 
mayoría de las piezas griegas, muchas 
de las cuales, posiblemente debido a su 
alto valor económico, fueron vendidas 
aparte perdiéndose su rastro. 

La constitución de los primeros mu
seos arqueológicos en Andalucía a lo 
largo de la segunda mitad del siglo xix 

Fig. 10.5.- Aribalo etrusco-corintio de Villaricos (Museo 
de Almería). — Aríbal etruscocorinti de Villaricos (Mu-
seo de Almería).

Fig. 10.4.- Asa de bronce encontrada en los derribos 
de las murallas de la Alcazaba de Málaga (Colección 
Fernández Canivell, Málaga). — Nansa de bronze 
trobada als enderrocs de les muralles de l’Alcazaba de 
Málaga (Colección Fernández Canivell, Málaga).
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permitió el ingreso de algunas piezas 
griegas o dotadas de una clara influen
cia helénica como el sarcófago fenicio 
masculino hallado en Cádiz (1887). 
En otros casos se trató de objetos sin 
procedencia, adquiridos en el mercado 
de antigüedades o por donaciones. Es 
el caso de dos cálpides del Museo de 
Cádiz, que ingresaron en la institución 
en fecha desconocida, pero anterior a 
1900. Son piezas de figuras rojas, una 
ática y otra ápula, datadas en el siglo 
iv a. C. Precisamente, el carácter de 
Cádiz como centro del comercio de 
antigüedades, materializado en su 
puerto, es el contexto en el que apare
ció el famoso jarro protoático de tipo 
Falero, actualmente conservado en el 
Museo Nacional de Copenhague y que 
fue adquirido en la ciudad. Se trata de 
una pieza que durante décadas la in
vestigación española consideró como 
el hallazgo griego más antiguo de la 
península Ibérica, fechado a finales del 
siglo viii o inicios del vii a. C., idea hoy 
mayoritariamente descartada, ya que 
nos encontramos ante una producción 
prácticamente desconocida fuera del 
Ática y su carácter de hallazgo arqueo
lógico en el suelo gaditano resulta bas
tante improbable.

Durante las primeras décadas del siglo 
xx encontramos los primeros hallazgos 
casuales vinculados claramente con 
el mundo griego, como el casco de la 
Ría de Huelva (1930), que fue a parar 
a la Real Academia de la Historia en 
Madrid, o el rescatado del Guadalete 
(1938) en Jerez de la Frontera, que fue 
adquirido para la colección municipal 
de esta localidad por Manuel Esteve 

al segle iv a. C. Precisament, el caràc
ter de Cádiz com a centre del comerç 
d’antiguitats, materialitzat al port de la 
ciutat, és el context en què va aparèi
xer el famós gerro protoàtic de tipus 
Falero, actualment conservat al Museu 
Nacional de Copenhaguen i que va ser 
adquirit a la ciutat. Es tracta d’una peça 
que durant dècades la investigació es
panyola va considerar com la troballa 
grega més antiga de la península Ibè
rica, datat a finals del segle viii o inicis 
del vii a. C., idea avui majoritàriament 
descartada, atès que ens trobem davant 
una producció pràcticament descone
guda fora de l’Àtica i el seu caràcter de 

Fig. 10.6.- Cótilas protocorintias del Cerro de San Cris-
tóbal en Almuñécar (Museo Arqueológico y Etnológico 
de Granada). — Còtiles protocorínties del Cerro de 
San Cristóbal a Almuñécar (Museo Arqueológico y Et-
nológico de Granada).
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(19051976). Otros objetos, sin embar
go, se conservaron en manos privadas, 
caso del asa de bronce decorada con un 
efebo apoyado en sendas sirenas y co
ronado por dos toros androprósopos, 
personificación del diosrío Aqueloo. 
Esta pieza apareció en los derribos de 
parte de las murallas de la Alcazaba 
de Málaga en 1906 y fue a parar a la 
Colección FernándezCanivell de esta 
ciudad, donde todavía se conserva. Es 
evidente que forma parte de un jarro, 
lógicamente también de bronce y per
dido ya en la Antigüedad. La simili
tud de la técnica y la iconografía que 
presenta ha motivado un largo debate 
sobre su consideración etrusca o taren
tina, aunque en los últimos tiempos se 
ha apuntado a su atribución a un arte
sano de la Grecia del Este emigrado a 
Occidente. 

Poco antes de la Guerra Civil, la co
lección que Luis Siret (18601934) ha
bía formado en su casa de Herrerías 
(Almería) adquirió su configuración 
definitiva. El investigador belga ha
bía reunido numerosos objetos de la 
necrópolis de Villaricos, entre los que 
destacaba la serie de crateras áticas de 
figuras rojas de la primera mitad del si
glo iv a. C., además de otras cerámicas 
griegas. Tras su donación al Estado, la 
colección Siret pasó al Museo Arqueo
lógico Nacional, pero un lote de los 
vasos exhumados quedó en poder de 
Juan Cuadrado, vecino de Vera, ingre
sando en el Museo de Almería. Entre 
estas piezas encontramos algún vaso 
poco habitual en la península Ibérica 
como un aribalo etruscocorintio, fe
chado en el siglo vi a. C.

troballa arqueològica en sòl gadità re
sulta bastant improbable. 

Durant les primeres dècades del se
gle xx coneixem les primeres troba
lles casuals vinculades clarament amb 
el món grec, com el casc de la ria de 
Huelva (1930), que va anar a parar a la 
Real Academia de la Historia a Madrid, 
o el rescatat del Guadalete (1938) a Je
rez de la Frontera, que va ser adquirit 
per a la col·lecció municipal d’aques
ta localitat per Manuel Esteve (1905
1976). No obstant això, es van conser
var altres objectes en mans privades; 
és el cas, per exemple, de la nansa de 
bronze decorada amb un efeb recol
zat en sengles sirenes i coronat per 
dos bous andropròsops, personificació 
del déu riu Aquelou. Aquesta peça va 
aparèixer en els enderrocs de part de 
les muralles de l’Alcazaba de Málaga el 
1906 i va anar a parar a la Col·lecció 
FernándezCanivell d’aquesta ciutat, 
on encara es conserva. És evident que 

Fig. 10.7.- Escifo ápulo del estilo de Gnathia (Museo de 
Málaga). — Escif d’Apulia de l’estil de Gnàthia (Mu-
seo de Málaga).
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Las grandes necrópolis ibéricas de la 
alta Andalucía captaron muy pronto 
la atención de buscadores de tesoros, 
coleccionistas y arqueólogos. La cá
mara de Toya (Peal de Becerro, Jaén) 
fue descubierta casualmente en 1909 
e inmediatamente expoliada, pero las 
crateras de figuras rojas que albergaba 
acabaron en el Museo Arqueológico 
Nacional. En la necrópolis de Tútugi 
(Galera, Granada), Federico de Motos 
y Juan Cabré realizaron sus excavacio
nes entre 1914 y 1918, cuando muchas 
tumbas habían sido ya expoliadas y 
dispersados sus objetos, entre los que 
había un cuantioso lote de material 
griego. Éstos fueron rápidamente ven
didos, apareciendo luego piezas de esta 
procedencia en las colecciones del pin
tor granadino José María Rodríguez
Acosta (ver capítulo en este mismo 
volumen) y de Luis Siret. El conflicto 
sonado surgió entre Federico de Motos 
y el propio Siret, ya que este último ha
bía adquirido piezas a los saqueadores 
mediante intermediarios. Finalmente, 
los materiales se repartieron entre el 
Museo Arqueológico Nacional, inclui
dos en la colección Siret, y el Museo 
Arqueológico de Granada, que recibió 
un pequeño lote. Pieza que ingresó 
también por aquel entonces en esta úl
tima institución fue el pequeño bronce 
denominado Koré de Atarfe, de factura 
etrusca o griega y fechado en el siglo 
v a. C., que procede del entorno de esta 
localidad de la Vega de Granada. 

Durante la década de los años 40 y 50 
del pasado siglo xx las piezas griegas 
que fueron apareciendo en Andalucía 
siguieron siendo hallazgos casuales que 

forma part d’un gerro, lògicament tam
bé de bronze i perdut ja a l’antiguitat. 
La similitud de la tècnica i la iconogra
fia que presenta han motivat un llarg 
debat sobre la seva consideració etrus
ca o tarentina, encara que en els dar
rers temps se n’ha apuntat l’atribució a 
un artesà de la Grècia de l’Est emigrat 
a Occident.

Poc abans de la Guerra Civil, la col
lecció que Luis Siret (18601934) havia 
format a la seva casa d’Herrerías (Al
mería) va adquirir la configuració defi
nitiva. L’investigador belga havia reunit 
nombrosos objectes de la necròpolis de 
Villaricos, entre els quals destacava la 
sèrie de craters àtics de figures roges 
de la primera meitat del segle iv a. C., a 
més d’altres ceràmiques gregues. Des
prés de la seva donació a l’Estat, la col
lecció Siret va passar al Museo Arque

Fig. 10.8.- Vaso jonio de Coria del Río (Museo Arqueo-
lógico de Sevilla). — Vas jònic de Coria del Río (Museo 
Arqueológico de Sevilla).
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ológico Nacional, però un lot de vasos 
exhumats va quedar en poder de Juan 
Cuadrado, veí de Vera, i van ingressar 
al Museo de Almería. Entre aquestes 
peces trobem algun vas poc habitual 
a la península Ibèrica, com un aríbal 
etruscocorinti, datat al segle vi a. C. 

Les grans necròpolis ibèriques de l’alta 
Andalusia van captar molt ràpidament 
l’atenció de buscadors de tresors, col
leccionistes i arqueòlegs. La càmera de 
Toya (Peal de Becerro, Jaén) va ser des
coberta casualment el 1909 i immedi
atament espoliada, però els craters de 
figures roges que albergava van acabar 
al Museo Arqueológico Nacional. A la 
necròpolis de Tútugi (Galera, Grana
da), Federico de Motos i Juan Cabré 
van fer les seves excavacions entre els 
anys 1914 i 1918, quan moltes tombes 
ja havien estat espoliades i dispersats 
els objectes que contenien, entre els 
quals hi havia un quantiós lot de ma
terial grec. Aquestes peces van ser ve
nudes ràpidament, i més tard en van 
aparèixer algunes d’aquesta procedèn
cia en les col·leccions del pintor grana
dí José María RodríguezAcosta (vegeu 
el capítol corresponent en aquest ma
teix volum) i de Luis Siret. El conflicte, 
però, va sorgir entre Federico de Motos 
i el mateix Siret, atès que aquest últim 
havia adquirit peces als saquejadors 
mitjançant intermediaris. Finalment, 
els materials es van repartir entre el 
Museo Arqueológico Nacional, inclo
sos en la col·lecció Siret, i el Museo Ar
queológico de Granada, que en va rebre 
un petit lot. Una peça que va ingressar 
també en aquell temps en aquesta dar
rera institució va ser un petit bronze 

se producían de manera muy esporádi
ca. La precaria situación económica de 
la posguerra impidió la realización de 
excavaciones de envergadura, así como 
la compra de objetos en el mercado des
tinados a las instituciones museísticas 
de la región. En el año 1953 algunos mu
seos andaluces reciben parte de los lotes 
que se hicieron de los exvotos de terra
cota del santuario helenísticoromano 
de Cales (Calvi, Italia), procedentes de 
la colección del Marqués de Salaman
ca: concretamente estas piezas fueron a 
parar a los Arqueológicos de Granada, 
Sevilla, Cádiz, Málaga y Córdoba, entre 
otros lugares de España. Poco después, 
la aparición del Tesoro del Carambolo 
(1958) resultó un revulsivo que trajo a 
Tartessos al primer plano de la actua
lidad y volvió a poner sobre la mesa 
los textos antiguos que hablaban de la 
presencia griega en el sur peninsular. 
Mientras tanto, en aquellos años, se 
produjeron algunas donaciones de va
sos griegos de poco interés por parte de 
particulares a diversos museos, como el 
Arqueológico de Sevilla. Igualmente se 
formaron algunas colecciones nuevas, 
como la del Instituto de Estudios Gien
nenses, con materiales procedentes de 
esta provincia. 

A partir de la década de los 60 y 70 el 
descubrimiento de la presencia fenicia 
arcaica en el litoral andaluz cambió el 
paradigma interpretativo de las piezas 
griegas que aparecían en Andalucía, 
abriendo una nueva etapa en su cono
cimiento y valoración, alejada del es
teticismo y primando el estudio de su 
contexto arqueológico. En 1962 se des
cubrió casualmente la necrópolis del 
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anomenat Koré de Atarfe, de factura 
etrusca o grega i datat al segle v a. C., 
que procedeix de l’entorn d’aquesta lo
calitat de la Vega de Granada. 

Durant la dècada dels anys quaranta i 
cinquanta del passat segle xx, les peces 
gregues que van anar apareixent a An
dalusia van continuar sent troballes ca
suals que es produïen de manera molt 
esporàdica. La precària situació econò
mica de la postguerra va impedir la re
alització d’excavacions d’envergadura, 
així com la compra d’objectes al mer
cat per a les institucions museístiques 
de la regió. L’any 1953 alguns museus 
andalusos reben part dels lots que es 
van fer dels exvots de terracota del san
tuari hel·lenístic romà de Cales (Calvi, 
Itàlia), procedents de la col·lecció del 
marquès de Salamanca; concretament, 
aquestes peces van anar a parar als mu
seus arqueològics de Granada, Sevilla, 
Cádiz, Málaga i Córdoba, entre altres 
llocs d’Espanya. Poc després, l’apari
ció del tresor del Carambolo (1958) va 
resultar un revulsiu que va posar Tar
tessos al primer pla de l’actualitat i va 
tornar a posar sobre la taula els textos 
antics que parlaven de la presència gre
ga al sud peninsular. Mentrestant, en 
aquells anys, es van produir algunes 
donacions de vasos grecs de poc inte
rès per part de particulars a diversos 
museus, com l’Arqueològic de Sevilla. 
Igualment es van formar algunes col
leccions noves, com la de l’Instituto de 
Estudios Giennenses, amb materials 
procedents d’aquesta província.

A partir de la dècada dels seixanta i 
setanta, el descobriment de la presèn

Cerro de San Cristóbal en Almuñécar 
(Granada), que proporcionó dos cóti
las protocorintias (tumba 19B) que se 
convirtieron en los vasos griegos más 
antiguos conocidos hasta entonces en 
la Península, ingresando en el Museo 
Arqueológico de Granada. Poco des
pués (1964) el Instituto Arqueológico 
Alemán inició las excavaciones en la 
desembocadura del río de Vélez (Má
laga), siguiendo las huellas de Adolf 
Schulten quien había buscado la grie
ga Mainake en aquellos parajes en los 
años 20 y 40. Estos trabajos, muy pron
to ampliados al cercano valle del río 
Algarrobo, se convirtieron en una de 
las principales referencias del mundo 
fenicio arcaico de Occidente y aporta
ron una nueva interpretación del factor 
griego. Ya a partir de estos momentos, 
fueron las excavaciones arqueológicas, 
realizadas con criterios científicos, el 
medio por el que se incrementaron ex
ponencialmente las colecciones de ma
teriales griegos en los museos de toda 
Andalucía: Málaga, Huelva, Jaén, Ar
queológico y Etnológico de Granada y 
Monográfico de Cástulo (Linares) fue
ron los grandes beneficiados, debido a 
la riqueza en hallazgos de este tipo en 
sus respectivos territorios. Por su par
te, en esos años también se conocieron 
algunas piezas griegas procedentes del 
mercado de antigüedades, destacando 
un escifo ápulo del estilo de Gnathia, 
conservado en el Museo de Málaga. 
También a partir de los años 60 co
menzaron a introducirse los detectores 
de metales en el campo andaluz, lo que 
provocó un espectacular aumento de 
los hallazgos casuales y el consecuente 
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expolio de numerosos lugares arqueo
lógicos. En lo relativo a piezas griegas, 
objeto de deseo fueron las monedas, 
relativamente raras en la región, mu
chas de las cuáles fueron a manos de 
particulares o salieron de Andalucía, 
dispersándose irremediablemente. Las 
informaciones sobre estos hallazgos 
son escasas, debido a la opacidad ge
neral que rodea a esta actividad clan
destina, aunque no faltan noticias del 
hallazgo de “tesorillos” como el de
nominado de ArahalUtrera, en lugar 
impreciso entre ambos términos sevi
llanos, que contenía seis monedas de 
la Magna Grecia y Sicilia fechadas en 
el siglo v a. C. Igualmente, las necró
polis ibéricas fueron objeto de graves 

cia fenícia arcaica al litoral andalús va 
canviar el paradigma interpretatiu de 
les peces gregues que apareixien a An
dalusia, de manera que es va encetar 
una nova etapa en el seu coneixement 
i valoració, allunyada de l’esteticisme i 
que prioritzava l’estudi del seu context 
arqueològic. L’any 1962 es va descobrir 
casualment la necròpolis del Cerro de 
San Cristóbal a Almuñécar (Granada), 
que va proporcionar dues còtiles pro
tocorínties (tomba 19B) que es van 
convertir en els vasos grecs més antics 
coneguts fins aleshores a la Península 
i que van ingressar al Museo Arqueo
lógico de Granada. Poc després (1964), 
l’Institut Arqueològic Alemany va ini
ciar les excavacions a la desembocadu
ra del riu de Vélez (Málaga), seguint 
les passes d’Adolf Schulten, qui havia 
buscat la grega Mainake en aquells pa
ratges als anys vint i quaranta. Aquests 
treballs, molt aviat ampliats a la prope
ra vall del riu Algarrobo, es van conver
tir en una de les principals referències 
del món fenici arcaic d’Occident i van 
aportar una nova interpretació del fac
tor grec. A partir d’aquests moments, 
les excavacions arqueològiques, re
alitzades amb criteris científics, van 
esdevenir el mitjà pel qual es van in
crementar exponencialment les col
leccions de materials grecs als museus 
de tot Andalusia: Málaga, Huelva, Jaén, 
Arqueológico y Etnológico de Grana
da i Monográfico de Cástulo (Linares) 
foren els grans beneficiats, atesa la ri
quesa de les troballes d’aquest tipus en 
els seus respectius territoris. Per part 
seva, en aquests anys també es van 
conèixer algunes peces gregues pro

Fig. 10.9.- Coraza griega anatómica de bronce de la 
Punta de la Mona en Almuñécar (Museo Arqueológico 
y Etnológico de Granada). — Cuirassa grega anatò-
mica de bronze de la Punta de la Mona a Almuñécar 
(Museo Arqueológico y Etnológico de Granada).
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cedents del mercat d’antiguitats, entre 
les quals destaca un escif d’Apulia de 
l’estil de Gnàthia, conservat al Museo 
de Málaga. També a partir dels anys 
seixanta van començar a introduirse 
els detectors de metalls al camp anda
lús, cosa que va provocar un increment 
espectacular de troballes casuals i l’es
poli conseqüent de nombrosos llocs 
arqueològics. Pel que fa a les peces gre
gues, les monedes es van convertir en 
objectes de desig; relativament rares 
a la regió, moltes van caure en mans 
de particulars o van sortir d’Andalusia, 
amb la dispersió irremeiable que això 
va comportar. Les informacions sobre 
aquestes troballes són escasses, atesa 
l’opacitat general que envolta aques
ta activitat clandestina, encara que no 
manquen notícies de la troballa de 
“tesorillos”, com l’anomenat d’Arahal
Utrera, en un lloc imprecís entre amb
dós termes sevillans i que contenia sis 
monedes de la Magna Grècia i Sicília 
datades al segle v a. C. De la mateixa 
manera, les necròpolis ibèriques van 
ser objecte de greus saquejos; n’abun
den les informacions orals en quasi 
totes les províncies, especialment en la 
meitat oriental de la regió, referides a 
l’extracció i venda de craters de figures 
roges, entre altres peces.

Tot i la pèrdua d’una important quan
titat de patrimoni, les col·leccions 
dels museus públics andalusos es van 
incrementar paral·lelament amb ob
jectes grecs procedents de troballes ca
suals en les tres darreres dècades del 
segle xx. Així, l’any 1970 va ingressar al 
Museo Arqueológico de Sevilla el vas 
amforoide de Coria del Río, per al qual 

saqueos, abundando las informaciones 
orales en casi todas las provincias, es
pecialmente en la mitad oriental de la 
región, referidas a la extracción y venta 
de crateras de figuras rojas, entre otras 
piezas. 

Pese a la pérdida de una importante 
cantidad de patrimonio, las coleccio
nes de los museos públicos andaluces 
se incrementaron paralelamente con 
objetos griegos producto de hallazgos 
casuales en las tres últimas décadas del 
siglo xx. Así, en 1970 ingresó en el Mu
seo Arqueológico de Sevilla el vaso an
foroide de Coria del Río, para el que se 

Fig. 10.10.- Estatuilla de bronce de Hércules Gaditano 
procedente del Islote de Sancti Petri (Museo de Cádiz).
 — Estatueta de bronze d’Hèrcules Gadità procedent 
de l’Illot de Sancti Petri (Museo de Cádiz).
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ha propuesto un origen micénico, pero 
que pensamos se trata de una pieza jo
nia de finales del siglo viiinicios del vi 
a. C., quizás realizada en un taller grie
go de Occidente. También en aquellos 
años se amplió la colección del Museo 
Arqueológico y Etnológico de Grana
da con una coraza griega de bronce 
de procedencia subacuática hallada 
en la Punta de la Mona (Almuñécar), 
fechada en el siglo v a. C. Finalmente, 
en 1992 hay que destacar el ingreso en 
el Museo de Cádiz con una estatuilla 
de bronce de Hércules Gaditano proce
dente de los fondos marinos del entor
no del islote de Sancti Petri, donde se 
ubicó el célebre templo de Melqart. Por 
sus características formales, R. Corzo 
ha planteado identificar esta pieza con 
un original griego del siglo v a. C. que 
quedó atesorado en el santuario, pro
puesta que comparto.

La llegada del siglo xxi supuso el in
cremento exponencial de los materia
les griegos conocidos en Andalucía, 
debido a la proliferación de trabajos 
arqueológicos en toda la comunidad 
autónoma. Por otro lado, la aplicación 
de nuevas técnicas analíticas está ofre
ciendo unos resultados totalmente sor
prendentes a nivel cronológico e inter
pretativo, los cuales están cambiando 
nuestra visión de la implicación de los 
griegos en el proceso de diáspora feni
cia en Occidente y su relación con las 
gentes indígenas del sur peninsular. 
Esto ha provocado una ruptura cada vez 
más patente con los modelos implanta
dos en la arqueología española desde 
la década de 1960, que ha dejado muy 
obsoleto el aprecio por la pieza aislada 

s’ha proposat un origen micènic, però 
que pensem que es tracta d’una peça 
jònia de finals del segle vii o inicis del 
vi a. C., potser realitzada en un taller 
grec d’Occident. També en aquells anys 
es va ampliar la col·lecció del Museo 
Arqueológico y Etnológico de Granada 
amb una cuirassa grega de bronze de 
procedència subaquàtica trobada a la 
Punta de la Mona (Almuñécar), data
da al segle v a. C. Finalment, el 1992 
cal destacar l’ingrés al Museo de Cádiz 
d’un estatueta de bronze d’Hèrcules 
Gadità procedent dels fons marins de 
l’entorn de l’illot de Sancti Petri, on es 
va ubicar el cèlebre temple de Melqart. 
Per les seves característiques formals, 
R. Corzo ha plantejat identificar aques
ta peça amb un original grec del segle 
v a. C. que va quedar atresorat al santu
ari, proposta que comparteixo. 

L’arribada del segle xxi va suposar l’in
crement exponencial dels materials 
grecs coneguts a Andalusia, atesa la 
proliferació de treballs arqueològics 
en tota la comunitat autònoma. Per 
altra banda, l’aplicació de noves tècni
ques analítiques està oferint resultats 
totalment sorprenents en l’àmbit de la 
cronologia i la interpretació, resultats 
que estan canviant la visió que teníem 
de la implicació dels grecs en el pro
cés de diàspora fenícia a l’Occident i la 
seva relació amb les gents indígenes 
del sud peninsular. Això ha provocat la 
ruptura cada vegada més patent amb 
els models implantats en l’arqueologia 
espanyola des de la dècada de 1960, 
que ha deixat molt obsolet l’estima per 
la peça aïllada i descontextualitzada, 
pròpia del pur col·leccionisme. En els 
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y descontextualizada, propia del mero 
coleccionismo. En los últimos tiem
pos, solo su conocimiento y protección 
efectiva está permitiendo a este tipo de 
objetos superar su valor meramente 
historiográfico e iconológico, adqui
riendo un nuevo sentido arqueológi
co con su inserción en determinados 
marcos explicativos y territoriales.

darrers temps, només el seu coneixe
ment i protecció efectiva permeten que 
aquest tipus d’objectes superi el valor 
merament historiogràfic i iconològic 
i adquireixi un nou sentit arqueològic 
amb la seva inserció en determinats 
marcs explicatius i territorials.
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CERÀMICA GREGA DE LA FUNDACIÓN 

RODRÍGUEZ-ACOSTA (GRANADA): LA 

COL·LECCIÓ GÓMEZ-MORENO

CERÁMICA GRIEGA DE LA FUNDACIÓN 

RODRÍGUEZ-ACOSTA (GRANADA): LA CO-

LECCIÓN GÓMEZ-MORENO

lEs Col·lECCIons DE què provEnEn els 
materials grecs que aquí presentem re
flecteixen de forma notable el caràcter 
de qui les va crear, i estan íntimament 
lligades al contingut expositiu del qual 
formen part en l’actualitat, fet que, d’al
tra banda, ens obliga a encetar aquest 
breu capítol amb algunes referències a 
la gènesi d’ambdues.

En primer lloc, les peces de la Funda
ción RodríguezAcosta estan relaciona
des amb la construcció de la seu de la 
Fundació, el carmenestudi que es va fer 
construir José María RodríguezAcosta, 
amb cura, al costat de l’Alhambra entre 
els anys 1916 i 1930, avui considerat un 
dels edificis d’arquitectura contemporà
nia més importants d’Espanya. A més, 
i tal com alguns autors l’han descrit, 
l’edifici és un autoretrat del seu promo

las ColECCIonEs DE las quE provIEnEn los 
materiales griegos que aquí presenta
mos reflejan de forma notable el ca
rácter de quienes las crearon, y están 
íntimamente ligadas al contenido ex
positivo del que forman parte en la ac
tualidad, lo que nos obliga a iniciar este 
breve capítulo con ciertas referencias a 
la génesis de ambas. 

En primer lugar, las piezas de la Funda
ción RodríguezAcosta, están relaciona
das con la construcción de la sede de la 
Fundación, el carmenestudio que con 
esmero se hizo construir José María 
RodríguezAcosta junto a la Alhambra 
entre 1916 y 1930, hoy considerado uno 
de los edificios de arquitectura contem
poránea más importantes de España. 
Además, y tal como algunos autores lo 
han descrito, el edificio es un autorre

M.a Carmen López Pertíñez
(Fundación Rodríguez-Acosta, Granada)

Andrés M.a Adroher Auroux
(Departamento de Prehistoria y Arqueología, Universidad de Granada)
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trato de su promotor que, al igual que 
hace en su pintura, expresa, dibuja y 
diseña con la arquitectura dentro de un 
lenguaje simbolista que bien conocía. 
Esto hizo que buscara con detenimien
to los elementos que debían ornamen
tar estos espacios de acuerdo a un dis
curso, una historia que subyace en cada 
uno de ellos, dándoles un lugar especí
fico e insustituible en cada ámbito, del 
que en muchos casos solo percibimos 
un resultado final meramente estético. 
Uno de esos espacios es la biblioteca 
del carmenestudio, en la que encontra
mos, entre otras piezas de variada temá

tor, que, igual que fa en la seva pintura, 
expressa, dibuixa i dissenya amb l’arqui
tectura fent servir un llenguatge simbo
lista que coneixia bé. Això va fer que 
busqués amb deteniment els elements 
que havien d’ornamentar aquests es
pais d’acord amb un discurs, amb una 
història subjacent en cadascun d’ells, 
donantlos un lloc específic i insubsti
tuïble en cada àmbit, del qual en molts 
casos només percebem un resultat final 
merament estètic. Un d’aquests espais 
és la biblioteca del carmenestudi, en 
què trobem, entre altres peces de te
màtica variada, la vitrina que conté els 
objectes provinents de la necròpolis 
ibèrica de Tútugi (Galera, Granada). No 
consta la forma en què José María Ro
dríguezAcosta adquireix aquestes pe
ces, només podem intuir, per les dates 
de construcció de l’edifici, que va poder 

Fig. 11.1.- Biblioteca del carmen de la Fundación Rodrí-
guez-Acosta y vitrina con piezas de la necrópolis ibérica 
de Tútugi (Galera, Granada) (M.a Carmen López Per-
tíñez, Andrés M.a Adroher). — Biblioteca del carmen 
de la Fundación Rodríguez-Acosta i vitrina amb peces 
de la necròpolis ibèrica de Tútugi (Galera, Granada) 
(M.a Carmen López Pertíñez, Andrés M.a Adroher).
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tica, la vitrina que contiene los objetos 
provenientes de la necrópolis ibérica 
de Tútugi (Galera, Granada). No consta 
la forma en que José María Rodríguez
Acosta adquiere estas piezas, solo pode
mos intuir, por las fechas de construc
ción del edificio, que pudo conseguirlas 
en el mercado negro consecuencia de 
los expolios que desde 1916 se estaban 
produciendo en la necrópolis y que obli
garon la intervención de Juan Cabré en 
1918. Es obvio, por tanto, el carácter fu
nerario de todas ellas.

De todo el lote solo cuatro son cerámi
cas de producción griega fechables en 
momentos anteriores al siglo iv a. C. La 
copita de pequeñas dimensiones, con 
un diámetro de boca de 5,8 cm., segura
mente usada para la presentación de sal 
o especias en el servicio de mesa, está 
totalmente barnizada en negro y fabri
cada en los talleres de Atenas (450375 
a. C.). El skýphos, de 18 cm. de altura, 
también barnizado en negro y también 
de procedencia ática (400350 a. C.), 
suele emplearse como vaso para bebi
das, aunque en este caso, por su gran 
tamaño, quizás se utilizaba en rituales 
o ceremoniales. La pátera o fuente pro
cede igualmente de los talleres atenien
ses, está completamente barnizada en 
negro y presenta una decoración alter
nante de palmetas (15 externas y 5 inter
nas) ligadas entre sí por otros tantos ar
cos de círculo, salvo dos muy próximos, 
que deben responder a un desajuste del 
proceso de ejecución de la decoración 
que siguió el alfarero con compás de 
cuerda y punta. La principal funciona
lidad de esta pieza en el mundo griego 
es la presentación de alimentos, si bien 

aconseguirles en el mercat negre com 
a conseqüència dels espolis que des del 
1916 s’estaven produint en la necròpolis 
i que van obligar la intervenció de Juan 
Cabré el 1918. És obvi, per tant, el caràc
ter funerari de totes elles.

De tot el lot només quatre són ceràmi
ques de producció grega datables en 
moments anteriors al segle iv a. C. La 
copa de petites dimensions, amb un 
diàmetre de boca de 5,8 centímetres, 
segurament usada per a la presentació 
de sal o espècies en el servei de taula, 
està totalment envernissada en negre i 
fabricada en tallers d’Atenes (450375 
a. C.). L’escif, de 18 centímetres d’al
çada, també envernissada en negre i 
també de procedència àtica (400350 a. 
C.), sol emprarse com a got per a be
gudes, encara que en aquest cas, per la 
seva enorme grandària, potser s’utilit
zava en rituals o cerimonials. La pàtera 
o font procedeix igualment dels tallers 

Fig. 11.2.- Skýphos procedente de la necrópolis de 
Tútugi (Galera, Granada) en la colección de la Funda-
ción Rodríguez-Acosta (Arte y Proyecto S. C.). — Escif 
procedent de la necròpolis de Tútugi (Galera, Grana-
da), col·lecció de la Fundación Rodríguez-Acosta (Arte 
y Proyecto S. C.).
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es cierto que en los contextos funera
rios íberos es frecuente que se utilice 
como tapadera de urna portadora de las 
cenizas del muerto y por tanto puede 
ponerse en relación con la pieza que 
seguidamente tratamos. Por último, en 
este conjunto encontramos una cratera 
de campana (altura: 29,5 cm.), atribui
da al Pintor del Tirso Negro (400350 
a. C.) que se asocia a las producciones 
que se encuentran frecuentemente en 
contextos funerarios y rituales del su
reste español en época ibérica, siendo 
una de las piezas más conocidas y lla
mativas. Aunque originariamente las 
crateras eran utilizadas para la mezcla 
de agua y vino, en los contextos fune
rarios de la cultura ibérica se utilizaban 
bien como ofrendas en sí misma, o 
como contenedores de ellas, o, en al
gunas ocasiones, como urna portadora 
de las cenizas del muerto al que corres
pondería la tumba. En este caso la de

d’Atenes, està completament envernis
sada en negre i presenta una decora
ció alternant de palmetes (15 externes 
i 5 internes) lligades entre si per altres 
tants arcs de cercle, excepte dos de molt 
propers, que segurament responen a 
un desajust del procés d’execució de la 
decoració, amb compàs de corda i pun
ta, que va seguir el terrisser. La funció 
principal d’aquesta peça en el món 
grec és la presentació d’aliments, si bé 
és cert que en els contextos funeraris 
ibèrics és freqüent que s’utilitzi com a 
tapadora d’urna portadora de les cen
dres del mort i, per tant, pot posarse 
en relació amb la peça que tractem a 
continuació. Finalment, en aquest 
conjunt trobem un crater de campana 
(29,5 centímetres d’alçada), atribuït al 
Pintor del Tirs Negre (400350 a. C.), 
que s’associa a les produccions que es 
troben freqüentment en contextos fu
neraris i rituals del sudest espanyol en 
època ibèrica; és una de les peces més 
conegudes i llampants. Encara que ori
ginàriament els craters eren utilitzats 
per barrejarhi aigua i vi, en els contex
tos funeraris de la cultura ibèrica s’uti
litzaven com a ofrenes en ells mateixos 
o com a contenidors de les ofrenes o, 
en algunes ocasions, com a urna por
tadora de les cendres del mort a qui 
corresponia la tomba. En aquest cas, 
la decoració de figures roges presenta 
dues escenes que no mantenen relació 
entre si. En l’escena principal, la figura 
femenina d’una mènada, vestida amb 
una túnica blanca, dansa portant a les 
mans un pandero i un tirs. L’acompa
nyen a banda i banda dos sàtirs. Tots 
els símbols, així com la composició de 

Fig. 11.3.- Pátera procedente de la necrópolis de Tútu-
gi (Galera, Granada) en la colección de la Fundación 
Rodríguez-Acosta (Javier de Pablos Ramos/Arte y 
Proyecto S. C.). — Pàtera procedent de la necròpolis 
de Tútugi (Galera, Granada), col·lecció de la Funda-
ción Rodríguez-Acosta (Javier de Pablos Ramos/Arte y 
Proyecto S. C.).
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l’escena, ens ofereixen una iconografia 
relacionada amb festivals dedicats al 
deu Dionís, a qui s’associen les danses 
que combinen mènades i sàtirs, i deco
racions com els tirsos negres i les pells 
de lleopard. En el registre oposat es veu 
una conversa entre tres personatges 
masculins vestits amb himàtion, se
parats entre si per columnes. Es tracta 
d’una escena de festeig homoeròtic de
senvolupada en una palestra. A la part 
superior, sobre les figures, s’observen 
decoracions sintètiques que represen
ten diversos objectes característics dels 
gimnasos, com ara discos i halters, 
possiblement per a l’entrenament. Es 
percep molt bé que les mans que han 

coración de figuras rojas presenta dos 
escenas que no guardan relación entre 
sí. En la escena principal, la figura fe
menina de una ménade, vestida con 
túnica blanca, danza llevando en sus 
manos un pandero y un tirso. Le acom
pañan a ambos lados dos sátiros. Todos 
los símbolos, así como la composición 
de la escena, nos ofrecen una iconogra
fía relacionada con festivales dedicados 
al dios Dionisos, a quien se asocian 
las danzas que combinan ménades y 
sátiros, y decoraciones como los tirsos 
negros y las pieles de leopardo. En el 
registro opuesto se ve una conversa
ción entre tres personajes masculinos 
vestidos con himation, separados entre 
sí por columnas. Se trata de una escena 
de cortejo homoerótico desarrollada en 
una palestra. En la parte superior, sobre 
las figuras, se observan decoraciones 
sintéticas que representan diversos ob
jetos característicos de los gimnasios, 
como discos y halteras, posiblemente 

Fig. 11.4.- Crátera de campana de la necrópolis de 
Tútugi (Galera, Granada) en la colección de la Fun-
dación Rodríguez-Acosta (Arte y Proyecto S. C., M.a 
Carmen López Pertíñez, Andrés M.a Adroher). — Cra-
ter de campana de la necròpolis de Tútugi (Galera, 
Granada) en la col·lecció de la Fundación Rodríguez-
Acosta (Arte y Proyecto S. C., M.a Carmen López Per-
tíñez, Andrés M.a Adroher).
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realitzat cadascuna de les escenes de
coratives són distintes, cosa que ens 
permet deduir el funcionament dels 
tallers on es produïen aquest tipus de 
peces; en aquests craters les decoraci
ons repetitives són les realitzades pels 
aprenents o els artesans, mentre que el 
mestre només participava pintant l’es
cena principal del vas, en aquest cas la 
del tema dionisíac. 

D’altra banda, comptem amb la col
lecció procedent del Llegat GómezMo
reno, que per una raó circumstancial 

para entrenamiento. Se percibe muy 
bien cómo las manos que han realizado 
cada una de las escenas decorativas son 
distintas, lo que nos permite deducir el 
funcionamiento de los talleres en los 
que se producían este tipo de piezas; 
en estas crateras las decoraciones repe
titivas son las realizadas por los apren
dices o los artesanos, mientras que el 
maestro solo participaba pintando la 
escena principal del vaso, en este caso 
la de tema dionisíaco.

Por otro lado, contamos con la colec
ción procedente del Legado Gómez
Moreno, que por una razón circuns
tancial llegó a formar parte de la propia 
Fundación. El historiador y arqueólogo 
granadino Manuel GómezMoreno 
Martínez, uno de los intelectuales es
pañoles más renombrados del siglo xx, 
soñaba con la posibilidad de que los 
objetos, libros y archivo que acumuló 
en su larga vida, pudieran estar algún 
día en Granada. Después de su muer
te en el año 1970, el presidente de la 
Fundación RodríguezAcosta, tras co
nocer el deseo de las hijas de aquel de 
donar esos bienes que habían formado 
parte de su trabajo y de su domicilio 
familiar en Madrid, a una institución 
granadina, decidió asumir la conserva
ción y continuidad del Legado, y en el 
año 1973 se inició la construcción del 
Instituto GómezMoreno en un solar 
contiguo al de la sede de la Fundación. 
Sería largo entrar en los detalles de la 
trayectoria profesional de Manuel Gó
mezMoreno Martínez; para esta oca
sión basta señalar un aspecto muy con
creto que puede ayudar a comprender 
el contexto y el sentido específico que 

Fig. 11.5.- Vitrina octogonal con piezas de cerámica 
griega del Museo del Instituto Gómez-Moreno de la 
Fundación Rodríguez-Acosta, Granada (M.a Carmen 
López Pertíñez, Andrés Ma. Adroher). — Vitrina oc-
togonal amb peces de ceràmica grega del Museo del 
Instituto Gómez-Moreno de la Fundación Rodríguez-
Acosta, Granada (M.a Carmen López Pertíñez, Andrés 
M.a Adroher).
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envolvía a todas aquellas piezas que le 
rodeaban en su casa y que iba más allá 
de un posible afán de coleccionista o 
un simple deseo de ampliar su hacien
da. La mayor parte de los objetos que 
inundaban todas las estancias de su 
casa, fueron también estudiados en sus 
trabajos; unos regalados por colegas, 
otros herencias de su padre, y también 
los había que eran compras casuales 
en el Rastro, en almonedas o a cono
cidos y particulares. En muchos casos 
guardan historias entrañables sobre 
cómo fueron adquiridos o como se in
tegraron en la propia vida de la familia 
GómezMoreno. Las 24 piezas cerámi
cas expuestas en la sala de arqueología 
del Museo del Instituto fueron partíci
pes de las circunstancias descritas; en
tre ellas hay de tipo corintio, áticas de 
figuras negras, áticas de fondo blanco, 
áticas de barniz negro, de Beocia, de 
Falerii (Etruria) y de Apulia, además de 
una falsificación del siglo xix. A ellas 
habría que unir los fragmentos peque
ños recogidos en excursiones, muchos 
de ellos con una intención didáctica, 
otros como ejemplo o curiosidad y 
que permanecen en los fondos, aún 
sin inventariar. De entre las primeras 
hemos elegido la copa de pie alto. Esta 

Fig. 11.6.- Copa de pie alto (Kýlix de Amasis) del 
Museo del Instituto Gómez-Moreno de la Fundación 
Rodríguez-Acosta, Granada (Pepe Marín). — Copa de 
peu alt (cílix d’Amasis) del Museo del Instituto Gómez-
Moreno de la Fundación Rodríguez-Acosta, Granada 
(Pepe Marín).

va arribar a formar part de la mateixa 
fundació. L’historiador i arqueòleg 
granadí Manuel GómezMoreno Mar
tínez, un dels intel·lectuals espanyols 
més famosos del segle xx, somiava 
amb la possibilitat que els objectes, els 
llibres i l’arxiu que va acumular en la 
seva llarga vida poguessin estar algun 
dia a Granada. Després de la seva mort 
l’any 1970, el president de la Fundación 
RodríguezAcosta, en conèixer el de
sig de les filles de donar aquests béns 
que havien format part del seu treball 
i del seu domicili familiar de Madrid 
a una institució granadina, va decidir 
assumir la conservació i continuïtat del 
Llegat, i l’any 1973 es va iniciar la cons
trucció de l’Instituto GómezMoreno 
en un solar contigu al de la seu de la 
Fundació. Seria llarg entrar en els de
talls de la trajectòria professional de 
Manuel GómezMoreno Martínez; en 
aquesta ocasió només cal assenyalar 
un aspecte molt concret que pot ajudar 
a comprendre el context i el sentit es



134

pieza, totalmente fragmentada, fue un 
regalo de José Luis Llorente a Manuel 
GómezMoreno; éste a su vez, regaló 
los fragmentos a su hija María Elena 
que consiguió reconstruirla por com
pleto como actualmente la vemos. Este 
kýlix de bandas, adscrito al Pintor de 
Amasis, es vinculable a una cronología 
en torno al 550540 a. C. (diámetro de 
boca 21 cm.). Su decoración pintada se 
concentra en una franja negra horizon
tal, sobre la que se representan caba
lleros enfrentados al galope, y hombres 
togados y demonios o grifos alados.

También están entre las piezas expues
tas en el Museo, las que fueron com
pradas a la hija del Marqués de Cubas 
en 1936. Destacamos aquí el ánfora de 
perfil continuo tipo B de Beazley, de 
49,5 cm. de altura, con escenas de gue
rreros, en una cara y el rapto de Brisei
da en la otra. Su cronología se estima 
hacia 560540 a. C. y está atribuido al 
denominado Grupo E. Las escenas pin
tadas son de elevada complejidad tanto 
a nivel compositivo, con profusión de 
personajes, como a nivel narrativo: la 

pecífic que tenien totes aquelles peces 
que l’envoltaven a casa seva, que anava 
més enllà d’un possible afany de col
leccionista o un simple desig d’ampliar 
la seva hisenda. La majoria dels objec
tes que inundaven totes les estances 
de casa seva foren també estudiats en 
els seus treballs; uns regalats per col
legues, altres herència del seu pare, 
i també n’hi havia que procedien de 
compres casuals al Rastro, en brocan
ters o a coneguts i particulars. En molts 
casos guarden històries entranyables 
sobre com van ser adquirits o com es 
van integrar a la vida de la família Gó
mezMoreno. Les vintiquatre peces 
ceràmiques exposades a la sala d’ar
queologia del Museu de l’Institut foren 

Fig. 11.7.- Ánfora de perfil continuo tipo B de Beazley. 
Escena de la partida de los guerreros. Comprado a la 
hija del Marqués de Cubas por Manuel Gómez-More-
no (1936). Museo del Instituto Gómez-Moreno de la 
Fundación Rodríguez-Acosta, Granada (Pepe Marín). 
— Àmfora de perfil continu tipus B de Beazley. Escena 
de la marxa dels guerrers. Comprada a la filla del mar-
quès de Cubas per Manuel Gómez-Moreno (1936). 
Museo del Instituto Gómez-Moreno de la Fundación 
Rodríguez-Acosta, Granada (Pepe Marín).
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partícips de les circumstàncies descri
tes; entre elles n’hi ha de tipus corinti, 
àtiques de figures negres, àtiques de 
fons blanc, àtiques de vernís negre, de 
Beòcia, de Falerii (Etrúria) i d’Apulia, 
a més d’una falsificació del segle xix. 
Caldria afegirhi els petits fragments 
recollits en excursions, molts d’ells 
amb intenció didàctica, altres com a 
exemple o curiositat, i que romanen en 
el fons encara sense inventariar. D’en
tre les primeres hem triat la copa de 
peu alt. Aquesta peça, totalment frag
mentada, fou un regal de José Luis Llo
rente a Manuel GómezMoreno, qui al 
mateix temps va regalar els fragments 

Fig. 11.8.- Hydría de las ménades. Comprada a la hija 
del Marqués de Cubas por Manuel Gómez-Moreno 
(1936). Museo del Instituto Gómez-Moreno de la Fun-
dación Rodríguez-Acosta, Granada (Pepe Marín). — 
Hídria de les mènades. Comprada a la filla del mar-
quès de Cubas per Manuel Gómez-Moreno (1936). 
Museo del Instituto Gómez-Moreno de la Fundación 
Rodríguez-Acosta, Granada (Pepe Marín).

“partida de los guerreros” ocupa una 
de las caras; en ella dos soldados en
frentados tiene entre ellos un auriga 
que lleva las riendas, de pie sobre la 
biga (carro tirado por dos caballos). En 
la cara opuesta, y en conexión con el 
tema anterior, la escena refiere un mo
mento concreto de la mitología griega 
en la historia de la Guerra de Troya, “el 
rapto de Briseida”; esta dama, hija del 
sacerdote de la ciudad de Lirneso, fue 
parte del botín de guerra de Aquiles, 
pero el rey Agamenón se la reclamó al 
tener que devolver la que a él le corres
pondió como trofeo, Criseida, a su pa
dre. Aquiles airado y dolorido se negó 
a combatir y solo aplacó su humor 
cuando Agamenón aceptó el devolvér
sela. Briseida aparece aquí como una 
figura femenina ataviada con un man
to decorado con rosetas, está de pie en
tre dos figuras de guerreros, Ulises y 
Diomedes. Observando toda la escena, 
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a la seva filla Maria Elena, que va acon
seguir reconstruirla per complet, tal 
com la veiem actualment. Aquesta cílix 
de bandes, adscrita al Pintor d’Amasis, 
és vinculable a una cronologia entorn 
del 550540 a. C. (diàmetre de boca, 21 
centímetres). La seva decoració pintada 
es concentra en una franja negra ho
ritzontal, sobre la qual es representen 
cavallers enfrontats al galop, i homes 
togats i dimonis o grius alats. 

També hi ha, entre les peces exposa
des al Museu, les que es van comprar 
a la filla del marquès de Cubas el 1936. 
Destaquem aquí l’àmfora de perfil con
tinu tipus B de Beazley, de 49,5 centí
metres d’alçada, amb escenes de guer
rers, en una cara, i el rapte de Briseida 
en l’altra. La seva cronologia s’estima 
cap al 560540 a. C. i està atribuïda a 
l’anomenat Grup E. Les escenes pin
tades són d’elevada complexitat, tant 
des del punt de vista compositiu, amb 
profusió de personatges, com narratiu: 
la “partida dels guerrers” ocupa una de 
les cares. En ella dos soldats enfron
tats tenen entre tots dos un auriga que 
porta les regnes dempeus sobre la biga 
(carro tirat per dos cavalls). A la cara 
oposada, i en connexió amb el tema 
anterior, l’escena refereix un moment 
concret de la mitologia grega de la his
tòria de la Guerra de Troia, “el rapte 
de Briseida”. Aquesta dama, filla del 
sacerdot de la ciutat de Lirnès, forma
va part del botí de guerra d’Aquil·les, 
però el rei Agamèmnon li va reclamar 
en haver hagut de retornar la que a ell 
li havia correspost com a trofeu, Crisei
da, al seu pare. Aquil·les, irat i dolgut, 
es va negar a combatre i només va apai

aparece Aquiles, vestido con himation, 
que ve cómo ella levanta sugerente
mente su velo separándolo del rostro, 
lo que se interpreta como un gesto de 
anakalepsys, mediante el cual refuerza 
el carácter erótico y seductor del víncu
lo que hay entre ellos. La feminidad de 
Briseida se resalta con el color blanco 
de sus carnes (manos, pies y cara).

También encontramos entre las piezas 
compradas a la hija del Marqués de 
Cubas, una hydría de 40,5 cm. de alto. 
Su cronología se estima en torno a 550
520 a. C., y se le atribuye al Pintor de 
Euphiletos. Solamente está decorado el 
frontal de la pieza, pues la parte pos
terior está completamente barnizada 

Fig. 11.9.- Arýballos globular, con escenas zoomórfi-
cas (cápridos y leones). Museo del Instituto Gómez-
Moreno de la Fundación Rodríguez-Acosta, Grana-
da (Pepe Marín). — Aríbal globular, amb escenes 
zoomòrfiques (caprins i lleons). Museo del Instituto 
Gómez-Moreno de la Fundación Rodríguez-Acosta, 
Granada (Pepe Marín).
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de negro. La parte figurada se divide 
en dos escenas, sobre la espalda y en 
la panza. La primera es de tradición 
miniaturista claramente simétrica, 
donde se representan dos guerreros 
de pie, posicionados por detrás de sus 
respectivos caballos, con indumentaria 
militar (casco tipo ático con penacho 
alto, dos lanzas y escudo redondo). A 
cada lado de la escena, así como en el 
centro, vemos una figura masculina 
sentada en un escabel, con una vara en 
la mano. Hay dos perros entre los dos 
caballos y las correspondientes figuras 
sentadas. El panel central nos introdu
ce en la esfera de Dionisos, con una 
representación de cuatro ménades. Las 
ménades representadas junto a las asas 
tocan unos platillos con los dedos (kro-
tala) y contrastan con las que se sitúan 
en la parte central de la escena, las cua
les gesticulan y danzan frenéticamen
te. Como es habitual en este tipo de 
escena encontramos ramos vegetales 
compuestos por hiedras, que sugieren 

vagar el seu humor quan Agamèmnon 
va acceptar retornarli. Briseida, la fi
gura femenina abillada amb un mant 
decorat amb rosetes, està dempeus en
tre dues figures de guerrers, Ulisses i 
Diomedes. Observant tota l’escena, hi 
ha Aquil·les, vestit amb himàtion, que 
veu com ella s’aixeca suggeridorament 
el vel i se l’aparta del rostre, cosa que 
s’interpreta com un gest d’anakalepsys, 
mitjançant el qual reforça el caràcter 
eròtic i seductor del vincle que hi ha 
entre tots dos. La feminitat de Briseida 
es ressalta amb el color blanc de les se
ves carns (mans, peus i cara).

També trobem entre les peces compra
des a la filla del marquès de Cubas una 
hídria de 40,5 centímetres d’alçada. La 
seva cronologia s’estima cap al 550520 
a. C., i s’atribueix al Pintor d’Euphile
tos. Només està decorat el frontal de 
la peça, ja que la part posterior està 
completament envernissada de negre. 
La part figurada es divideix en dues 
escenes, sobre l’esquena i a la panxa. 
La primera és de tradició miniaturista 
clarament simètrica, on es represen
ten dos guerrers dempeus, posicionats 
per darrere dels seus respectius cavalls, 
amb indumentària militar (casc tipus 
àtic amb plomall alt, dues llances i es
cut rodó). A cada banda de l’escena, així 
com al centre, veiem una figura mascu
lina asseguda en un escambell que sos
té una vara a la mà. Hi ha dos gossos 
entre els dos cavalls i les figures assegu
des corresponents. El panell central ens 
introdueix en l’esfera de Dionís, amb 
una representació de quatre mènades. 
Les mènades representades prop de les 
nanses toquen uns platerets amb els 

Fig. 11.10.- Ungüentario apulio, en forma de delfín con 
niño (Eros). Museo del Instituto Gómez-Moreno de la 
Fundación Rodríguez-Acosta, Granada (Pepe Marín). 
— Ungüentari d’Apulia, en forma de dofí amb un nen 
(Eros). Museo del Instituto Gómez-Moreno de la Fun-
dación Rodríguez-Acosta, Granada (Pepe Marín).
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dits (krotala) i contrasten amb les que 
estan situades a la part central de l’es
cena, les quals gesticulen i dansen fre
nèticament. Com és habitual en aquest 
tipus d’escena, trobem rams vegetals 
d’heures, que suggereixen un espai a 
l’aire lliure. La nansa vertical, al mateix 
temps, està rematada per dues volutes 
laterals que rememoren els exemplars 
metàl·lics que imita aquest vas. 

Entre les peces d’estil corinti desta
quem un aríbal globular, amb escenes 
de caprins i lleons, que té una alçada de 
17 centímetres. La boca en forma de bo
let presenta al centre un petit orifici i la 
resta conforma un disc. Podria contenir 
olis perfumats que s’aplicarien a la pell 
gràcies a la boca en forma de disc. La 
cronologia estimada per a aquesta peça 
se situa cap al 650 a. C. i estaria ads
crita al Pintor de Làurion. La superfície 
globular està completament decorada 
amb animals col·locats en bandes ho
ritzontals. Pantera, cabra dels Alps, lleó 
i cabra se succeeixen en les sanefes.

Finalment, una de les peces més pecu
liars d’aquesta col·lecció és l’ungüen
tari d’Apulia en forma de dofí amb un 
nen (Eros). És una peça petita de tot 
just 10 centímetres d’alçada que es 
devia utilitzar per contenir perfums o 
olis perfumats, potser relacionats amb 
rituals funeraris. La seva cronologia 
s’estima cap al 350330 a. C. Represen
ta un petit Eros sobre un dofí que flota 
sobre motius ondulats que esquema
titzen la imatge de les onades del mar. 
El nen gira el cap per mirar l’especta
dor, un motiu molt freqüent en la ico
nografia grega.

un espacio al aire libre. El asa vertical, 
a su vez, está rematada por dos volutas 
laterales rememorando los ejemplares 
metálicos a los que imita este vaso.

Entre las piezas de estilo corintio desta
camos un arýballos globular, con esce
nas de cápridos y leones que tiene una 
altura de 17 cm. Su boca en forma de 
seta, presenta en el centro un pequeño 
orificio y el resto conforma un disco. 
Podría contener aceites perfumados 
que se aplicarían en la piel gracias a su 
boca en forma de disco. La cronología 
estimada para esta pieza se sitúa en 
torno a 650 a. C. y estaría adscrita al 
Pintor de Laurion. La superficie globu
lar está completamente decorada con 
animales dispuestos en bandas hori
zontales. Pantera, íbice, león y cabra se 
suceden en las cenefas.

Por último, una de las piezas más 
peculiares de esta colección es el un
güentario apulio en forma de delfín 
con niño (Eros). Es una pieza pequeña 
de apenas 10 cm. de alto que se utili
zaría para contener perfumes o aceites 
perfumados, quizás relacionados con 
rituales funerarios. Su cronología se 
estima hacia 350330 a. C. Representa 
a un pequeño Eros sobre un delfín que 
flota sobre motivos ondulados que es
quematizan la imagen de las olas del 
mar. El niño gira la cabeza hacia el es
pectador, un motivo muy frecuente en 
la iconografía griega.
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OBJECTES GRECS DEL MUSEU NACIO-

NAL DE ARQUEOLOGIA (LISBOA)

OBJETOS GRIEGOS DEL MUSEU NACIO-

NAL DE ARQUEOLOGIA (LISBOA)

El musEu naCIonal DE arquEoloGIa 
(MNA) es una institución centenaria 
fundada por Real Decreto el 20 de di
ciembre de 1893, bajo propuesta de 
José Leite de Vasconcelos. Situado en 
un local privilegiado de la ciudad de 
Lisboa y ocupando parte del Monaste
rio de los Jerónimos, es un verdadero 
polo de atracción de visitantes, tanto 
portugueses como extranjeros. Es una 
institución de referencia de la arqueo
logía portuguesa, manteniendo una 
correspondencia regular con museos, 
universidades y centros de investiga
ción de todo el mundo. Tiene bajo su 
custodia un rico y variado legado ar
queológico, formado tanto por materia
les procedentes de colecciones públicas 
y privadas como por objetos hallados 
en las excavaciones realizadas en el 
país. Además de realizar exposiciones 
temporales, seminarios, conferencias y 
cursos de especialización, de encargar
se de la conservación y restauración de 
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El musEu naCIonal DE arquEoloGIa 
(MNA) és una institució centenària 
fundada per Reial Decret el 20 de de
sembre de 1893, a proposta de José 
Leite de Vasconcelos. Situat en un 
local privilegiat de la ciutat de Lisboa 
–ocupa part del Monestir dels Jerò
nims–, és un veritable focus d’atrac
ció de visitants, tant portuguesos com 
estrangers. Aquesta institució de re
ferència de l’arqueologia portuguesa 
manté correspondència regular amb 
museus, universitats i centres d’in
vestigació d’arreu del món. Té sota la 
seva custòdia un ric i variat llegat ar
queològic, format tant per materials 
procedents de col·leccions públiques i 
privades com per objectes trobats a les 
excavacions fetes al país. A més d’ofe
rir exposicions temporals, seminaris, 
conferències i cursos d’especialització, 
d’encarregarse de la conservació i res
tauració de béns arqueològics, de dis
posar d’un servei educatiu i d’extensió 
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los bienes arqueológicos, de disponer 
de un servicio educativo y de extensión 
cultural y de una biblioteca especializa
da, el Museo edita regularmente varias 
publicaciones, entre las que destaca la 
revista O Arqueólogo Português, funda
da en 1895, siendo la más importante 
de su género en Portugal, y contando 
con una red de intercambio con más 
de 300 instituciones de todo el mundo.

La entrada en el Museo de objetos 
griegos se remonta, al menos, a prin
cipios del siglo xx. En el volumen X 
del O Arqueólogo Português, publicado 
en 1905, Leite de Vasconcelos dio no
ticia de los objetos griegos proceden
tes del sur de Portugal que había sido 
adquiridos para el Museo: “Colección 
de ciento y tantos objetos romanos, 
griegos y visigodos procedentes del 
Sur”. Más adelante, en el mismo vo
lumen, en una breve nota en francés, 
“Notice sommaire sur le Musée Eth
nologique Portugais, Lisbonne”, es
cribe que “La section archéologique 
étrangère se compose de quelques ob
jects romains, grecs, et préhistoriques 
d’Espagne, France, Suisse, Belgique, 

cultural i d’una biblioteca especialitza
da, el Museu edita regularment diver
ses publicacions, entre les quals des
taca la revista O Arqueólogo Português, 
fundada el 1895. Aquesta publicació 
és la més important del seu gènere a 
Portugal i compta amb una xarxa d’in
tercanvi amb més de trescentes insti
tucions d’arreu del món.

L’entrada al Museu d’objectes grecs es 
remunta, com a mínim, a principis del 
segle xx. En el volum X d’O Arqueólo-
go Português, publicat el 1905, Leite de 
Vasconcelos va publicar la notícia dels 
objectes procedents del sud de Portu
gal que havien estat adquirits pel Mu
seu: “Col·lecció de cent i tants objectes 
romans, grecs i visigots procedents 
del sud”. Més endavant, en el mateix 
volum, en una breu nota en fran
cès, “Notice sommaire sur le Musée 
Ethnologique Portugais, Lisbonne”, 
escriu que “La section archéologique 
étrangère se compose de quelques ob
jects romains, grecs, et préhistoriques 
d’Espagne, France, Suisse, Belgique, 
Autriche, Italie, Grèce, Asie, Égypte et 
Amérique: une épée courte italienne, 
en bronze, des vases grecs, une collec
tion de fibules d’Halstatt, de la Tène 
et romaines, un vase romain d’Eme
rita avec une inscription, une fibule 

Fig. 12.1.- Vaso de un asa. Micénico Tardio, siglo xiii 
a. C. (MNA, Colección Greco-Itálica). — Vas d’una 
nansa. Micènic tardà, segle xiii a. C. (MNA, Col·lecció 
Grecoitàlica). 
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Autriche, Italie, Grèce, Asie, Égypte et 
Amérique: une épée courte italienne, 
en bronze, des vases grecs, une collec
tion de fibules d’Halstatt, de la Tène et 
romaines, un vase romain d’Emerita 
avec une inscription, une fibule espa
gnole, quelques objets préhistoriques 
de Négadah, une inscription cunéi
forme, plusieurs haches de pierre tai
llée (de France), des haches de pierre 
à manche en corne de cerf, provenant 
des stations lacustres de la Suisse”. En 

espagnole, quelques objets préhisto
riques de Négadah, une inscription cu
néiforme, plusieurs haches de pierre 
tai llée (de France), des haches de pierre 
à manche en corne de cerf, provenant 
des stations lacustres de la Suisse”. Al 
volum següent, editat el 1906, torna a 
referirse a aquestes adquisicions de 
la manera següent: “També va entrar 
al Museu una col·lecció de més de 
quatrecents objectes arqueològics que 
adquirí a Grècia, Itàlia, Suïssa, França i 
Espanya, que tindran en un altre fasci
cle una menció especial”. 

En la seva obra História do Museu Etno-
lógico Português (1893-1914), editada el 

Fig. 12.2.- Lécito de cerámica ática de fondo blanco del 
Pintor de Sabouroff, circa 455-430 a. C. (MNA, Co-
lección Greco-Itálica). — Lècit de ceràmica àtica de 
fons blanc del Pintor de Sabouroff, circa 455-430 a. C. 
(MNA, Col·lecció Grecoitàlica).
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el volumen siguiente, editado en 1906, 
vuelve a referirse a estas adquisiones 
de la siguiente manera: “También en
tró en el Museo una colección de más 
de cuatrocientos objetos arqueológicos 
que adquirí en Grecia, Italia, Suiza, 
Francia y España, que tendrán en otro 
fascículo una mención especial”.

En su obra História do Museu Etnoló-
gico Português (1893-1914), editada en 
1915, Leite de Vasconcelos refiere un 
vaso griego adquirido por él en 1913 en 
la ciudad de Roma y “fragmentos ce
rámicos pintados, procedentes de las 
ruinas de Micenas y Argos; pequeños 
vasos de los siglos v y iv a. C.”. Siete 
de estas piezas, incluidas en la deno
minada “Colección GrecoItálica”, fue
ron dadas a conocer en el catálogo de 
la exposición Vasos Gregos em Portugal. 
Aquém das Colunas de Hércules, publi
cado en 2007. Entre ellas, destacamos 
un vaso de un asa del periodo micéni
co tardío y un lécito de fondo blanco, 
ambos ya incluidos por la profesora 
RochaPereira en su libro Greek Vases 
in Portugal, publicado en 1962. Este 
último vaso, datado entre 455 y 430 a. 
C., representa a un hombre frente a 
una estela en actitud meditativa, como 
si quisiera retratar un acto de piedad, 
un deber religioso para con un fami
liar o amigo. A pesar de las afinidades 
con el Pintor de Timokrates (frag. nº 
16833 del Archivo Beazley), sus ca
racterísticas formales y su diseño son 
más próximas al Pintor de Sabouroff, 
uno de los más significativos pintores 
de lécitos de fondo blanco. En la mis
ma publicación del año 1915, Leite de 
Vasconcelos menciona un pequeño 

1915, Leite de Vasconcelos fa referència 
a un vas grec adquirit per ell el 1913 a 
la ciutat de Roma i a “fragments cerà
mics pintats, procedents de les ruïnes 
de Micenes i Argos; petits vasos dels 
segles v i iv a. C.”. Set d’aquestes pe
ces, incloses a l’anomenada Col·lecció 
grecoitàlica, foren donades a conèixer 
en el catàleg de l’exposició Vasos Gre-
gos em Portugal. Aquém das Colunas de 
Hércules, publicat el 2007. Entre elles, 
destaquem un vas d’una nansa del pe
ríode micènic tardà i una lècit de fons 
blanc, ambdós ja inclosos per la profes
sora RochaPereira al seu llibre Greek 
Vases in Portugal, publicat el 1962. 
Aquest últim vas, datat entre el 455 i el 
430 a. C., representa un home davant 
d’una estela en actitud meditativa, com 
si volgués retratar un acte de pietat, un 
deure religiós envers un familiar o un 
amic. Tot i les afinitats amb el Pintor 
de Timòcrates (frag. núm. 16833 de 
l’Arxiu Beazley), les seves característi
ques formals i el seu disseny són més 
pròximes al Pintor de Sabouroff, un 
dels pintors més significatius de lècits 
de fons blanc. A la mateixa publicació 
de l’any 1915, Leite de Vasconcelos es
menta un petit fragment trobat al Cas
tro de Chibanes, a les proximitats de 
Setúbal, al qual s’aniran sumant altres 
troballes procedents d’excavacions de 
l’actual territori portuguès i que seran 
dipositades al Museu. Entre aquestes 
peces cal fer especial menció dels ma
terials trobats a la necròpoli de Nostra 
Senyora dels Màrtirs, a Alcácer do Sal, 
als quals farem al·lusió més endavant. 

A més de la ceràmica grega trobada 
en territori nacional, el Museu compta 
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amb un valuós patrimoni d’art grec 
procedent de col·leccionistes. Al ca
tàleg de l’exposició Um gosto privado. 
Um olhar público, editat pel Museu Na
cional de Arqueologia el 1995, es van 
donar a conèixer, com a homenatge a 
tres de les figures més importants del 
col·leccionisme portuguès del segle xx 
–Luís Pereira Bramão, António Júdice 
Bustorff i Francisco Theotónio de Bar
ros e Sá–, tres conjunts arqueològics 

fragmento encontrado en el Castro de 
Chibanes, en las proximidades de Se
túbal, al que se le irán sumando otros 
hallazgos procedentes de excavaciones 
del actual territorio portugués y que se
rán depositados en el Museo, debiendo 

Fig. 12.3.- Copa ática de “tipo Siana” del Pintor del 
Grifo-Buitre, circa 560-550 a. C. (MNA, Colección D. 
Luís Bramão). — Copa àtica de tipus Siana del Pintor 
del Griu-Voltor, circa 560-550 a. C. (MNA, Col·lecció 
D. Luís Bramão).
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que inclouen, el primer i l’últim, dife
rents objectes grecs, en particular de 
ceràmica.

La col·lecció de Luís Pereira Bramão 
inclou nou vasos grecs, una enòcoa i 
una copa protocoríntia, una copa àtica 
de tipus Siana, una enòcoa d’Apulia de 
figures roges, una enòcoa en miniatu
ra de figures roges de fabricació italio
ta, un escif etrusc i tres copes etruscoi
tàliques. D’aquests materials destaca la 
copa àtica de tipus Siana, atribuïda per 
Pierre Rouillard, en el catàleg esmentat 
més amunt, al Pintor del GriuVoltor, i 

hacer especial mención a los materia
les hallados en la necrópolis de Nues
tra Señora de los Mártires, en Alcácer 
do Sal, a los que haremos alusión más 
adelante. 

Además de la cerámica griega encon
trada en territorio nacional, el Museo 
cuenta con un valioso patrimonio de 
arte griego procedente de coleccionis
tas. En el catálogo de la exposición Um 
gosto privado. Um olhar público, editado 
por el Museu Nacional de Arqueologia 
en 1995, se dio a conocer, como home
naje a tres de las mayores figuras del 
coleccionismo portugués del siglo xx, 
Luís Pereira Bramão, António Júdice 
Bustorff Silva y Francisco Theotónio de 
Barros e Sá, tres conjuntos arqueológi
cos, incluyendo el primero y el último 
de ellos diferentes objetos griegos, en 
particular de cerámica.

La colección de Luís Pereira Bramão 
incluye nueve vasos griegos, una enó
coe y una copa protocorintias, una 
copa ática de “tipo Siana”, una enócoe 
apulia de figuras rojas, una enócoe en 
miniatura de figuras rojas de fabrica
ción italiota, un escifo etrusco y tres co
pas etruscoitálicas. Entre ellos destaca 
la copa ática de “tipo Siana”, atribuida 
por Pierre Rouillard, en el catálogo 
mencionado más arriba, al Pintor del 
GrifoBuitre y la enócoe apulia de figu
ras rojas. La copa ática, inspirada en los 
modelos corintios de comastai (partici
pantes en un comos o coro) que incluían 
representaciones de bailarines grotes
cos, con grandes nalgas redondeadas y, 
sobretodo, con una barriga descomu
nal, comúnmente asociados al mundo 

Fig. 12.4.- Enócoe trilobulada de cerámica ática de fi-
guras rojas atribuida al Pintor de Lecce, primer cuarto 
del siglo iv a. C. (MNA, Colección D. Luís Bramão). — 
Enòcoa trilobulada de ceràmica àtica de figures roges 
atribuïda al Pintor de Lecce, primer quart del segle iv 
a. C. (MNA, Col·lecció D. Luís Bramão).
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l’enòcoa d’Apulia de figures roges. La 
copa àtica està inspirada en els models 
corintis de comastai (participants en un 
comos o cor), que incloïen representa
cions de ballarins grotescs, amb grans 
natges arrodonides i, sobretot, amb 
una panxa descomunal, comunament 
associats al món mitològic i religiós; 
aquestes figures són aquí substituïdes 
per una versió més humanitzada, amb 
noies joves i efebs, que il·lustren el 
món dels mortals. L’enòcoa trilobula
da de figures roges està decorada amb 
una representació de dos sàtirs i una 
mènada, i s’atribueix al taller del Pin
tor de Lecce. Tot i reconèixer les fortes 
afinitats que presenta amb el Pintor 
de Dijon, com bé ha assenyalat Pierre 
Rouillard, són molt més evidents les 
relacionades amb el Pintor de Lecce, 
especialment amb les seves produc
cions més tardanes. Cal destacar, en 
aquest cas, les figures menys esveltes 
del que és habitual, els caps proporci
onalment més grans en relació amb el 
cos, les cuixes grosses i la musculatu
ra a penes dibuixada, així com els ulls 
retratats amb línies molt corbades. Cal 
assenyalar, a més, la infinitat de plecs 
que presenta el llarg quitó de la mèna
da, especialment al voltant del pit. 

La col·lecció de Francisco Theotónio 
de Barros e Sá es va incloure en l’es
mentat catàleg del MNA en el “conjunt 
grec i xipriota”. En aquesta col·lecció, 
bastant eclèctica, es van incorporar set 
peces àtiques (dues lècits cilíndriques 
de figures negres, dues lècits aribalísti
ques de figures roges, una petita copa 
i dues llànties), dues enòcoes xipriotes 
i tres petits vasos etruscoitàlics. També 

mitológico y religioso, son aquí susti
tuidas por una versión más humaniza
da, con muchachas jóvenes y efebos, 
ilustrando el mundo de los mortales. 
La enócoe trilobulada de figuras rojas 
está decorada con una representación 
de dos sátiros y una ménade, atribuida 
al taller del Pintor de Lecce. Aunque re
conociendo las fuertes afinidades que 
presenta con el Pintor de Dijon, como 
bien ha señalado Pierre Rouillard, son 
mucho más evidentes las relacionadas 
con el Pintor de Lecce, especialmente 
con sus producciones más tardías. Se 
destaca, en este caso, las figuras me
nos esbeltas de lo que es habitual, las 

Fig. 12.5.- Enócoe cicládica perteneciente a la Edad 
del Bronce Medio (MNA, Colección Ana Hatherly). 
— Enòcoa ciclàdica de l’edat del bronze mitjà (MNA, 
Col·lecció Ana Hatherly).
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cabezas proporcionalmente grandes 
en relación con el cuerpo, los muslos 
gruesos y la musculatura apenas dibu
jada, así como los ojos retratados con 
líneas muy curvadas. Hay que señalar, 
además, la infinidad de pliegues que 
presenta el largo chitón de la ménade, 
especialmente alrededor del pecho.

La colección de Francisco Theotónio de 
Barros e Sá fue incluida en el referido 
catálogo del MNA en el “conjunto grie

formen part d’aquesta col·lecció dues 
llànties i un vas biberó de fabricació 
àtica, i dos vasos biberó més de fabri
cació xipriota. 

No obstant això, s’inclogueren també 
altres donacions en el ric patrimoni del 
Museu, com alguns vasos grecs donats 
per Ana Hatherly, entre els quals desta
quen una enòcoa ciclàdica datada en el 
període del bronze mitjà. 

A aquestes donacions cal afegir un 
magnífic vas àtic adquirit pel mateix 
Museu: una àmfora pseudopanatenai
ca, datada entre el 550 i el 475 a. C., que 
jutgem atribuïble al Grup de Léagros. 
Aquest exemplar, únic en el seu gène

Fig. 12.6.- Ánfora pseudo-panatenaica, datada entre 
el 550 y el 475 a. C., atribuida al Grupo de Léagros 
(MNA, Colección Greco-Itálica). — Àmfora pseudopa-
natenaica, datada entre el 550 i el 475 a. C., atribuïda 
al Grup de Léagros (MNA, Col·lecció Grecoitàlica).
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re en el país, havia format part d’una 
col·lecció de divuit vasos grecs proce
dents de les excavacions de Pompeia o 
Herculaneum que van entrar a Portugal 
el 1834 de la mà de D. Pedro de Sousa 
Holstein, futur primer duc de Palmela. 
Com és habitual, en aquest tipus d’àm
fores es representa en l’anvers l’estàtua 
de culte a la deessa Atenea Prómakhos, 
que, en aquest cas, camina cap a l’es
querra, entre dues columnes dòriques. 
El revers està decorat amb una lluita 
cos a cos entre dos atletes, flanquejats 
a l’esquerra per un paidotribes (entrena

go y chipriota”. En esta colección, bas
tante ecléctica, se incluyen siete piezas 
áticas (dos lecitos cilíndricos de figuras 
negras, dos lécitos arisbalísticos de fi
guras rojas, una pequeña copa y dos 
lucernas), dos enócoes chipriotas y tres 
pequeños vasos etruscoitálicos. Tam
bién forman parte de esta colección 
dos lucernas y un vaso biberón de fa
bricación ática y dos vasos biberón más 
de fábrica chipriota. 

Sin embargo, otras donaciones fueron 
incluidas en el rico patrimonio del Mu
seo, como algunos vasos griegos do
nados por Ana Hatherly, entre los que 
destacan una enócoe cicládica datada 
en el periodo del Bronce Medio. 

A estas donaciones hay que añadir un 
magnífico vaso ático adquirido por el 
propio Museo: un ánfora pseudopa
natenaica, datada entre el 550 y el 475 
a. C., que juzgamos atribuible al Grupo 
de Léagros. Este ejemplar, único en su 
género en el país, había formado par
te de una colección de dieciocho vasos 
griegos procedentes de las excavacio
nes de Pompeya o Herculaneum que 
entraron en Portugal en 1834 por D. 
Pedro de Sousa Holstein, futuro pri
mer duque de Palmela. Como es habi
tual, en este tipo de ánforas se repre
senta en el anverso la estatua de culto 
a la diosa Atenea Promachos que, en 
este caso, camina a la izquierda, entre 
dos columnas dóricas. El reverso está 
decorado con una lucha cuerpo a cuer
po entre dos atletas, flanqueados a la 
izquierda por un paidotribes (entrena
dor) o juez, y a la derecha por un hom

Fig. 12.7.- Pélice de cerámica ática de figuras rojas atri-
buída al Pintor de los Tirsos, circa 375-350 a. C., pro-
cedente de Alcácer do Sal (MNA, Colección António 
Faria Gentil). — Pèlica de ceràmica àtica de figures 
roges atribuïda al Pintor dels Tirs, circa 375-350 a. C., 
procedent d’Alcácer do Sal (MNA, Col·lecció António 
Faria Gentil).
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dor) o jutge, i a la dreta, per un home 
nu, possiblement un altre atleta o aju
dant del personatge anterior. 

Com ja s’ha esmentat, molts dels 
exemplars de vasos grecs trobats a 
l’actual territori portuguès s’han anat 
dipositant al MNA. D’aquest conside
rable conjunt tenen especial rellevàn
cia els procedents de la necròpolis de 
Nostra Senyora dels Màrtirs, a Alcácer 
do Sal. Entre ells destaca una pèlica 
i un crater de campana de ceràmica 
àtica de figures roges. La pèlica, atri
buïda al Pintor dels Tirs, està datada 
entre el 375 i el 350 a. C. i representa 
en la cara principal una escena musi

bre desnudo, posiblemente otro atleta 
o un ayudante del personaje anterior.

Como ya se ha comentado, muchos 
de los ejemplares de vasos griegos 
hallados en el actual territorio portu
gués han ido siendo depositados en el 
MNA. De este considerable conjunto 
tiene especial relevancia los proceden
tes de la necrópolis de Nuestra Seño

Fig. 12.8.- Cratera de campana de cerámica ática de 
figuras rojas atribuída al Grupo de Viena 1025, circa 
400-375 a. C., procedente de Alcácer do Sal (MNA, Co-
lección António Faria Gentil). — Crater de campana 
de ceràmica àtica de figures roges atribuïda al Grup de 
Viena 1025, circa 400-375 a. C., procedent d’Alcácer do 
Sal (MNA, Col·lecció António Faria Gentil).
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ra de los Mártires, en Alcácer do Sal. 
Entre ellos destacan una pélice y una 
cratera de campana de cerámica ática 
de figuras rojas. La pélice, atribuida al 
Pintor de los Tirsos se fecha entre el 
375 y el 350 a. C., representa en su cara 
principal una escena musical de ám
bito dionisíaco. El joven con himation, 
representado a la derecha, apoya el pie 
sobre una mesa o banco y parece estar 
conversando con una mujer sentada 
en un cojín que se encuentra tocando 
un pandero (tympanon) y con la cabeza 
vuelta hacia su interlocutor. A la dere
cha, observando a la pareja anterior, se 
halla un joven de pie con himation y 
un tirso en la mano derecha. En el otro 
lado se ilustran dos jóvenes afrontados 
conversando y vistiendo largos himatia 
ceñidos por una banda drapeada de co
lor negro. La cratera de campana, atri
buida por JeanLouis Durand al Grupo 
de Viena 1025 y datada entre el 400 y 
el 375 a. C., parece ilustrar un ritual de 
purificación, una ceremonia celebrada 
para hacer a los dioses más cercanos 
a los oferentes. En el lado principal de 
la escena, los gestos de los cinco per
sonajes parecen estar concentrados 
en la dirección de un altar (bomos). El 
dios Apolo, presente en el sacrificio, 
está representado no bajo la forma de 
una estatua sino como una figura an
tropomorfa, totalmente integrado en 
la ceremonia, como si garantizara la 
aprobación del sacrificio. Los trozos 
de carne, en forma de pinchos, están 
colocados en el altar y asados en ho
menaje al dios. Como era habitual en 
este tipo de ceremonias, los mortales 
que participan en ella disfrutaban tam

cal d’àmbit dionisíac. El jove amb hi
màtion, representat a la dreta, recolza 
el peu sobre una taula o banc, i sembla 
estar conversant amb una dona asse
guda en un coixí que toca un pandero 
(tympanon) i té el cap girat cap al seu 
interlocutor. A la dreta, observant la 
parella anterior, hi ha un jove dem
peus amb himàtion i un tirs a la mà 
dreta. A l’altre costat s’il·lustren dos 
joves que conversen davant per da
vant, vestits amb llargs himàtions ce
nyits per una banda drapejada de color 
negre. El crater de campana, atribuït 
per JeanLouis Durand al Grup de Vie
na 1025, i datat entre el 400 i el 375 
a. C., sembla il·lustrar un ritual de 
purificació, una cerimònia celebrada 
per fer els déus més propers als ofe
rents. A la banda principal de l’escena, 
els gestos dels cinc personatges sem
blen concentrats en la direcció d’un 
altar (bomos). El déu Apol·lo, present 
en el sacrifici, està representat no sota 
la forma d’una estàtua sinó com una 
figura antropomorfa, totalment inte
grat en la cerimònia, com si garantís 
l’aprovació del sacrifici. Els talls de 
carn, en forma de pinxos, estan col
locats en l’altar i cuits en homenatge 
al déu. Com era habitual en aquest ti
pus de cerimònies, els mortals que hi 
participaven gaudien també d’aquesta 
carn, que posteriorment era consumi
da en un banquet públic. Al costat dret 
de l’altar hi ha representat un arbre, 
probablement un llorer sagrat d’Apol
lo. El mateix motiu floral, en forma 
de branques de llorer, apareix al cos
tat d’unes palmetes; un bucrani, per 
sobre del costat dret del sopar, reforça 
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aquesta associació. En el revers del vas 
la decoració està molt perduda, encara 
que es pot apreciar una escena de ball 
de tipus dionisíac: una mènada amb 
tympanon a la mà esquerra se situa en
tre dos sàtirs que porten sengles tirsos 
a la mà dreta.

bién de esta carne que era consumida 
posteriormente en un banquete públi
co. En el lado derecho del altar se en
cuentra representado un árbol, proba
blemente el laurel sagrado de Apolo. 
El mismo motivo floral, en forma de 
ramas de laurel, aparece junto a unas 
palmetas; un bucráneo, por encima del 
lado derecho de la escena refuerza esta 
asociación. En el reverso del vaso la de
coración está muy perdida, aunque se 
puede apreciar una escena de danza de 
tipo dionisíaco: una ménade con tym-
panon en la mano izquierda se encuen
tra situada entre dos sátiros que llevan 
sendos tirsos en su mano derecha.
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OBJETOS GRIEGOS DEL MUSEU DE LA 

FUNDAÇÃO CALOUSTE GULBENKIAN 

(LISBOA)

13

Rui Morais
(Universidade do Porto/FLUP/UI&D-CECH)

la funDação CaloustE GulbEnkIan és 
una fundació privada portuguesa nas
cuda per voluntat testamentària de 
Calouste Sarkis Gulbenkian. El col
leccionista d’ascendència armènia i 
nascut a Üsküdar (Turquia) el 1869 va 
triar la ciutat de Lisboa com a seu de la 
seva fundació, que fou creada el 1956, 
un any després de la seva mort. 

La Fundació, amb delegacions a París 
i Londres, ha tingut un paper rellevant 
en el desenvolupament de la societat 
portuguesa, sobretot en el camp “de les 
arts, la beneficència, la ciència i l’edu
cació”. A la seu de Lisboa, a més de la 
biblioteca, els arxius, l’activitat editori
al, la promoció musical i l’Institut de 
la Ciència, la Fundació compta amb 
dos museus que presenten exposici
ons permanents i temporals. Aquests 
museus estan repartits en dos edificis 
diferents. Un alberga la “Col·lecció 

la funDação CaloustE GulbEnkIan es 
una fundación privada portuguesa na
cida por voluntad testamentaria de Ca
louste Sarkis Gulbenkian. El coleccio
nista, de ascendencia armenia y nacido 
en Üsküdar (Turquía) en 1869, eligió 
la ciudad de Lisboa como sede de su 
fundación, que fue creada en 1956, un 
año después de su muerte.

La Fundación, con delegaciones en 
París y Londres, ha tenido un papel re
levante en el desarrollo de la sociedad 
portuguesa, sobre todo en el campo 
“de las Artes, la Beneficencia, la Cien
cia y la Educación”. En la sede de Lis
boa, además de la biblioteca, los archi
vos, la actividad editorial, la promoción 
musical y el Instituto de la Ciencia, la 
Fundación cuenta con dos museos que 
presentan exposiciones permanentes y 
temporales. Estos museos están repar
tidos en dos edificios diferentes. Uno 
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alberga la “Colección del Fundador” 
y reúne un patrimonio cultural muy 
ecléctico, con cerca de seis mil piezas, 
mil de ellas formando parte de la ex
posición permanente con obras de arte 
de Egipto, Civilización GrecoRomana, 
Mesopotamia, Oriente Islámico, Ar
menia, Extremo Oriente y, respecto al 
arte de Occidente, presenta esculturas, 
libros, pinturas, artes decorativas fran
cesas del siglo xviii y obras de René 

del Fundador” i reuneix un patrimoni 
cultural molt eclèctic, amb prop de sis 
mil peces, mil de les quals formen part 
de l’exposició permanent, amb obres 
d’art d’Egipte, de la civilització greco
romana, de Mesopotàmia, de l’Orient 
islàmic, d’Armènia, de l’Extrem Orient 
i, respecte a l’art d’Occident, inclou 
escultures, llibres, pintures, arts deco
ratives franceses del segle xviii i obres 
de René Lalique. L’altre reuneix l’ano
menada “Col·lecció Moderna”, en què 
destaca la col·lecció d’art portuguès 
(d’Amadeu SouzaCardoso a Paula 
Rego o Vieira da Silva) i un important 
conjunt d’art britànic del segle xx.

Calouste Gulbenkian va tractar de re
unir –i ho va aconseguir– obres d’una 
gran qualitat artística que són el re
flex del seu pensament com a col
leccionista, centrat en els valors d’equi
libri i bellesa, però que també té en 
compte l’estima que sentia per elles, 
ben present en aquestes paraules es
crites el 1953:

“Tinc plena consciència que és l’hora 
de prendre una decisió sobre el futur 
de les meves obres d’art. Puc dir sense 
por a exagerar que les considero com 
‘filles’ i que el seu benestar és una de 
les preocupacions que em dominen. 
Representen cinquanta o seixanta anys 
de la meva vida, al llarg dels quals les 
he anat reunint, de vegades amb in
nombrables dificultats, però sempre 
i exclusivament guiat pel meu gust 
personal. És cert que, com tots els 
col·leccionistes, vaig procurar acon
sellarme. Però sento que són meves 
d’ànima i de cor.”

Fig. 13.1.- Anverso y reverso del estátero de electrón 
acuñado en Éfeso, circa 600 a. C., con la leyenda “Soy 
el signo de Phanes” (©Calouste Gulbenkian Founda-
tion, Lisbon; Calouste Gulbenkian Museum-Founder’s 
Collection; Catarina Gomes Ferreira). — Anvers i 
revers de l’estatera d’electró encunyada a Efes, circa 
600 a. C., amb la llegenda “Soc el signe de Phanes” 
(©Calouste Gulbenkian Foundation, Lisbon; Calouste 
Gulbenkian Museum-Founder’s Collection; Catarina 
Gomes Ferreira).
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Lalique. El otro reúne la denominada 
“Colección Moderna”, destacando la 
colección de arte portugués (de Ama
deu SouzaCardoso a Paula Rego o 
Vieira da Silva) y un importante con
junto de arte británico del siglo xx.

Calouste Gulbenkian trató de reunir –y 
reunió– obras de una gran calidad ar
tística, siendo estas el reflejo de su pen
samiento como coleccionista, centrado 
en los valores de equilibrio y de belleza, 
pero también teniendo en cuenta el ca
riño que sentía por ellas, bien presente 
en estas palabras escritas en 1953:

“Tengo plena conciencia de que es la 
hora de tomar una decisión sobre el 
futuro de mis obras de arte. Puedo de
cir sin temor a exagerar que las consi
dero como “hijas” y que su bienestar 
es una de las preocupaciones que me 
dominan. Representan cincuenta o se
senta años de mi vida, a lo largo de los 
cuales las he reunido a veces con in
numerables dificultades, pero siempre 
y exclusivamente guiado por mi gusto 
personal. Es cierto que, como todos los 
coleccionistas, procuré aconsejarme. 
Pero siento que ellas son mías de alma 
y corazón.”

No puedo resistir, también, transcribir 
otros testimonios escritos realizados 
por el coleccionista en sus viajes, en 
este caso el efectuado en su visita a la 
Acrópolis de Atenas: 

“Me es imposible transmitir la impre
sión que la majestad de este monu
mento ha hecho nacer en mí. Sentí 
una emoción extraña, profunda, pe
netrante. Hablamos del Renacimien

No puc resistir, també, transcriu
re altres testimonis escrits del col
leccionista en els seus viatges, en 
aquest cas el comentari que va fer en la 
seva visita a l’Acròpolis d’Atenes:

“M’és impossible transmetre la im
pressió que la majestat d’aquest mo
nument ha fet néixer en mi. Vaig sen
tir una emoció estranya, profunda, 
penetrant. Parlem del Renaixement, 
dels segles xvi a xviii; admirem el geni 
d’aquesta o d’aquella escultura de les 
èpoques referides, però ¿què són al 
costat del mestratge d’aquesta obra de 
tants genis que van ser els impulsors 
de les civilitzacions que els van prece
dir, que posseïen el sentiment de les 

Fig. 13.2.- Sítula griega de plata, datada en los siglos iv-
iii a. C. (©Calouste Gulbenkian Foundation, Lisbon; 
Calouste Gulbenkian Museum-Founder’s Collection; 
Carlos Azevedo). — Sítula grega de plata, datada en 
els segles iv-iii a. C. (©Calouste Gulbenkian Founda-
tion, Lisbon; Calouste Gulbenkian Museum-Founder’s 
Collection; Carlos Azevedo).
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to, de los siglos xvi xviii; admiramos 
el genio de esta o de aquella escultura 
de las épocas referidas, pero ¿qué son 
ellas al lado de la maestría de esta obra 
de tantos genios, que fueron los im
pulsores de las civilizaciones que los 
precedieron, que poseían el sentimien
to de las proporciones, de la armonía 
y de la grandiosidad más allá de toda 
imaginación? No hablo de la belleza, 
de la materia y de la luz; me inclino, 
sobre todo, ante la inspiración de aque
llos que supieron concebir semejantes 
monumentos y ejecutarlos. Nada nun
ca pudo igualar la sublime belleza de 
estas obras.”

Este es por cierto el contexto que jus
tificó la colección de objetos griegos, 
algunos de los cuales se encuentran ex
puestos en el edificio que hoy alberga 
la llamada “Colección del Fundador”. 
Del vasto legado, hay que destacar la 
colección de monedas griegas, con
siderada una de las mejores coleccio
nes privadas conocidas. El aprecio de 
Calouste Gulbenkian por las monedas 
griegas es bien conocido. Éstas fueron, 
como recordó Robinson, “su primer y 
más duradero amor, desde el tiempo 
en que siendo niño volvió un día del 
bazar con dos estáteros de electrón de 
Cízico”. En una carta dirigida a este 
especialista, datada en 1947, Calouste 
Gulbenkian manifiesta su deseo de te
ner un catálogo monumental: “Cuento 
evidentemente con su eminente cola
boración para el capítulo sobre el arte 
de la numismática griega”. 

El conjunto de esta colección incluye 
monedas acuñadas con los tres metales 

proporcions de l’harmonia i de la gran
diositat més enllà de tota imaginació? 
No parlo de la bellesa, de la matèria i 
de la llum; m’inclino, sobretot, davant 
la inspiració d’aquells que van saber 
concebre tals monuments i execu
tarlos. Res mai no va poder igualar la 
sublim bellesa d’aquestes obres.”

Aquest és, per cert, el context que va 
justificar la col·lecció d’objectes grecs, 
alguns dels quals estan exposats a l’edi
fici que avui acull l’anomenada “Col
lecció del Fundador”. Del vast llegat, 
cal destacar la col·lecció de monedes 
gregues, considerada una de les mi
llors col·leccions privades conegudes. 

Fig. 13.3.- Gema con busto laureado de Apolo, data-
da a finales del siglo iii a. C. (©Calouste Gulbenkian 
Foundation, Lisbon; Calouste Gulbenkian Museum-
Founder’s Collection; Carlos Azevedo). — Gemma 
amb bust llorejat d’Apol·lo, datada a finals del segle 
iii a. C. (©Calouste Gulbenkian Foundation, Lisbon; 
Calouste Gulbenkian Museum-Founder’s Collection; 
Carlos Azevedo).
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L’estima de Calouste Gulbenkian per 
les monedes gregues és ben conegu
da. Van ser, com va recordar Robinson, 
“el seu primer i durador amor, des del 
temps en què sent un nen va tornar un 
dia del basar amb dues estateres d’elec
tró de Cízic”. En una carta adreçada 
a aquest especialista, datada el 1947, 
Calouste Gulbenkian manifesta el seu 
desig de tenir un catàleg monumen
tal: “Compto evidentment amb la seva 
eminent col·laboració per al capítol so
bre l’art de la numismàtica grega”. 

El conjunt d’aquesta col·lecció inclou 
monedes encunyades amb els tres me
talls nobles (electró, or i plata). El va
lor i la qualitat dels exemplars reunits 
per Calouste Gulbenkian poden apre
ciarse en dos catàlegs que presenten 
el conjunt principal de la col·lecció (A 
Catalogue of the Calouste Gulbenkian. 
Collection of Greek Coins, Part I i Part 
II), elaborats, amb la col·laboració de 
M. C. Hipólito, per dues de les autori
tats més grans en numismàtica grega, 
E. G. C. Robinson (1971) i K. Jenkins 
(1989). En total van ser publicades 
1090 monedes, 1085 sense cap pro
blema d’autenticitat i únicament cinc, 
incloses al final del segon catàleg, sota 
la designació de “monedes falses”, 
identificades de “a” a “e”. Una petita 
part d’aquest conjunt patrimonial, 117 
exemplars, es troba en l’actual exposi
ció permanent. La resta roman en els 
arxius monetaris dels magatzems de la 
Fundació.

Aquest ric conjunt numismàtic pos
sibilita investigacions i exposici
ons de caràcter monogràfic, com la 

nobles (electrón, oro y plata). El valor y 
la calidad de los ejemplares reunidos 
por Calouste Gulbenkian pueden apre
ciarse en dos catálogos que presentan 
el conjunto principal de la colección (A 
Catalogue of the Calouste Gulbenkian. 
Collection of Greek Coins, Part I e Part 
II), elaborados, con la colaboración de 
M. C. Hipólito, por dos de las mayores 
autoridades en numismática griega, 
E. G. C. Robinson (1971) y K. Jenkins 
(1989). En total fueron publicadas 
1090 monedas, 1085 sin ningún pro
blema de autenticidad y únicamente 5, 
incluidas en el final del segundo catá
logo, bajo la designación de “monedas 
falsas”, identificadas de “a” a “e”. Una 
pequeña parte de este conjunto patri
monial, 117 ejemplares, se encuentra 
en la actual exposición permanente. El 
resto permanece en los archivos mone
tales de los almacenes de la Fundación. 

Este rico conjunto numismático posi
bilita investigaciones y exposiciones 
de carácter monográfico, como la co
misariada en el año 2007 por la Dra. 
Rosa Figueiredo, titulada La religión en 
la Grecia Antigua-Dioses del Olimpo re-
presentados en la Colección Gulbenkian.

Como otras propuestas podemos su
gerir, entre diversos temas, el del mar, 
seleccionando diversas monedas cuña
das en las cecas griegas continentales y 
en sus colonias. De las monedas acu
ñadas en el Mediterráneo oriental se 
pueden destacar cuatro ejemplares con 
la imagen de Poseidón, tres del conti
nente y una de la isla de Creta (Prian
sos). Los ejemplares del continente 
provienen de Beocia (Liga Etolia) y de 
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comissariada l’any 2007 per la Dra. 
Rosa Figueiredo, titulada La religió a la 
Grècia Antiga - Déus de l’Olimp repre-
sentats a la Col·lecció Gulbenkian.

Com a altres propostes podem sugge
rir, entre diversos temes, el del mar, se
leccionant diferents monedes encunya
des a les seques gregues continentals i 
en les seves colònies. De les monedes 
encunyades a la Mediterrània oriental 
es poden destacar quatre exemplars 

Tracia (Anfípolis). A ellas, hay que aña
dir una moneda con la representación 
de la Titánide Tetis, acuñada en Asia 
Menor (Misia, Cízico).

Como es habitual en estas monedas, 
el dios Poseidón, como dios supremo 
del mar y de los terremotos, presenta 
como atributos el tridente y el delfín. 
Se le representa, en el reverso de la 
moneda, bien de pie, manteniendo en 
equilibrio un delfín con su pulgar, bien 
sentado en una roca con la misma ac
titud. El rey Demetrio Poliocertes, su 
protegido, figura en el anverso. Tam
bién puede aparecer representado nue
vamente de pie en el reverso, con el pie 
apoyado en una roca y con el brazo de
recho descansando en su rodilla. Tam
bién este caso aparece, en el anverso de 

Fig. 13.4.- Pendiente de oro con representación de una 
Nike o Victoria alada. Época helenística (©Calouste 
Gulbenkian Foundation, Lisbon; Calouste Gulbenkian 
Museum-Founder’s Collection; Carlos Azevedo). — Ar-
racada d’or amb representació d’una Nike o Victòria 
alada. Època hel·lenística (©Calouste Gulbenkian 
Foundation, Lisbon; Calouste Gulbenkian Museum-
Founder’s Collection; Carlos Azevedo).
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la moneda, el monarca Demetrio, evo
cando la efigie de Alejandro Magno. En 
esta colección existe una moneda en 
la que Poseidón está representado en 
ambas caras: en el anverso aparece la 
cabeza laureada del dios y en el reverso 
se encuentra sentado en un trono, con 
tridente y delfín. La moneda acuñada 
en Cízico representa en el anverso a 
la diosa Tetis cabalgando a lomos de 
un delfín, sosteniendo una guirnalda 
en la mano derecha y en la izquierda 
un escudo redondo, mientras que en 
el reverso se ha diseñado un símbolo 
cuadrifoliado.

Entre las monedas acuñadas en las 
colonias occidentales destacan, por su 
temática, las fabricadas en Posidonia 
(Paestum), una fundación aquea de 
Sibaris de finales del siglo vii a. C. En 
esta colonia la acuñación de las mone
das se inicia en el tercer cuarto del siglo 
vi a. C. Son monedas acuñadas en bajo 
relieve (incusas), un sistema común en 
esta época en todas las cecas del sur de 
Italia. En estos ejemplares el dios está 
de pie, orientado hacia la derecha, con 
el brazo derecho erguido para lanzar el 
tridente y el brazo izquierdo levantado 
a la altura de los hombros.

En la colección Gulbenkian también 
son numerosas las monedas acuñadas 
en Tarentum (la ciudad griega de Ta-
ras, fundada por colonos procedentes 
de Esparta), que muestran el interés 
de esta colonia por el mar y la pesca. 
Consideradas las más bellas monedas 
griegas acuñadas en Italia, éstas tienen 
como tema principal la representación 
del patrono de la ciudad montado en 

amb la imatge de Posidó, tres del con
tinent i una de l’illa de Creta (Priansos). 
Els exemplars del continent provenen 
de Beòcia (Lliga Etòlia) i de Tràcia (Am
fípolis). Cal afegirhi una moneda amb 
la representació de la titànide Tetis, en
cunyada a l’Àsia Menor (Mísia, Cízic).

Com és habitual en aquestes monedes, 
el déu Posidó, com a déu suprem del 
mar i dels terratrèmols, presenta com a 
atributs el trident i el dofí. En el revers 
de la moneda se’l representa dempeus, 
mantenint en equilibri un dofí amb el 
seu polze, o ben assegut en una roca 
amb la mateixa actitud. El rei Deme
tri Poliocertes, el seu protegit, figura 
a l’anvers. També pot aparèixer repre
sentat novament dempeus al revers, 
amb el peu recolzat en una roca i amb 
el braç dret reposant damunt el genoll. 
En aquest cas també apareix, a l’anvers 
de la moneda, el monarca Demetri, 
que evoca l’efígie d’Alexandre el Gran. 
En aquesta col·lecció hi ha una mone
da en què Posidó està representat en 
ambdues cares: a l’anvers apareix el cap 
llorejat del déu i al revers està assegut 
en un tron, amb el trident i un dofí. La 
moneda encunyada a Cízic representa 
a l’anvers la deessa Tetis que cavalca a 
lloms d’un dofí, sosté una garlanda a la 
mà dreta i, a l’esquerra, un escut rodó, 
mentre que al revers hi ha un símbol 
quadrifoliat.

Entre les monedes encunyades a les 
colònies occidentals destaquen, per la 
seva temàtica, les fabricades a Posi
dònia (Paestum), una fundació aquea 
de Síbaris de finals del segle vii a. C. 
En aquesta colònia l’encunyació de les 
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monedes s’inicia al tercer quart del se
gle vi a. C. Són monedes encunyades 
en baix relleu (incuses), un sistema 
comú en aquesta època en totes les se
ques del sud d’Itàlia. En aquests exem
plars el déu està dempeus, orientat cap 
a la dreta, amb el braç dret alçat per 
llançar el trident i el braç esquerra ai
xecat a l’alçada de les espatlles.

En la col·lecció Gulbenkian també són 
nombroses les monedes encunyades a 
Tarentum (la ciutat grega de Taras, fun
dada per colons procedents d’Esparta), 
que mostren l’interès d’aquesta colònia 
pel mar i la pesca. Considerades les 
monedes gregues més belles encunya
des a Italià, tenen com a tema principal 
la representació del patró de la ciutat 
muntat en un dofí. Aquest tema figura 
en les monedes incuses més antigues 
i també en les sèries més modernes, 
tant a l’anvers com al revers. Es docu
menta, a més, un exemplar amb la fi
gura del dofí a l’anvers i, al revers, la 
imatge d’un cavall marí o hipocamp.

Una altra representació al·lusiva al 
tema del mar és la del cranc i la tortuga 
marina. En la col·lecció Gulbenkian, 
el motiu del cranc apareix en mone
des encunyades en ciutats de la Grè
cia oriental, principalment a Cos, i en 
monedes encunyades en les colònies 
d’Occident, com a Agrigent, una de les 
ciutats més grans de Sicília. El motiu 
de la tortuga marina està present en 
un exemplar procedent d’Egina, tema 
molt probablement associat a un mite 
perdut d’un heroi que cavalcava sobre 
aquest animal, tal com apareix repre
sentat en una mètopa del temple de 

un delfín. Este tema figura en las mo
nedas incusas más antiguas, y también 
en las series más modernas, tanto en 
el anverso como en el reverso. Se do
cumenta, además, un ejemplar con la 
figura del delfín en el anverso y en el 
reverso la imagen de un caballo mari
no o hipocampo.

Otra representación, alusiva al tema 
del mar, es la del cangrejo y la tortuga 
marina. En la colección Gulbenkian, 
el motivo del cangrejo aparece en mo
nedas acuñadas en ciudades de Grecia 
oriental, principalmente en Cos, y en 
monedas acuñadas en las colonias de 
Occidente, como en Agrigento, una de 
las ciudades más grandes de Sicilia. El 
motivo de la tortuga marina está pre
sente en un ejemplar procedente de 
Egina, tema muy probablemente aso
ciado a un mito perdido de un héroe 
cabalgando sobre este animal, tal y 
como aparece representa en una meto
pa del templo de Ceres, cerca de Paes-
tum, y en varias gemas. 

Además de este valiosísimo conjunto 
publicado, la Fundación cuenta tam
bién con un importante número de mo
nedas que todavía permanece inédito. 
Se trata de unas setecientas monedas 
del mundo grecoromano integradas 
en la llamada “Colección de reserva” 
que, a excepción de un conjunto de 108 
monedas donadas en 1980 por un país 
árabe, pertenecen al núcleo original de 
la colección Gulbenkian. Este amplio 
legado, custodiado en tres archivadores 
con bandejas, debe ser debidamente 
reorganizado y clasificado. De esta co
lección destacan algunos ejemplares, 
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como es el caso de un raro estátero de 
electrón (el quinto ejemplar conocido), 
acuñado probablemente en Éfeso hacia 
el 600 a. C., con la representación de 
un ciervo en el anverso, símbolo de la 
diosa Artemisa, parcialmente rodeado 
por una larga leyenda retrógrada en 
griego –Phanos emi sema (“Soy el sig
no de Phanes”)– en la que se identifica 
a Phanes como la entidad emisora, tal 
vez un magistrado de Éfeso encargado 
de la acuñación de las monedas. Tiene 
también un interés especial un conjun
to de veinte solidi romanos de los siglos 
iv/v que deben proceder de un mismo 
depósito monetario.

En el ámbito de las colecciones griegas, 
a parte de las monedas, hay que hacer 
referencia a otros conjuntos: una sítula 
griega de plata, datada en los siglos iv-
iii a. C.; varias gemas y camafeos, del 
siglo v al siglo iii a. C.; diversas piezas 
de orfebrería, fundamentalmente pen
dientes y collares, datados entre el final 
del período arcaico y la época helenís
tica tardía, y un excepcional vaso de ce
rámica ática de figuras rojas, al que nos 
referiremos en seguida. 

Este vaso corresponde a una crate
ra de cáliz, atribuido por Sir John 
Beazley (ARV, núm. 1042.1) al Pintor 
de Coghill, representando el mejor ex
ponente de este género artístico en el 
país. Fue hallado en las proximidades 
de Agrigento (Sicilia) y perteneció al 
coleccionista y pintor Sir John Coghill 
Bart. Más tarde fue adquirido por 
Thomas Hope y posteriormente por 
Calouste Sarkis Gulbenkian, en una 
subasta de Christies en 1917. Fechado 

Fig. 13.5.- Cratera de cáliz atribuida por Sir John 
Beazley (ARV, número 1042.1) al Pintor de Coghill 
(©Calouste Gulbenkian Foundation, Lisbon; Calouste 
Gulbenkian Museum-Founder’s Collection; Carlos Aze-
vedo). — Crater de calze atribuït per Sir John Beazley 
(ARV, número 1042.1) al Pintor de Coghill (©Calouste 
Gulbenkian Foundation, Lisbon; Calouste Gulbenkian 
Museum-Founder’s Collection; Carlos Azevedo).
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Ceres, prop de Paestum, i en diverses 
gemmes. 

A més d’aquest valuosíssim conjunt 
publicat, la Fundació compta també 
amb un important nombre de mone
des que encara romanen inèdites. Es 
tracta d’unes setcentes monedes del 
món grecoromà integrades en l’ano
menada “Col·lecció de reserva”, que, 
llevat d’un conjunt de 108 monedes 
donades el 1980 per un país àrab, per
tanyen al nucli original de la col·lecció 
Gulbenkian. Aquest ampli llegat, cus
todiat en tres arxivadors amb safates, 
ha de ser degudament reorganitzat i 
classificat. D’aquesta col·lecció desta
quen alguns exemplars, com és el cas 
d’una estranya estatera d’electró (el 
cinquè exemplar conegut), encunya
da probablement a Efes cap al 600 a. 
C., amb la representació d’un cérvol a 
l’anvers, símbol de la deessa Artemi
sa, parcialment envoltat d’una llarga 
llegenda retrògrada en grec –Phanos 
emi sema (“Soc el signe de Phanes”)– 
en què s’identifica Phanes com l’enti
tat emissora, tal vegada un magistrat 
d’Efes encarregat de l’encunyació de 
les monedes. Té també un interès es
pecial un conjunt de vint solidi romans 
dels segles iv-v que deuen procedir 
d’un mateix dipòsit monetari. 

En l’àmbit de les col·leccions gregues, 
a més de les monedes, cal fer referèn
cia a altres conjunts: una sítula grega 
de plata, datada entre els segles iv i 
iii a. C.; diferents gemmes i camafeus, 
del segle v al iii a. C.; diverses peces 
d’orfebreria, fonamentalment arraca
des i collarets, datats entre el final del 

Fig. 13.6.- Detalle de los frisos superior e inferior de 
la cratera de cáliz del Pintor de Coghill (©Calouste 
Gulbenkian Foundation, Lisbon; Calouste Gulbenkian 
Museum-Founder’s Collection; Carlos Azevedo). — 
Detall dels frisos superior i inferior del crater de calze 
del Pintor de Coghill (©Calouste Gulbenkian Founda-
tion, Lisbon; Calouste Gulbenkian Museum-Founder’s 
Collection; Carlos Azevedo).
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entre el 440 y el 430 a. C., se enmarca 
en el llamado “Estilo libre” (circa 475
420 a. C.) y presenta una decoración 
en dos registros. 

En el registro superior se ilustra un 
tema bien conocido de la mitología 
griega: el rapto de las Leucípides. Otto 
Jahn sugirió la identificación de algu
nas de las figuras: la mujer representa
da a la izquierda de la cuadriga donde 
se encuentra el dios Apolo podría ser 
Filodice, a juzgar por la riqueza de 
sus vestiduras. El joven que la prece
de, provisto de lanzas, podría tratarse 
de Crisipo, servidor de los Dioscuros. 
El hombre con barba, sentado en una 
roca, sería el propio Leucipo, a quien 
una niña viene a anunciarle la noticia 
del rapto. Por su parte, Tillyard sugie
re que, de las tres figuras femeninas 
representadas en el lado opuesto, la fi
gura central correspondería a Arsínoe, 
teniendo en cuenta una vez más la ri
queza de sus vestidos. Según Jahn, el 
único dios presente en la escena tal vez 
pueda ser Apolo (el cual estaría en su 
condición de presidir las bodas), pero, 
según Tillyard, es posible que el dios 
esté representado como el verdadero 
padre de las Leucípides.

En el registro inferior, la escena es más 
habitual dado que representa un tema 
dionisíaco. Aquí están representados 
los sátiros, compañeros alborotadores 
del dios, grandes bebedores y liber
tinos, que persiguen a las ménades o 
bacantes (“las delirantes”). Estas lle
van frecuentemente antorchas y tam
bién bastones enrollados con hojas de 

període arcaic i l’època hel·lenística 
tardana, i un excepcional vas de cerà
mica àtica de figures roges, al qual ens 
referirem a continuació. 

Aquest vas correspon a un crater de cal
ze, atribuït per Sir John Beazley (ARV, 
núm. 1042.1) al Pintor de Coghill, que 
representa el millor exponent d’aquest 
gènere artístic al país. Fou trobat en 
les proximitats d’Agrigent (Sicília) i va 
pertànyer al col·leccionista i pintor Sir 
John Coghill Bart. Més tard fou adqui
rit per Thomas Hope i posteriorment 
per Calouste Sarkis Gulbenkian en una 
subhasta de Christie’s l’any 1917. Datat 
entre el 400 i el 430 a. C., s’emmarca 
en l’anomenat “Estil lliure” (circa 475
420 a. C.) i presenta una decoració en 
dos registres.

En el registre superior s’il·lustra un 
tema ben conegut de la mitologia gre
ga: el rapte de les Leucípides. Otto Jahn 
va suggerir la identificació d’algunes 
de les figures: la dona representada a 
l’esquerra de la quadriga on hi ha el 
déu Apol·lo podria ser Filòdice, a jutjar 
per la riquesa dels vestits. El jove que la 
precedeix, proveït de llances, podria ser 
Crisip, servidor dels Dioscurs. L’home 
barbat, assegut en una roca, deu ser el 
mateix Leucip, a qui una nena anuncia 
la notícia del rapte. Per part seva, Ti
llyard suggereix que, de les tres figures 
femenines representades al costat opo
sat, la figura central correspon a Arsí
noe, tenint en compte una vegada més 
la riquesa dels vestits. Segons Jahn, 
l’únic déu present a l’escena potser és 
Apol·lo (que estaria en la seva condi
ció de presidir les noces), però, segons 
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Tillyard, és possible que el déu estigui 
representat com el veritable pare de les 
Leucípides. 

En el registre inferior, l’escena és més 
habitual, atès que representa un tema 
dionisíac. Aquí hi ha representats els 
sàtirs, companys esvalotadors del déu, 
grans bevedors i llibertins, que perse
gueixen les mènades o bacants (“les 
delirants”), que freqüentment porten 
torxes i també bastons enrotllats amb 
fulles d’heura, coronats per una pinya, 
anomenats tirsos. 

Les representacions de torxes en 
aquest vas de la col·lecció Gulbenkian 
indiquen que es tracta d’una escena 
nocturna, habitual en el culte dionisíac, 
on el seguici del déu es representa so
rollós i exuberant.

hiedra, coronados con una piña y que 
recibían el nombre de tirsos. 

Las representaciones de antorchas en 
este vaso de la Gulbenkian indican que 
se trata de una escena nocturna, ha
bitual en el culto dionisíaco, donde el 
cortejo del dios se representa ruidoso 
y exuberante.
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Arturo ruiz (Catedrático de la Universidad de 
Jaén)

CArMen sánChez (Profesora titular de Arte An
tiguo de la Universidad Autónoma de Madrid)

JoAn sAnMArtí (Catedrático de Arqueología de la 
Universitat de Barcelona)

Responsables científicos | Responsables cien-
tífics
xAvier Aquilué (Centre Iberia GraecaMuseu 
d’Arqueologia de Catalunya)

PAloMA CAbrerA (Centro Iberia GraecaMuseo 
Arqueológico Nacional)

Documentalistas | Documentalistes
Pol CArrerAs 

beAtriz doMingo

dAnielA ferreirA

ConxitA ferrer

AleJAndrA MACián 

Mikel soberón

Gestión informática | Gestió informàtica 
diego JAvier gil 

Gestión Administrativa | Gestió Administra-
tiva
sArA MArtínez (Centre Iberia GraecaMuseu 
d’Arqueologia de Catalunya)

MArtA Moreno (Centre Iberia GraecaMuseu 
d’Arqueologia de Catalunya)

Diseño gráfico | Disseny gràfic
sArA olMos

Dirección postal | Adreça postal
Centro iberiA grAeCA

Casa dels Forestals de Sant Martí d’Empúries

C/ de la Miranda, 4

E17130 sAnt MArtí d’eMPúries (l’esCAlA, gironA, 
esPAñA)

Tel. 972 77 05 84; Tel. 972 77 20 83

email: información@iberiagraeca.org



171

INSTITUTO CERVANTES
www.cervantes.es

Director | Director
luis gArCíA Montero

Director de Cultura | Director de Cultura
MArtín lóPez-vegA gonzález

Subdirectora de Cultura | Sotsdirectora de Cul-
tura
rAquel CAleyA CAñA

Jefe del Departamento de Actividades Cultu-
rales | Cap del Departament d’Activitats Cul-
turals
ernesto Pérez zúñigA 

Responsable del Área de Ciencia e Historia | 
Responsable de l’Àrea de Ciència i Història
AlMudenA Pérez de ArMiñán 

INSTITUTO CERVANTES DE ATENAS
http://atenas.cervantes.es

Directora | Directora
CristinA Conde de beroldingen geyr

Gestora cultural | Gestora cultural
nAnnA PAPAniColAu

Dirección postal | Adreça postal
instituto CervAntes de AtenAs

Skoufá, 31 (Kolonaki)

GR10673AtenAs

Tel. (+30) 2103634117

email: cenate@cervantes.es
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